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INTRODUCCION. 



^tes son en general las fiionltades en que prin- 
cipalmeate debe estar impuesto el Oficial de 
guerra de Marina , á saber : la Maniobra , el Pi^ 

lotage j la Táctica naval. La primera enseña á 
dar á los barcos toda dase de movimieotos. £1 
segundo da reglas para trasladarlos de unos a 
otros pantos del globo en medio de la igual y 
moiiotona superficie de las aguas j y la Táclica 
naval sirve para manejar cuerpos de baques 
reunidos , denominados Escuadras , y hacer en 
la mar varias evoluciones del propio modo que 
lo practican losEjérdtos en tierra. Pero como 
las evoluciones haa de proporcionarse á las de- 
terminadas armas de que en las guerras se ha- 
ce uso, resulta la necesidad que tienen los Ofi» 
eiales de Marina de estar impuestos en el ejer- 
cicio de la artillería de mar, que es hoy dia 
el primer elemento de la ga^rra. 

Por poco versado que eslé cualquiera en 
la historia de las marinas antiguas, que solo 
empleaban en los com bales las armas blancas, 
notará las diferencias qae ha introducido el 
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aso de las de fuego en el manejo de las Escua- 
dras. En las marinas antiguas para que na bu- 
que riadiese á otro importaba ique ambos se 
abordasen, y peleasen las Iripnlaciones cuer- 
po á cuerpo sobre sus cubiertas, al igual que 
los Ejércilos en campo abierto , ó sobre la bre- 
cha y terraplenes en el asalto de las Plazas. 
En la célebre batalla aarál qoe por los añoé 
de ia fundación de Roma dieron los Ro- 
manos mandados por el Cónsul Doilío á los 
Cartagineses , se supone que los primeros difi- 
cultaban trabarla por la notoria pesadez de 
sus galeras; hasta que un ingeniero pusoea 
cada galera una máquiua reducida á un más- 
til para sujetar las naves contrarias y saltar á 
ellas por medio de un puente. De este modo 
aferradas unas oón otras las galo»» de aínbas 
Escuadras presentaron en la mar un campo de 
tablas donde , en otra batalla qñe dieron Ré- 
gulo y su colega , pelearon cuerpo á cuerpo 
ciento treinta nül Romanos contra ciento cia-i 
cuenta mil Carlagiaeses. 

Actualmente los crecidos alcances de las 
armas de fuego , y la gran fnerza que llevan 
las balas y demás proyectiles^ echan á pique. 
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desarbolan, rinden y obligan á capilolar l06 
barcos á ciecidas disUnciafi. Las plazas terres- 
tres de las cercanías de lab cosías reciben mu- 
chas veces la lej que desde la mar las dictan 
los Geics de las Escuadras , mediante las des- 
cargas de gruesa arlüieria y estragos, causa'* 
dos por las bombas. También en vez de acn- 
dir á la sumeisioa de buques armados con to- 
dos sus pertrechos para impedir la entrada de 
barcos enemigos en los Puertos, se emplean 
hoy día, sin inutilizar estas apreciables obras 
de la naturaleza, las Torpillas, minas ilutan- 
tes ó máquinas infernales maritimas, que di- 
seminadas en varios puntos vuelan los Lar- 
eos que precisamente han de cruzarlos para 
entrar á la fuerza en los Puertos^ Radas ó 
Baiiias. 

Muy bien podrían opinar algunos que los 
Oficiales de la Brigada Real de Marina , im- 
puestos en yirtnd de su instituto en la teórica 
y práctica de la artillería de mar, deben ser 
suficientes para el manejo de esta arma en to^ 
da su extensión á bordo de los buques. Sin em- 
bargo conviene reñexionar que la cantidad del 
adelanto ó atraso de las punterías , en dos bar- 
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eos que se batea á la vela, exige que se conoz- 
ca, mediante marcadoDes, la mayor ó menor 
velocidad del uno sobre el otro ; asimismo el 
huir la preseataciou del cuerpo de una nave 
al asesto de la artillería de los costados de 
otra , es operación del mauiobrista ^ como tam- 
bién lo es la de doblar la proa y popa de su 
adversario, verifícando las cerradas descargas 
de las piezas de sus costados con poco contra- 
res to, y logrando enülar con los tiros todos los 
palos y sinrientes de enantes cañones tei^ en 
acción el enemigo. Aun en las prácticas de 
trincar ó sujetar los cañones y cureñas, bien 
sea batiportándolos y dejándolos en batería, 
bien disponiéndolos á la bretona, debe elOñ** 
cial maniobrista prevenir la determinada clase 
de trinca de que le conviene hacer uso^ según 
el objeto que lleve de libertar el casco de la 
embarcación de inundacioneá ó de asegurar la 
arboladura. 

PrescimHendo de esto , en los bombeos de 
tierra es árme el suelo sobre que insisten los 
morteros, y las punterías se bacen con los mis- 
mos; pero en la mar los morteros y sns afus* 
tes están colocados en las prpaá de las bombar* 
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-das y lanchas bombarderas que ÜoUa sobre el 
vago y agitado elemento del agua ; 7 por lo 
mismo la primera y principal puntería tlebe 
luieerse eon las proas de los baroos , jagando 
alterna ti V a meíUe cou la& amarras en las bom- 
liardas^ y ooq los remos eo las bancadas de bar 
bor y estribor en las lanchas. 

Estas y otras muchas iodicacioues 9 fáciles 
de hacer , prneban la necesidad que tienen loa 
Oficiales del Cuerpo general de la Real Ar- 
mada de poseer snfioíeotes conocámieotos déla 
artillería de mar, no obblante de que su cui- 
dado y ejercicio sean pecalíarea de los indivi- 
duos de la Brigada Real de Marina, Coa pre- 
sencia de esto mismo , después de publicado 
en el antecedente año de 18119 el Tratado de 
Artillería de Marina en dos tomos, para el uso 
de los indiyidaos de la citada Brigada Real^ 
ha tenido á bien mandar el Rey nuestro Seíior 
por Real orden de a de enero de i83c, coma- 
nica da por el Excmo. Sr. Conde de Sa lazar. 
Secretario de Estado y del Despacho uniyer* 
sal de ?»lariiia , la íorniaciou de estos rudimen- 
tos ó Cartilla de ArtUleria, para el estndio de 
loa caballeros Guardias MariDaSj que ueccisa- 
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riameale debea estar impoesto» ea los prípcí* 
pioi de esta fiioaltad. 

El uso de la arliUei ía á bordo de los bu- 
ques, al paso que ha hecho variar sa eoDslrao* 
cioa y la láoúca aavai de las escuadras, lia fi- 
jado la opioion^ generalmeote establecida , les^ 
pecio á la imposibilidad que se presenta para 
que uoa poleada uueva ea la mar pueda com- 
petir, ea el caso de una guerra, con otra mas 
aaiigoa^ cuya opiuioa llegaron á desmentir 
en las marinas antiguas los trinnfiois navales de 
los Roiuauos sobre los Carlagiaeses, y los que 
contra los mismos y otras naciones marítimas 
del órlenle de Europa y Asia , ea el Mediter- 
láneo, oonsigtueion los Griegos. 

La invención de la pólvora ha producido 
an eiecto que pocos podían imaginar , á saber: 
que la fuerza de las escuadras ó armamentos 
navales consista ahora, mas que nunca ^ en el 
arle: porque , con el objeto de soportar el pe- 
so de la artillería , ha sido preciso construir 
hnqoes de gran porte, y á los mayores lámar 
ños de los arteiaetos lian debido corresponder 
superiores conocimientos en la facultad mari- 
nera. En las marinas antiguas eran tenidos los 
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soldados en graa ooasideraoioa , y los práoit* 
oos marineros en poca ; aotnalmaite los meros 
soldados casi de nada sirven , y la grande uti- 
lidad la presta la gente de mar. Por'lo tanto 
no es extraño que Aristóteles , el discípulo de 
Platón y el maestro de Alejandro Magno, qne 
escribió lautos años después de las victorias 
navales de Salamina y del rio Eurymedonte 
enPamfília*9 ganadas por los griegos sus pai-* 
sanos Temistocles y Cimon contra las escua- 
dras de Xerjes y de los Ciprianos y Fenioios, 
establezca en ei cap. 6.° del lib. 7.® de su Tra- 
tado de politiea que era inútil mantener en 
pie un cuerpo de marinería , puesto que los 
trabajadores del campo bastaban para el 
efecto. 

Si las eircanstanoias de las marinas anti'* 
guas dieron márgen á Aristóteles para que 
graduase de superüuo^ para su subbibtencia, 
mantener en píe mi onerpo de marineros^ no»* 

* Según Gomelio NqMite « en la vidi de OmoD, eaot 
iMíUlh se dió junto á Mycale , monte de la Caria ó ciudad 
de aquel nombre en la miaña ProTÍncia. Pero la mayor 

parte de otros autores supone que la batalla ae yerificó 
junto al ño £urymedonte en PamMa. 
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Otros por el contrario podemos asegurar que, 
desde el uso de la artillería , niogun suoeeo ha 

desmentido la superioridad c^ae, en el caso de 
ana guerra marilima , tiene una potencia mad 
ejercitada en el tráñeo marinero sobre otra 
que lo está meaoB. Recórrase la historia de 
las marinas modernas 5 y se verá figurar con 
gloria eu las guerras de mar, ea sus épocas 
respectivas, únicamente á las potencias ma» 
comerciantes y ejercitadas en largas navega- 
ciones. Cuando los Ingleses y Holandeses dis-* 
putaban entre sí el iráiico de la mar y la in- 
dustria de k pesca, cubriendo con sus naves 
los remolos mares de la India y otros, die- 
ioir gloriosas escenas. de guerra, por los años 
de i652, y siguientes , en los varios combates 
navales dados por lós célebres Almirantes ho- 
landeses Martin Tromp, Ruytery With, con- 
tra sus antagonistas los ingleses Blads. y d. 
caballero Abcua 

También anos antes los Franceses y Espafio* 
ks guerrearon gloriosamente sobre los mai^s, 
y entre li>s varios combates , ocurridos eiUre 
las marinas de ambas naciones , ocupa un lur 
gar distinguido el que el Maic^ues de SauLa 
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Cruz al frente de la armada (^paaola diti, 
sobie las I&Las Teiceraa en xS8a, oootra U 

escuadra íxaucesa niaiidada por el Aiiiiiran"- 
te Slrozzi y so segaiido BrifiMO, omigoieodo 
los españoles ana de las mas completas victo- 
rias ua?ales de qae iiay memoria* Keáriépdo- 
se , probaUemente , á este eombate naval 
xier de Norbek, ea sus iavesiigaoioaes sobce 
la artilleriá de la naaríiia, impresas en París 
en el año de y atribuye la vicLoría de 

los EepeLÓolu á su d«stjresa en el manejo de 
la ariillería, al mayor ealibre de sus cañones 
y al superior aleanoe de loa misom comparar 

dos con el de los Franceses. 

Ea el glorio&o combale del Cabo de Sicie^ 
que á la salida de Tolón sostnvo la escaadra 
española del mando del Marques de la Victoria 
contra la inglesa en 2^ de febrero de 1 744 
brilló nuestra práctica eo el manejo de la 
artíUeria. Bloqueada la escuadra española, 
surta en el Puerto de Tolón, por la inglesa^ 

* . En Ja fk%. 132, lio. 7 de esta GaitiUa dice eqoiFO» 
cadainente 1748, según consta en la corrección de erra- 
t¿9. Este mismo error , no correado , se halla en 1 a pá^. 180, 
línea 17 del2**' tomo de nuestra artiliería |>uI>licaJa ui lujli)» 



coQiabaa los Gomaudanles de los buques con 
un combate indispensable á su salida , y m 
ejercitaron iacesaatemenle sus iripulacioaes 
por algunos mesas en tirar «1 blanoo jr en los 
demás manejos de la artillería. El éxito coro- 
nó la previsión de aquellos gefes. Doce solos 
navios españoles se balieroa á Liio de íusil y 
aun ai de pistola contra 41 buques Ingleses^ 
los 32i de línea y entre ellos i3 del porte de 
mas de 80 caíioaes. A la una de la tarde del 
de febrero de 1744 oomenasó este obstinado 
combale que duró hasta entrada la noche: 
apenas hubo navio espaííol que á la vez no 
fuese combalido por tres ó cuatro de los in- . 
gieses; pero nuestros vivos y acertados fuegos» 

ecliáüdolos á pÍL£ue , desarbolándolos y desman- 

telándolos enteramente, los separaban de la ao« 

clon. Nuestros Comandantes y Oficiales apun* 
taban ios cañones y servian materialmente las 
bateas ; y el Ministro de la Escuadra Don 
Cárlos de Retamosa, tuvo el honor de dirigir 
el tiro del cañón de popa del navio Real Fe- 
lipe, que echó á pique el brulote ingles Ana 
Galey que el Almirante Mathews le dirigió y 
estaba ya á medio tiro de pistola con todos sus 
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fúegos inoendmdos , de log cuales cayeroo si- 
gilaos artificios ea el Real Felipe, que se pa- 
dkiOD apa^r. Hablando el MarqM de la 
Victoria de este combate ^ dice que las bate- 
riajS de nuetlros navios parecían voloaoes^ y 
los ingleses , en sus relaciones , deoomiiian f oe* 
gO de loa iuiieriMis al que los nuestros les 
hadan» 

Este combate naval , conocido gcaeraliuen- 
te con el nombre de combate de Tolón , debe 
estimular á los individuos de la Real Armada 
á qne adquieran las suñcienles nociones teóri* 
" cas y prácticas para el mauejo de la artillería^ 
sin que los arredre la mullitnd de conocimien* 
tos c^ue les 50a necesarios para el completo des- 
empeño de sn profesión militar 7 marinera. 
Con el objeto de disminuir sus traba jos , por lo 
que hace al ramo de artillería, se ba dispuesto 
esta Cartilla donde , en solas 184 páginas en 
cuarto menor, están recopiladas , con la posi- 
Jble sencillez , las principales doctrinas de la 
artillería de mar. La composición Je Cartillas 
de esta clase es mas necesaria á los jóvenes 
destinados á la carrera militar de la Real Ar- 
mada^ que á los que se dedican al servicio de 
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otras armas; á causa de qae las nociones de 
yarias ciencias qae deben poseer los Oficiales 
de goerra de Mariaa, han de ser sin meoo^ 
cabo de la actividad j arrojo militar y mari- 

ñero qae tanto aece^itan para el desempeóo 
de su profesión. 
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CAPITULO I. 

BtE LA PÓLTOIA £M GSNSKAL. 



• I JLla polvo» 110 es un cuerpo simple de los 

muchos que bajo esta denominación suele presentar* 
nos la naturaleza, sino ai contrario compuesto de otros 
tres unidos por el arte y preparados por la mano 
del hombre. Los tres cuerpos que componen la pól* 
vora.soD el salitre, el azú£re<y el cacboa. Cada uno 
de estos cuerpos se mgfí o se mude «paradamente 
basta que quede leduddo á un polvo sutil y ñd»» 
mo ; luego se mezclan los unos con los otros y se tri- 
turan é incorporan , en términos que el resultado no 
• presente otro aspecto que el de un cuerpo solo pul- 
verizado. £1 principal efecto que ofrece la pólvora» 
asi preparada » consiste en que aplicándola una ascua» 
un carbón encendido (t otro cuerpo en movimiento 
ígneo la mixdon se inflama con una rapidéi caú in* 
creíble , detona , y la Ibuna eii que se convierte se 
dilata en todos sentidos, impeliendo en los mismos el 
aire y los demás cuerpos que la rodean. 

2. De la propiedad que es inherente á cada cuer* 
pQ de los tres que componen la pólvora» podemos 
concluir la porte que tiene cada uno en el resultado 
6 efecto de que acabamos de hablar. El az6fte » co* 
mo todo el mundo sabe , se enciende al menor con- 
tacto de un carbón encendido» pero se consume in- 
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mcdktímcmM por k llama; y porfío «ism, «a loi 
«os de k sociedad, rarestiiiK» .coa aziíííc las pajue* 
]as f torcidas de algodón y otros cuferpos , á íín de que 

la llama prenda en el azútre y comunicada ai otro 
cuerpo sea mas duradera. Respecto al carbón venios 
que también es ua cuerpo que se enciende al contacto 
de cualquier luego puesto en acción; pero su llama es 
«úicho nm permanente que la del puro azufre ji j 
vaei la k propiedad de -escendéne y k de «mi» 
servar el fuego. Se deja ver que los solos dos coer^ 
pos carbón y azufre triturados y reunidos únicamente 
nos presentarían una llama , ó un fuego vivo y acti« 
ro, por el espacio de tiempo necesario hasu coiisu* 
aitrse k parte grasa y combustibk del cafbmw Por 
mismo debemos atribuir á solo" el salitre los efecto* 
de la detonación y expansión violenta de k Ikma de 
k pólvora en todos sentidos y direcciones. De toda 
resulta que en los efectos de la pólvora el azufre sir- 
ve para que la llama prenda con rapidez , el carbón 
pata ooiiservarla, y el salitre para verificar k dik» 
• ^OB y esfuerzo contra todos los cneiipos que k^ 
rodean. ^ * 
• 3 . Son fóciks de adquirir los tres cuerpos simples 
que reunidos forman la pólvora ; y respecto ai ca-rboa. 
y modo de formarlo por la combustión de las made- 
ras está al alcance de todos, Ei que se considera mas. 
á propósito para la póltora es el que se hace de kt 
cañas d^ í4ñft ni o llamadas ci|ñamisas y damas lefias 
geras, como vam de sáuce mondadas, adelfii, aium*^ 
bres, sarmientos y otras. No por esta general prefe- 
rencia que se da al carbón formado de las citadas le- 
ñas , debe considerarse menos- propio pora^ fabricar 
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pólvora el carbón de álamo blanco, encina y otras 
maderas duras; pero la menos facilidad c]ue presta 
para ser pulverizado, y la opinión de que el carbón 
de estas leñas doras se baila mezclado con muchas 
naterías gióseiw fue iaipidca ta piorna kSsamúim, 
nos conduce á desecharlo en parangón «en el prunem. 
•Puede serrir para conocer k hnena calidad ¿A car* 

Íx>a la observación de que después de molido no se 
apelmace , ni presente partículas relumbrantes ^ sino un 
negro muy subido. 

41 £i azufre es una snscaacia mineral de las mor 
-chas ^p» se hallan en las entiate de la tiem en di- 
-ferente estado de pureza. Su otÁat en bruto raría se* 
gun d de ias tierras y otros cuerpos en ^ue está ne«- 
ciado. Hay varios medios de purificar el azufre de la 
grasa y tierra que contiene; haciéndole hervir echán- 
dole sal amoniaco que hace subir la grasa , la cual se 
' procnca espumar. con cuidado, y la tiena que cesdo- 
ae cae al fondo de la basiia. Tambiett se pnriíoa ti 
azfifjpe por snblimacÚMi 6 ezhalacicm; para lo coal se 
.pone este al fuego en una vasija vidriada , y se cubre 
Ruy bien con otra que no lo esté , y cada media hora 
se mnda la basija superior y se recoje la flor de este 
mineral que queda pegada, á ella. Gradúase de mejor 
el azúfie qne tiene el color mas amarillo 1 que es mas 
esponjoso^ menos pésado. £tt hn droguería» suele en- 
contrarse el az6fre suficientemente purificado pan ser- 
virnos de él en la composición de la pólvora. Ademas 
de su color amarillo ñoo se infiere su pureza rompién- 
dolo , y observando si el cañuto roto manifiesta en lo 
mterior un vacb en forma de roseta* 

{• £1 salitre es una de las muchas lales que en VA* 
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tm parles aos pfwcma la ttatmálen* TÍubfe y ptlpt- 
ble como hariosi » escaidia ó pequeños copos de luere 

sobre la superficie exterior de muchas tierras firmes é 
incultas, sobre las rocas de las montañas y los muros 
y paredes de los editicios. Esta sal , de color blanque- 
cino , llevada á la lengua se liquida con la humedad 
de la saliva, y deja i» gusto que panidpa de amaf* 
go , salado y algo picante. £1 ssditre en estado de pó- 
. fe» se p r ese n ta en poca cantidad, y asi es preciso re- 
coger la tierra de los caminos y demás parajes donde 
se halla inmiscuido , y colocada esta tierra en unos co- 
cios ó coladores que se dejan algo vacíos , se echa agua 
en la parte superior de los mismos que , por la pio- 
ptedad ^ue tiene el agua de disolver el salitre» lo 
loba por decirlo asi al atiavesar la tierra, y-disoelto 
lo deposita en otras vasijas ó recipientes sobre que des* . 
-cansan los cocios. Se ve que esta operación es pareci- 
da á h formación de las legías en las coladas median- 
te el agua caliente que atraviesa la ceniza. Deposita* 
da ea las vasija» inferiores á los cocios el agua bien 
cargada de salitre > se sujeta á la acción del fuego qne^ 
.evapofindo el agya , deja ti salitre en el A>ndo. (Vés- 
ae el tapknlo tt?, pág. 8 y siguiente del primer tomo 
del Trabado de Artillería^ 

CAPIIÜLO 11. 

Mr K0J>O SB TKABAiÁft I.A f¿^r«lAV T UM $06 

TAJLIA8 CAUPAIMIS.. 

6. La repentina inflamación de la pólvora ul me- 
nor contacto con el fnego, nos advierte Jsis precaucio- 
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jm qne Im.de eluervarse al tiempo de ¿Abricarla , á 
fia de evitar prenda el fiMfe m k mizninii» tica 
sea por la aproximacioii de alguna asco» 6 carbón eii* 
•candido», bien por el golpeo de alguaos cuerpo» du^ 
ros entre sí , como lo son el pedernal y el hierro que 
despidan chispas. En consecuencia los morteros , mazos, 
ruedas de los molinos y tahonas , y demás recipientes y 
ajgieates para picar y iñoler lo» ingredieotes reimído» quo 
CQüqpQndn U póWooii deban ser de madeni» cobre 6 
mitres cuerpos incapacet de producir fvego alguno por 
el frotamiento de unos con otros. Reunidos ya y bien 
iiicüiporadüi en un polvo timsimo los tres cuerpos que 
componen la pólvora, se revuelven muy bien y se hu- 
medecen con suficiente agua clara , yfse iiace una masa 
.que tomada en la niuio no se pegue, j en este estado 
•se pasa i picarla y hatíx]» ta un niortsco > 6 en on 
molino 6 tahona y por ^. tie«spo, necesario ^ra que se 
ves ífiqiíie la incorporación de los tres simples y so le^ 
duccion á un solo cuerpo , por decirlo asi. Mientras 
se trabaja se procura' cjue este la pasta húmeda para 
evitar el riesgo .de que se intiame^ á cuyo efecto se 
baña con agna^ de cuatro en cuatro Iwras en las diez 
á doce primera», y de dos en dos- en las restantes: en 
Jbs últimas bocas suele batiiae la |Kista en otros mor^ 
teros distimos páre le mejóf- incorporaeioo de los in*» 
gr-edientes. Para conocer cuando están bien incorporad- 
dos los tres materiales, se pone al sol una porción de 
jnasa sobre una tabla lisa y negra; y nüxando de It 
parte opuest» del sol se notaiá si por tnbs partes hace 
-Igual vi^f en ctayo cas4» estará bt meada faien bacbai 
|iero si de hacerlo igual se advirtiere que algor 
gnas partículas reblan y púas no, es prueba que no 
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mí hÍM m omfoanóú ú «alitre con éa/bé jú cu* 
bonf y $ú te cootinnuá á batido mt el morrero. 
7 £t nocorío ^ae k pólTora ya biea mixturada, 

pero en estado de polvo finísimo, aun<^ue tenga to- 
dos los elementos para producir sus efectos , seria de 
niogun serYÍcio porque atrayendo la humedad del 
«iré le liq[aidaría el i^'tre , y tampoco podría conser» 
▼ane sin pronto deieriMo en ninguna ckie de bast* 
ftg, Sepatado deeitoel pdÍTÓ ^[ue necctafiameiue ha" 
bia de quedar pegado á lo largo de las paredes de las 
ánimas de todas armas, expondría á los cargadores á 
varias desgracias, y causaría muchos otros perjuicios. 
£pr estas razones se hace preciso dac el grano á la 
pólvora. Pero no debemos inferir que por esta ope* 
ladon e^niera «as fnerm la pólvom de la qat ten» 
driá en su estado de polvo , sí faese daUe conserváis 
lo tan seco y puro como después resulta el granos 
(Vcasc todo el art, 23, pág. 31, tomo i? del Tra- 
tado de Artillería.) 

S. Molida la composición de suerte que esté bien 
hecha pol^o , y cuando Ja pasta tiene tú grado do 
sequedad que no ee pega i las manos al manejarla, 
le «cha en una criba 6 harnero que «enga los aguje- 
ros á propwcion del grano que se quiere dar á la pol* 
TOra: ¿¡uiero decir , que si el grano ha de ser menu- 
do lo serán también los agujeros de la criba y al con- 
trario. Para que vaya pasando la mixtión hecha grano, 
•e volverá al rededor de k criba con Ja mano, ó bten 
je pondrán encima de la pasta 6 mixtión dos mader 
9N)s, que pueden ser cuadrados 6 cil^dricos, los qué 
por su presión la harán pasar con mas brevedad al 
mismo tiempo que se fuere aaibando. Concluido lo 
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díclu) le saca U pólvora á secar al vA uktt mas man- 
tas» y en tiempo nublado , con especialidad en in« 
vierno, se secará en piezas «bmde se tengan hornos de 

hierro dispuestos coa toda precaución. Después de 
seca se volverá á cribar la pólvora en otra criba, cuyos 
agujeros sean mas pequeños que el grano, para qui* 
tarle el polvo , y aun podrá añadirse el pasarla por 
taíniz á fin de 4pie quede* mas limpia. £o este estada 
puede ' embcrrilnae k fólinofi. 

Las pólvora* se cla«ifican diversamente con res- 
pecto al tainano de sus granos y á su ñnuia ó poten- 
cia. Por lo que hace á la magnitud del grano ^ se lla- 
na pólvora de cañón á la:de grano mas gniasor ^am 
fmt por WMi crihr cajwagi^em tienen tma Une* dar 
diánactro, y ma pufldte pasar por otn en que solo 
tienen cinco imnios: pólvosa de fósil á la que pasa 
por la criba de cinco puntos de luz en sus agujeros, 
y no pasa por un tamiz de cerda algo ralo ; y pólvo- 
ra refina ó de caza á la que pasa por el tamiz de cer- 
da y no pasa por uno de seda» no tan tupido que !»• 
pida d pase al polTÓ.. ' 1 • ^ 

^ Tocante á sa mayor potencia, es dato qne, 
sienéo el salitre d •Cuerpo ' que* mflamado por el ala- 
fre y carbón verifica la esponsión » aquella pólvora 
que, en igualdad de las demás circunstancias, conten- 
ga mas porción de salitre será de mayor fuerza ó p<^ 
tencia. S¿ á una parte de azufre y otra de carbón se 
agregan seis partes^doi salitre» la pólvora se denonuna 
de primer género ó calidad. Cuando á igual porción 
de azéfre y^ carinen se agregan cinco partes de safitte 
de segunda; y de tercera a la que consta de cuatro 
paites de salitre sobre una de azíiíre y otra de carbón» 
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Sd varios autores ttaeo estas^distintas composición 
aes de pólvoras le -nota. que oñ vez de denomioarlat 
de prímeta-» segunda 6 tercera dase, las distingueii 
con lo» «bcabtes de seis as y as, cinco' as 7 as y cua- 
tro as y as, refiriéndose sin duda á las seis, cinco ó 
cuatro partes de salitre que sobre una misma de car- 
boa y azufre entran en la composición de la mixtura. 

10. Aunque no se necesiten mas operaciones qp» 
las referidas para dejar Jb' pólma «o estado de - nuf'* 
tar]a,eii«l<M.baffrUes y^semrn^stda ella» vemsin al<* 
gpinos aui^s y fabricaniM adoMtida otra operacioa 
Uamada de dar paboa ó lustre á los granos : Jo que ve- 
rifican poniendo algunas arrobas de pólvora granada 
«n un tonel, dejándolo a^gp.vacioy al.quei4Ían vueltas 
pér. tiempo de dos horas y. atedia » jodQ'Io que «quedan 
fes granos igualados y cod juáS'lnsu.- £11 'el'Concafto 
de mochos esta operacioa es perjudiciéli porqiie «1 
barniz ó lustre que adquieven^ los ^gsenos , mediante 
ellíi, diücuka (^ue Us chispas preadan en ios mismos. 

. CAPITULO ÜL 

'. . • ' - * • .• - . . 

SS X.ÍDS TAAIOS -UOMS- PI . conocía XA SOM^DA» 
• T FUSRZA S>£ I.A POLTOLA. 

1 1. Para que las operaciones necesarias para co- 
nocer la bondad y fuerza de la pólvora merezcan al- 
guna confianza conviene dar fuego, á. una porción de 
ella Y obsenrar sus resultados; pero no siemprctse^ea* 
tá en estado de poner^esto por obra» y es menester 
acudir soto á los sentidos de su vista j coniacto. La 
pólvora puia sex buexia lia de preseiiiar uaxolof conu> 
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el de püana , ni muf oscuio^ ai clároy* jr na deto «er 
nuf &egn>« E$ta üilttiiia nala calidad del «olor amy 
ñegfo se infiere tamlHeB ctmido puesta tobre uo; pa- 
pel blanco lo ennegrece. » ' 
12. También podrá conocerse la bondad de la 
pólvora tocándola y apretándola coa la arntoi pney 
11 hufe de ella sin pégame en la natto, y sin apioarr 
se ea unoi teniendo eoife sí miima un raido sonofOv 
», se tendrá por ezc^ente^ G>ndcese también la cap 
lídad de la pólvora deshaciendo algunos granos entre 
los dedos ; porque si se consigue fácilmente será señal 
de tener mucho carbón, y si esto mismo se praccic^ 
eobre una tabla lisa» y se hallan algunos granos peque- 
fies mas dufos que los otros» y que se hacen seatir aí 
laciD con ;i^adeza, es señal que el az6fre no está bica 
incorporado con el salitre. . 

-13. Respecto á la operación de dar fuego á un 
montoncito ó pequeña porción de pólvora para conov 
cer su bondad , se colocará esta sobf e una tabla lisa y 
üierte y se observará, dándola ñi^» si se levanta en 
^eihalacioii súbita con IJaaui clara » peco famno y sia 
dejar señal en k tabh; atediante estas señkles podrá 
graduarse de buena la pólvora: y por el contrario se 
tendrá por mala si la llama diese mucho humo , fuese 
oscura y tardía, y dejase en el suelo de la tabla al- 
l^unas señales gruesas» humeantes» gra&ieotas y espoiv 
|osas. Estos olismos efectos para conocer la calidad die 
Je polvera quemándole sobif» una tabk lisa .de aiad%- 
x« que no sea resinosa , pueden advertirse Verificaadp 
m quema sobre un papel blanco , y advirtiendo los 
mismos resultados que en la tabla i con la círcunstan- 
fíu mipsm.dfí q^ue uo qu<^ii escorian nl.chi^pas. ^^e 
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inledan quemar el papel , lo que acieditarila polvo* 
n lie buena ; racediendo lo contrario cuando e» mak. 

14. Atendleado á que la mayor dilatación de la 
llama en que se convierte la pólvora debe acreditar» 

«IOS su mayor fuerza, podrá también conocerse su ca- 
lidad si se colocan granos de ella con intervalos dis- 
tintos los unos de los otros , y dando fuego á uno de 
ellos se observarán las mayores ó menores distancias 
i qne deben estar colocados para que el incendio se 
eomunique de los unos á los otros. Si á ta distancia 
de I o diámetros de un grano de pólvora el ñiegó 
prendido en un grano se comunica al inmediato, la 
pólvora se gradúa de buena ; si para conseguir esto 
mismo importa que el intervalo entre grano y grano 
eea de solos 8 diámetros, la pólvora será wediadlii 
y si el intervalo ba de ser de 6 , seiáileja. 
^ I $. iTodos los denNtt medios para comparar las 
calidades y fuerzas de las pólvoras , á fin de admitir^ 
las ó desecharlas, consisten en notar materialmcnta 
los distintos efectos de sus fuerzas en virtud de su in> 
áamacion. Para el intento suelen construirse varias 
todajas 6 insiatMieiitos de reiofM > ^ el esclio de la 
flamada probeta. lA foerza de Ja pólvoaa laflamadi 
^ue obra contra- e^ rodajas 6 Ifistfutnentos, sbstenik 
•dos por el resorte, los hace correr mas o menos á me- 
•dida de su mayor o menor potencia : pero todos estos 
instrumentos tienen la nulidad de que » influyendo las 
mudanzas d^ tiempo, el calor y friaüdad > y la mas 
'6 menos limpieza de tos resortes y medas ttk la ma* 
6 menor facilidad de sus movimientos^ varíaitlft 
los obstáculos que ha de vencer la fuerza de una misma 

pólvora por cualesquiera de I4S circun^taacias referidas. 

i. 
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* j6, Ia pólvora do mmuclon, segnaReal oide* 
BUBtty se pnieba de dos modos. Frímeio por nedÍQ 
tde un fusil de ínfanterk que se carga i segim naos a» 
toics con 1 4 adarmes de pólvora , y según otros 
con 8 , y su correspondiente bala de plomo, llevan- 
do dos tacos uno sobre la pólvora y otro sobre k balai 
y disparándole seis ü ocho veces contra un muro » á 
distancia de 400 pasos andantes, que son i9 pies d^ 
Castilla 9 debe bacerse la bala pedazos 6 aplastxise. 
' 17. £1 segund» nodo de probar ia p^Ton, 
gun Real ordenanza, es por medio de un morterete 
de bronce, cuya recámara contenga 3 onzas de pal- * 
vora (peso del marco de Castilla)» las cuales puestas 
«n ella sin taco ni tierra, y «icima una bala de bron- 
ce de 64 libm» 7 dirigiéndole por la elevadoii de 4^ 
grados» debía am^ k bala, en tiempo antiguo» á 
distancia de 5 o toesas , que bacen 116 varas y % 
pies de Castilla , ó lo que es lo mismo 5 8 brazas. 
Actualmente la ordenanza de Artillería española man- 
da que pasa recibir en ¡os almacenes pólvora de guer« 
ra y darse por de buena calidad para £jéfcito y Ma» 
ffuia» el alcance del aorteietesea lo menos de 1 1 o toe^ 
sas , que equvviieá 1 18 biaaas ; y qtw fuera de los alma^ 
cenes ó üibricas se dé por inútil para la gnerra la pól- 
vora cuyo alcance no llegue 3104 brazas (90 toesas.) 

1 8. Atendiendo á que la mas breve iniiamacion 
de una misma cantidad de pólvora debe constituirla 
de mayor potencia^ receto k otra mas tardéi» poc 
ser mas instantánea su dilatación» se ba ideado otro 
medio de comparar las fuerzas de las pólvoras, con- 
tando el tiempo que gastan en consumirse por la lla- 
ma. Ai efecto se ban colocado iguales porciones de 
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fóUoras distiata» cft unos kurgos y e^xechos caualts 6 
ienuiMs '.abiertas en maderas», y prendiendo el íiie|^ 
«a tm eoctremo de la osmal se ba contado el tiempo 
traascurrido host» contumkfe toda la pólvonL , grar 

duando de mayor potencia la que ha verificado el 
completo incendio dutante meoor espaciü de tiempo. 
.1 . .• ' 
CAPITULO IV. 

Mi MO» DK.XKPAQttXTAA U P01.T01A T GQ1I9I&- 
YAUA TANTO A BOftM DX LOS BUQÜES COMO BK AL* 

>íACm£N£& £N Ii£&AA^ y D£ SU AhOL£0. 

4 * 

I9w Las des causas principales que deterioran la 
pálvora son la humedad y el excesivo calor. La pñ'« 
mera disuelve las partí<:ttlaa de salitre por la propie> 
dad que este tiene de liquidarse en, el agua ; y el de» 
masiado calof incendia lentamente las partículas- de 
azufre que, sin encenderse visiblemente queda lit^ui- 
dado , y hace que los granos se peguea y unan entre 
sí como por ana> especie de cola ó liga* La práctica 
general de empacpietar la pólvora en las fábricas ba 
sido colocándola en sacos de lienaa de la cabida de \nt 
quintal , y ponf r cada saco en. so barriL Estos batxi^ 
fesi se ban colocado á bordo de los buques en los si-» 
tíos destinados por su separación pura guardar la pól- 
vora, á q-ue generalmente se ha dado el nombre de 
Santabárbara. Eü vez de barriles de madera se bizo 
en algún tiempa uso. de barriles^de cobres pero aten*- 
diendo á que el plooKk es uno de loa cuerpos mas 
propios para libertar ár los otros que en él se eacier* 
xan de los perjudiciale&e&ctosda k bvm^dad, se baa 
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ileado- (úÜMtátate barriles de aiadeca forrados con 
delgulas hojas de. plomo. £n cuanto «il calor sade ler 
«steexcesivo en las bodegas de los buqiiesy litios llama» 

dos de Stintabárbara ó Pañoles de la póhotsí. Por lo 
rnismo es muy del caso .^ue no se omita medio algu- 
no para proporcionar á la pólvora un sitio menos honp 
do y vaporoso , aunt^ue sea á la parte de proa» y ea 
términos que mooteniéodolo bien cenado , seamos 
4il^dos de renovar completamente el ake> cuando es» 
fe sea bien seco , por medio, del útil ventilador por» 
tatii, ciivo niodü de obrar describimos en el capítu- 
tulo 4? , pag^ 9 ai^* íib8 de nue&tras malinas 
y rnaAiobras^ 

20^ Estas misaias precauciones que acabamos de 
jodicaff par^ el empaque y coniervadon de Ik pólvora 
en.los buques sirven para su* deposito eñ los alance* 
nes de tiesta; peso en estos' son necesarias ademas 
otras atenciones, mayormente cuando están dispuestos 
fuera de poblado y ea parage retirado , donde la prL» 
mera mira ^pe se ha de llevar consiste en ^le las tai- 
pías ó paredes del almacén ^ el peso que bastea para 
poner bk pélsvota á cubiesie de toda intemperie ^ na 
opongan casi .resistencia alguna á la dilatación de la 
pólvora , en el desgraciado caso de un incendie, á in 
de *^uc la explosión se verifique al aire libre^y no den- 
tro de una bóveda robusta , (jue haga en los pueblos 
inmediatos los efectos de una mina^ arúñcial o de ua 
violento, terremoto;, siendo inútil la ^Etificaeion del 
edificio interioc que debe ocupar la pólvora» cespee" 
^ á que aquel ha de estar cercado^ de* una tapia. 4 pa? 
led sencilh de' proporcionada altura, al ínodo de la 
K^erca de mi corral <;oa su. cuerpo de. guardia. 
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Ainmis sndimc ht cuifiidia dt leu hóódMPBi m¿ 
mos.dusños de precaver loe iacendiof de los alimce* 

nes de puh^ora por la aproximación maliciosa o descui- 
dada de algún fuego , no podemos libertarlos de ios 
que proTienea <le otros fuegos llamados celestes de k 
aatiualeia del layo ; pero adonde hasta nuestros días 
00 kibiaa alcanzado k fuerza y demás facultades cor* 
póreas, han penetsado las intelectnales» La propíe* 
dad que tienen las llamadas puntas metálicas para car^ 
garsc y atraer la materia eléctrica , y la propensión 
de esta ultima en dirigirse y correr por el hierro y 
demás metales con preferencia á :Otros cuerpos iame« 
diatos, hizo discurrir que una punta metílica «lera* 
dá sofafe un edificio 6 cualquier temoo , atraerla k 
materk eléctrica del cafo en k etmdaferay en el caso 
de una tronada ó tempestad ; y que disponiendo va^ 
rias cadenas de hierro desde la punta en distintas di- 
recciones, seguiría por ellas el rayo, dejando libres é 
intactas las demás partes contiguas. A este raciocinio 
ten debido su oitfgen los lkn»dos pira^fayos ó con* 
dnctoves que s^ cc4ocau en ks almacenes de pólvoras 
Las advertencias prmdpaks que se km de tener pre* 
sentes para su colocación consisten: i.? En dorar la 
barra de hierro que termina en punta para arriba á 
ñn de libertarla del robín ó moho, a? £n que descanse 
por su basa 6 parte inü^ior sobce vidrio i cera , resi- 
na » lacre 6 pes )r otias materks que no se electri- 
28n; todo con di ol^eto de que k electricidad de k 
parte aguda y superior de la punta no se comunique^ 
al terreno 6 sitio del edificio sobre que descansa la 
barra. Para lo mismo se procurarán tener levantadas 
ks cadenas que toman $u origen ea ia punta -metálica» 
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f'ite colocan bolas de vidrio ó cristal agujereaclas en 
el remate 6 parte superior de las tapias de la cerca 
úei almacén. De este modo las cadenas ^uc pasan por 
los agujeros de los bolos de vidrb no coomnican le 
electricidad á bs peredes, y terminan sus extrenm eil 
la tierra húmeda , pozOs ó agna aiálqdiera dbhde va 
á perderse , por deciilu asi , la materia eléctrica. Mu- 
chas veces la grande afluencia de electricidad que 
Escurre por la cadena ha toto la especie de escak>ft 
-que forma el enlace de aa «daboo con otros lo qué 
no sucederá tt en iugar de cadenas se usan lisas cuer^ 
4las formadas con la adon de ranos hilos de hierro 
sujetos en el sentido de su longitud , que sin saltos ni 
^ropiezo^ proporcionen correr á lu largo de dichas 
-cuerdas la materia eléctrica. 
- 31. Habiendo' discurrido acerca de la conserva-^ 
Ó0Ú de h péhroira por vark)s estilos , conviene decir 
algo mpe^so al medí* d^ repatar la que por desgra^ 
<ia se ha ¿etetioradKl. La práctita geüertl que pait 
€stü está en uso es ^ asoleo de la pólvora , cuya ope- 
ración no es practicable en la mar ; pero puede ejecu- 
tarse sobre la primera playa donde se dé fondo , pro- 
curando elegir «im terteao . llana ^n piedra alguna» 
donde se tenderán encerados grandes ó lonas i y sobre 
Mni «parados scitekás kA.butdiía f ée de»^fnaii 
la pólvora sobre ios ^prrnierar; procurando que las ton- 
gas no sean muy gruesas. De hora en hora se revol- 
verá con palas de madera hasta que se advierfa que 
ya está enjuta y sueltos ios granos» que antes del aso^ 
Jeo se hallaban hechos terrones por la humedad. Des- 
pués de asoleada y posada k pólvora conviene dejarla 
enfriar antes de cmbairrilarla , porq^ae 4e lo contrarío 
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ftvieite coü motífo de bt disoiiicíoii 'M azufre caof 
sada por «a calor, oacesivo. Las demai preTeockmes 

«n orden al espacio de tiempo , horas mas propias y 
Figüaacii parra verificar ios asoleos de la pólvora es— 
tan al alcance de rodos j puedeu verse con especia* 
JLidad ea el cap. 1 1 , págs. ¡¡y siguieotcs del prt« 
mer tomo de Artillería. 

:. La pólvora coman y Ikmada de cañón do 

(OSO geneml ea las armas de fuego , se ha tratado ía* 

;l>ricar de modos diversos en cpe los iacultativos han 
encontrado varios dLÍectos , y por lo mismo se han 
reducido al ñn á observar para la íábiica de la pol- 
?vora las prácticas que hemos indicado con muy cortai 
4tferenoÍAs. También , ademas de la póltrom comtm^ 
se fabrican otras con distinta snstancías , tlistinguiém* 
dose eon espedaltdad entre estas varias clases de pól- 
vora la llamada fulminante por sus prodigiosos efec* 
tos. De esto se habla en el cap. 4.^, pags. 26 , 27 » 28 
^ s¿|;uientes, tomo 1° dei uratado de Artillería, don^ 
do se advierte el grán peligro de accidentas fonestoa 
.^110 puede ocasionar sa ISO, i 
...... > . 1 

.CAPITULO V. . / 

J>JBSCRIPCrON DEL CAKon Y RAZONES QUE HA HABIDO 
PARA OAJLLB LA CONFIGUAACIO» QUS TlJBilS. < 

. r • • . . 

a3« Cañonees una pieza de hieito 6 bronco 
■compuesta de dos ó mas conos truncados, con un hue» 

eo cih'ndrico , cuyo eje coincide con el de los conos, 
£i diámetro de este hueco cilindrico es mayor ó me- 
liQl^.sagiiaJQ.es. también d del globo de hierxo ila^r 

v 
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nudo bala que se pretende ariopr. £stas diferencias 
cutre los diánetros de los huecos cilindricos de los 
cafl(Mie>. entie lí y de kn globos sólidos de les belet 
unas con oms se denoninan calibres; y «si el ca&m 
cuyo kueco dlíindrico admite con corta holgrura-iiaa 
bala de hierro de peso de á 36 libras se le denomina 
del calibre de á 36 , al que la admite de á 24 libras 
del calibre.de á 24,deá iS, 12, 4 y hasta i se* 
gnu el námero de libras de peso de las balas de hieno 
que 000 kestabledda corta bolgora admiten ios huecos 
cilindríoos que denominamos ánimas de los cañoosn. - 
34. La fig. I?, lám. i? representa un cafion^ cu** 
yas partes se nombran del modo siguiente. AB u CD 
culata del cañón , es la parte de la pieza opuesta á su 
boca 9 comprendida entre el plano. D£ que pasa por 
la extremidad del hueco interior , y el plano CA que 
se concibe tangente al fin del cañón. La [^arte de ln 
culata AF 6 bien CG, que es á modo de una bait» 
se llama cascabel : FH 6 bien 61 cuello del cascabel; 
y JB o bien KD refuerzo 6 espesor de metales que 
se da á la pieza desde el fondo del hueco interior. 
JL ó KM longitud del cauon , bajo cuyo nombre se 
entiende regularmente la extensión de la pieza comr 
prendida eatre ei plano ML rasante á la boca y el 
plano KJ que pasa por el fin del refuerao BJ. ]5sl» 
longitud se diside por lo general en tres parces , de 
las cuales NO ó bien KY se nombra primer cuerpo, 
la segunda OP ó bien YQ segundo cuerpo , y la ter- 
cera FR ó QM tercer cuerpo ó caña , y la parte de 
esta RS ó MT , que termina el cañón hácia la bocti 
se llama cuello á brocal. 

£n el segundo cuerpo tienen colocados los cafio» 
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Bes dos cilindros ó conos truncados macizos llamados 
mufioim^r , x, j estos son los que deficansando ó pa- 
ma4or%obte otros dos ojosdisf^uestoB «n la enreda , de 
«¡He luego bablaremos, le sirren de eje para sa lotai^ 
Clon y fácil manejo. * Sa situación debe ser tal , que 
apoyado sobre ellos el cañón quede casi en equiiibrioí 
pero de forma que la parte de la culata exceda algo 
en peso á k de la boca, á £n de evitar el cabeceo 6 
embique de esta con I09 tiros. 

WXRV es el hueco ciUndrico de la pieza Ha;* 
mado ánima^ el cuál debe balkise colocado ^ el me- 
éló de los metales , de forma que su eje BX« ^a coin* 
cidente con el del cañón AL. 

ZW-'' oído Ó fogón , es un taladro cilindrico liue« 
, co que se hace á la pieza en el primer cuerpo para 
comunicar «1 ííiego á la carga: su sítoacioo es por lo 
general ^rasante al fondo del ánima , y so dirección 
perpendicular ál ejei pero es mas conveniente que 
tenga algún adelantamiento, y también se estima pre* 
ferible en el concepto de muchos , que tenga alguna 
oblicuidad hacia la culata, formando im ángulo agu- 
do en esta parte por las razones que mas adelante 
daremos. 

Tanto para cubrir las imiones de los tres cnetpos 
en que hemos dividido la longitud exterior del canon» 
como con el solo fin de bermosearló, se reparten ex* 

lerlormcnte varias molduras, á las que ¡se dan los nom* 
bres de cordón, filete, faja y otros. Omitimos descri- 
bir estos adornos y tratar de su formación porque en 
jiada contribuyen á. la esencial construcción y manejo 
de los cañones, que pueden muy bien pasar sin tales 
molduras y Ibllages: advirtíendo (mícamente que al ^ 
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colocar estos resaltes, debe llevarse la mira de que no 
impidan la visual que se tire desde la primera faja altft 
06 la enlata por la faja alta del brocal, que. es la cUreo* 
cbn de la puntería por lo que Uamaii raso de metalci» 
a 5. Hemos dicho qae WVRX es el espacto ci« 
Imdrico hueco denominado ánima del canuii, los dos 
otros espacios comprendidos entre las líneas WR-dE, 
WX/r soa sólidos , y. éste macizo ó solidez es lo que 
se denomina espesor de metales , hablando no solo ád 
* canoa de artilléria» . sino .también de Jos mortens» 
siles Y demás armas de fuego. Lo primero <pie adwe 
timos en la fig. i de la lám. i , del caSon que nos 
sixve de ejemplo , es que la línea W Z , principio del 
primer cuerpo del canon, es mas larga que la Im fin de 
dicho primer cuerpo y principio del segundo, la que 
también excede i h no, término del segundo cuerpo 
que también es .mas larga que la/f extremo del 
timo cuerpo llamado caña; pudiendo dac el nombfr 
^e garganta do la caña á todo el espacio comprendido 
desde f hasta X que es el brocal ó boca del canon» 
Estas diferencias de espesor de metales de Ja corona 
ó espacio sólido de la parte del cañón superior á su 
anima , debe igualmente entenderse en la corona sóUr 
da inferior. £n consocuencla se ve que cada cuerpo 
del cañón lejos de tener la ügura de un cilindro, tie- 
ne la de un cono truncado, y por esto hemos dicho 
con propiedad que es el cañón una pieza compuesta 
de dos ü mas conos truncados. 

26. Si el espesor de metales WZ, que hemos 
dado al cañón en el fondo del ánima y principio del 
refuerzo r£ , lo hubiéramos continuad igual hasta la 
boca X, el cañón hubi^ lasultajp uAipeifecto cir 
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lindfo pero de un peso enorme : este peso » y aun el 
«ctatl qae tienen los cañones, faubieni diiminuído 
favenane»» faabíéiidole dado en toda su longitud el 
mIo espesor de metales pq que tiene al fin de la caña 

d principio de la garganta; y también hubiera con- 
servado el cañón la ügura de un cilindro» solamente 
que de un diámetro menor. 

27, La razón que se ha tenido para establecer 
estas diferencias de espesor de metales, que en tér- 
mino propio se denominan refuerzos del cañón , es k 
sígiiiente. Supongamos que ghik sea el lugar que ocu- 
pa la caiga, esto es la pólvora, taco y bala, en el 
fondo del ánima del canon. Por el modo con que se 
verifica i a expansión de la pólvora , art. iV, tendré^ 
mos que Ik tfaaia ó fluido elástico de 1» pólvora se dé- 
'Jatará en todos smtidos; y como en las direcciones 
BJ, Br, BE hallarán elf obstáculo de los refuerzos ó 
espesor de metales, no pudiendo vencerlos^ vencerán 
el obstáculo menor que le opone la bala; la que irá 
despidiendo y llevando por delante hasta lanzarla por 
la- boca< L. La llama expansiva de la pólvora , limita- 
^ en su principie al solo- espacio ghék habrá hecho 
im esfuerzo extraordinariamente mayor que cuando 
después, arrojada la bala, se ha esparcido por todo el 
primer cuerpo WVO/, disminuyenda considerable* 
mente este esfuerzo á medida que se vaya dilatando 
por el segundo y tcfcer cuerpo , y el todo del hueco 
ó ánima del canon. Esta diferencia de esfuerzos que 
sufren las paredes del cañón- en el sentido de su lon- 
gitud en el acto de servimos de él pm arro|ae los 
proyectiles ha obligado á ir dando al cuerpo de los 
cañones loi. mayores y menores refuerm de ^pie acá» 



Digitized by Google 



DE ARTILLERIA. 21 

bamos de hablar, y de que resulta su actual ñnura; 
tan disÚDCa como se deja ver » de la de un cilÍDdi« 
perfecto y de. diámetra Igual en todo el sentido de tu 
longintd* 

2'8. Con arreglo 8Í nciocímo «nteñer paree» que 

debería tener el cañón en su boca el ultimo menor re- 
fuerzo, pero no sucede asi, como lo inaniliesta la fi- 
gura, por la siguiente reflexión que obliga á dar á las 
bocas de las piezas » y con especialidad á las de broib 
ce, mas' refueno que aquel que multa por la Surnt^ 
cion de) oono. La bota nuentias cotia por el ho»» 
co de la pieza va golpeando en los metales» y oor 
mo este golpeo no tan solamente es laeeral sino tam» 
bien directo y rasante á las paredes del ánima, sucede 
que no habiendo en la boca otro metal mas adelante 
que lo resista , se lo lleva la bak que lo golpea. £str 
le hace maa sensible en las piezas de bronce» las oq» 
les por ser de materia mas dócil qtie las balas que S09 
de hierro, sacan en la boca oon la frecneneia- de los 
tiros unas rebabas del mkmo metal ,^ que las jo^Mrfecp 
cionan ó inutilizan, 

29. Asi como' los mayores esfuerzos que sufre el 
cañón en el fondo de su ánima , al tiempo de k prij>^ 
ñera inflamación do la pólvom, y les menofes^ que 
por grados va experimentando , á níodida que la infla* 
macion se dilata por el segmido y tOKer cuerpo , y á lo 
krgo de toda su ánima , nos ha proporcionado k dis- 
minuyendo el espesor de metales ó refuerzos- del ca- 
ñón, desde el rededor de la carga hasta el brocal^ 
consiguiendo disminuir el pesa de los cañones-, del 
propia modo k idea de lograr en los tiros el mayor 
akaiice> nos h» ccnkhicidck á coocfaúr k determiñada 
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loogimd de lof carnes según su calibre y para 
aquella^ idea' pueda Terificaise, Las causas «pie coii«> 
duc<n áI'<:iiiayor alcance de los oros., ion. en primer 

lugar el mayor esfuerzo que comunica á lá bala la 
pólvora al moverla de su asiento eii el instante de su 
primera inflamación; y en segundo lugar los sucesivos y 
reiterados esfuerzos ó empujes que k inflamación de la 
pólvora sigue dando á. ia bala á lo largo del ánima 
del cañón hasta despedirla por. su boca» En .virtud de 
esto no hay duda que habiendo sido igual el primes 
empuje tjue la. pólvora dió á la bala en el fondo del 
ánima, los demás empujes serán en mayor número se- 
gún la mayor longitud del cañón. Las causas que por 
el contrario disminuyen el alcance de los tiros , son el 
Inerte- roce que la bala eitperimenta á lo largo de las 
paredes de ha ánimas de la& picaas, y la resistencia 
qae el aire atmosférico opone á las balas y á todo 
proyectil para avanzar en la dirección que les ha dado 
]a pólvora. Consecuentemente si un canon fuese tan 
largo que ia completa inflamación de la pólvora de su 
carga correspondiente se verificase antes de salir la 
bala f e^ta no redbiria ya empuje nuevo de consecuen* 
•cia, al paso que. ^^penmeiitaria todos los obstáculos 
del roce á lo largo de tas paredes del ánima, y tamr 
bien la resistencia del aire atmosférico. Igualmente si 
imaginamos un canon tan corto que la bala nó reciba 
mas que el primero y único empuje de la pólvora, 
este, empup será menor que en el cañón largo por no 
haberse completado la inflamación de igual cantidad de 
pólvpra antes de la saUda de la bala» iaqne ademas 
quedará privada de los reiterados empujes que sigue 
;r9ci)>ieQdo ^n el caqoA l^rgo. basta con^ktarse U'iftf 
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ñmmaxm de ]a pólvora; pero es Igúalmeate cierto 
gue tampoco expcriinentaiá obstáculo algono del rece 
contra las paredes del áoina. De esto se debe inietit 

que para cada canon de su determinada carga y cali- 
bre ha de haber establecida una cierta longitud , pa- 
sada la cual por exceso ó por defecto ha de disminuir 
el alcance. La experiencia práctica y material en los 
disparos de tina misma pieza cuya longitud pueda irse 
disminuyendo pox gnuk» es la que únicamente ba de 
fijar el determinado largor que ba de tener un ca&on 
á fin de conseguir en los tiros el mayor alcance con 
una misma é idéntica carga. 

30. Supongamos un canon de á i 8 cargado con 
la acostumbrada. cantidad de pólvora y la bala corres- 
pondiente á su calibre , cuya longitud sea de 11 pies, 
y que por la eleracioii de 3 ó grados despida la bala 
basm cierto punto , np contentándonos con un tiro so« 
lo sino con tres ó 'cuatro sucesivos para deducir entre 
todos ellos el mayor alcance medio. Siérrese o cuítese 
luego este mismo cañón en la cantidad de un pie, de 
manera que su longitud quede reducida á solos i o 
pies. .£n este estado vuélvase á cargar con %iialdad 
de carga á la de los primeies tres ttm, y por la mis- 
xna elevación de 30 grados. Si disparado el cañón em 
esta íbraia los tiros alcanzan mas , es claro que el ca* 
ñon de á 1 8 con la consabida carga , debe tener me- 
nor longitud de los 1 1 pies para lograr mas alcance- 
No contentos coa esto acortemos otro pie y. medio- 
mas el caüon , de suerte que dé Jos 1 1 pies primi- 
tivos quede reducido á ochó y medio. Dkparando 
nuevos tiros después de esta última reduccioñ» démoi 
el cásb que se advierta en los tiros menor alcance que 
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ffflifKÍ A OI loogitud era ót lo pies. resultas con- 
diuremos, casi sin gáiero de idudá^ ^le elcafion 
calibre de á i8 « con k d«t«riiiiiiada carga de las es* 
períencias debe tener de loogkud pata lograr el ma- 
yor alcance entre los 8i y los lo pies; y por consi- 
guiente que á fin de obtener el Jiu^or aicaoce podrá 
jiacerse de 9 pies de largo* 

; . CAPITULO VI. 

PBL RECONOCIMIENTO M IX» CAfiOHlS TkUTO WK 

LA P1VERSIPA.D DE SUS CALIBRES, COMO POR LAS 
PSMAS PIM£NSI0N£S CORRESPONPIBHTKS ; 
▲ TOSIAS SUS rA&TSS, 

3 1. Visto ^e en la$ cañones deben disminuirse 
lo» refíierzos 6 espesor de metales» en el sentido de 

5U longitud desde la culata hasta la boca, para que 
ao -resulten siiperfluamente mas pesados, y visto tam- 
bién ^uea>a igual objeto, el de su fácil manejo, y 
el de conseguir <u mayor alcance , importa darles un 
largo determinado » «e han dado por nuestro Gobierno 
en mías épocas reglamentos coatentiros de todas es- 
tas dimen^ones para guia de los íundidorM» á fin de 
que no procediesen con arbitrariedad en asunto de 
tanta importancia. Teniendo á la vista las tablas de 
las dimensiones de las partes de los cañones , seguu 
sos calibres , que se han dado en ios Reales reglamen- 
tos podrá concluirse é ia vista de un canon cualquiera 
•i está construido en todas «us partes en los términos 
prerniidof en el reglamento expedido pan su fundi- 
cioa: y respecto al calibre, de que hemoa bal 
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m. 33 , tecirá ÍBtfddacir en el budco ó iniafa dd 
doofli iiiicMB|iá$9 QM puMÓmotnit 6 otfo InsimiiMii* 
«0 seniejtiice y- ebrírlo lauta qoe las puntal de m 

piernas toquen en Jos puntos diametralmente opuestos 
del ánima del canon, y sacándolo después se aplica- 
lán las puntas de su abertura sobre la linea BD, lá<» 
milla I y ñg, 2 , de una tablilla de narál, kton ó ma- 
dera denominada regla del calibre, en que los 
Ileros tienen mateados los diámetros de las bahs y 
bocas- de las piezas, y tssáñen del uHtnmeato lla- 
mado pasábalas. Fija la una punta del compás sobre 
el punto B , principio de la numeración de la línea BD 
de la regla del calibre , se rerá el uúmero ó guarís» 
mo que comprende ó sobre que cae la otra punta del 
ompMf y se deneaMoafá <á caiSon, cuyo diamecro 
del ánima se ha' medido» M calibre ó bocadora de 
«á- 1 , de i 4/ de á' lá y demás libras de bala, segu» 
la punta del compás, insistiese en los níiaieros i , 4, 
I a y demás. Lo propio que se ha hecho con las bo- 
caduras ó ánimas de las piezas debe pmcticarse con 
ks balas que ¿ les adajMi. Al efecto se aplicaiá un 
compás cunpoá los des estreñios díametialmente opues- 
tos de ima bala cualqmem, lám.' x > 3 » y to- 
mando- después con un compás recto la distancia entre 
las puntas del curveo se aplicará aquella á la línea de- 
nominada de las balas en la regla del calibre y los nú- 
meros f » 4 y demás sobre que recaiga la segunda 
punta del compás nos manifesmrán que las balas cor- 
responden á ks calibres de á i ^ 4 y demás libras. Lo 
propio tiene lugar en los diámetros de las palanqtie* 
tas é instrumentos llamados pasábalas segua se advier- 
te en la regla del calibre lám. i » ág. a« 

4 
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32. Desde luego jue- infiere qtie debiendo qml 
hüardel calibre de á 4 , pof : ^iBp-o » introduciiae ea 
el 'áaíma de un caSon jde igual calibre t es preciso que 
la eztemíon del diámetro de la bala sea ud poco me* 

ñor cjue la del diámetro del ánima del cañen. A esta 
diferencia de diámetros de las balas en menos com-. 
paradas con los de las bocas de las piezas se da el. 
nombre de viento ó huelga de la bala , que coavieoe 
no Ma jen gran cantidad ^ porque si el isientó fuere, 
nuicbo se perderían mucbos Impetus de Ja pólvora» 
que se dilatarían entre la bala y el ánima. Igual men-- 
te debiendo tener el instrumento llamado pasábalas de 
h lám. I , fig. 4 , un diámetro algo mayor que el de 
la bala de su correspondiente calibre deberán adver* 
tlrse todas estas diferencias ó& diámetros en excesoy. 
defecto en los puntos conmeto en ^e las lineas 
trasversales de la regla del calibre i » i , a » 2 cor- 
tan á las horizontales £D , HG y AC , según se notai 
en la £g. 2 de la lám. f. 

33. Seria un proceder al iníiaito , como suele de«. 
cirse, si para marcar en Ja regla del calibre las exten- 
siones de los diánintros de las balas y bocadutas de las 
piezas se hubiesen de medir estos materialmente poc, 
compáses curvos.6 otrosí- insitnimentos denie Jas balns 
del peso de adarmes y onzas hasta las del peso de 3 9 U-' 
bras y mas. Por lo mismo se procede para deducir las 
extensiones de los diámetros de las balas y bocas de 
las piezas del modo siguiente. Siendo las balas unaS; 
esferas macian de hierro se hallarán unas con otms. 
en It razón de los cubos de sus diámetros; y por 
le mismo comtando por la medida material del diá* 
metro de la bala de una libra de hierro que su ex< 
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ftebsion es dé 315 pnnfeoi de Castiüa/se cobtairáo 
estos» y se teodfá 3 1 25 j S75 , con cuyo cobo se ha- 
llarán fácilmente los diiiiietras de las demás balas de 

esta forma, i libra: 31*5587$ * libras al cuarto 
término que será 6251 1750, y sacando la raíz cú- 
bica de esta última cantidad que son 397 puntos > j 
reducidos nos dan a pulgadas, 9 láieas j i puncos 
ferá este el diámetro de ia-btk de 1 libns. Por ígu»> 
les proporciones- se cverígmrán loe diámetros de les 
balas de 3> 4 y demás libras, y del propio modo los 
de las balas de peso de adarmes y onzas. Aunque por 
primer término de las proporciunes citadas pudiera 
haberse elegido la bala del peso de á 5 a libras u otro 
cualquiera se abrevian mas las operacioaes habiendo 
• tomado por prinier ténwm> k bala del peso de una 
libra ; porque siendo el número* i el primer término 
de la proporción , se excusa el dividir el producto de 
los dos medios por el término primero, para obtener el 
cuarto. Como el sumar, restar y partir, haciendo uso 
^ los logaritmos , equivale á multiplicar , partir y ex* 
traer raices en los námeros aaturales» siempre qne sé 
austituyaa en lagar de los términos de las proporcic^ 
ñes antecedentes -sus logaritmos, se luuán con esees loi 
operaciones equivalentes á las que se hicieron con los 
•níinieros naturales lo que abreviará la operación. Por 
este medio se forman tablas donde constan en pulgar- 
das, lineas y puntos de la medida de Castilla, los 
diámétres de las varias bolas 7 bocaduras de las píe^ 
«as ; y teniendo tiaéada sotire una regla de marfil; 
box 6 latón una escala dé pulgadas, líneas y puntos, 
se ven en las tablas el número de estos correspon- 
diente á las balas y bocaduras, y estas mismas exten- 
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sloees tonudas con ha tomph en la eicaiá se tmMm 
á la- regk del calare » coa lo* que queda esta fenaada» 
54. Para un pronto en que ni aun se tenga com- 
pás para tomar las distancias correspondientes en la 

legla del calibre, y sea necesario recibir balas de un 
almacén para ei servicio de los cañones de la dota* 
cion> de un buque , se tomará un palillo delgado ^ con 
9Í cual se medirá el ancho de la boca de k pieza, j 
cortándolo justamente con arreglo á esta anchura lo 
pondrá sobre la regla del calibre en k l&iea de ht 
bocaduras de las ánimas j y luego acortando el palillo 
en la misma cantidad que se advierte en la línea de 
los diámetros de las bal^ , tendrá el diámetro justo de 
estas últimas. Segoídamente marcará en el suelo la exr 
tensión del palillo, y clavando en los. eictremos dea- • 
estaquillas muy firmes y derechas, se harán pasar ks 
Mas por ei hueco eiítre una y otra , y la que colaxie 

JMsta.sera apropiada á su pieza. 

3 ^. Para seguir en el reconocimiento de las de- 
mas partes tanto exteriores como intoriores de un ca^ 
. Son cuyo calibre, ya lieaios averiguado , ae colocará este 
aúbce dos polines 6 caballetes á competente a)tnr% 
procurando lo primero que su ánima quede á nivel, 
k) que se consigue introduciendo y colocando sóbre lo 
iiüerior de su hueco una regla larga que sobresalga lo 
bastante por la boca de la pieza, y adaptando sobre 
esta parte de k regk un nivel angular de uso común 
entre los carpintera y alba&iks se elevará ó abi^m 
0l cañon^ ha^ que el .apierno del -nivel coiecida- een 
k. linea que le divide por mitad, en cuyo caso se ba^ 
liará el ánima á nivel ü horizontal. - > 

Puesto el íaüoü á niv.dl se averiguará del modo 
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figuionte xomo de un golpe la debida colocación xie 

refuerzo dé culatas , molduras y 
éucm ptftes en el-aentíilo do ta loogitúd» Dividas» 
im laiga regla en píes, pulgadas y líncai» y coló- 
cese de suerte que su eitreiméad ó principio de k 
AumeraciuD venga á quedar en el principio de la faja 
alta de Ja culata , y en esta disposición se señalaran 
perpendicularmeote ea ia regia ios puntos corresponr 
dientes al fin del primeio y segando cnerpo , al cea» 
tro de los mnnones , al teotfo del aitnigehr del xm^ 
Jk> y á: la eztieniídad 4» la l»a; y prolóiifnido la 
regla horizontal mente hacia la culata , se señalará por 
medio de uu aplomo ó de un ángulo recto la exten- 
sión desde el principio de la faja aira hasta el extre- 
mo del cascabel i debiendo corresponder el aúmero de 
calibres ó pies y pulgadas de cada una de enaMm- 
didas , á las que resultaren del disefio do la pieaaifut 
90 rooonoce» confiurmo i su- respectivo reglamentad 
'£n cuanto al diámetro del fogon^ en las piezas nuevas 
que debe ser de 2j líneas se mide ó con un compás 
de puntas rectas , ó por medio de cilindros de varios diá^ 
metros introduciéndolos y viendo cual de ellos se ajusOi 
perfectamente al fogoo déla picaa on toda su eztensioai 

$6» £1 £raofie de la boca dei ca&on dabe-qnedai 
d^oscaBdra^ 6 Ibnnar un ángulo recto en aquella paiv 
texon la dirección del ánima de la pieza. Esto se ave- 
rigua por medio del instrumento llamado ángulo rec- 
to ú escuadra , conocido de todos , el que se introdu- 
cirá por la boca do la pieza , y se observasá si en varios 
pnnqes se a justatuao' do lo» jados-coní los metales' ini«« 
lioresdol ánima » y ^otaocon los del frente de la boca; 

37* Pám sábaa si Ja* pieza que se está eiamin^i»» 
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:do tíése^el tspesor de neiales 6 nfttetaoxaiSteipaii^* 
^lamé. iBmxa¿A uno de sus tres cuerpos y y caoibieir en 
íittCK fiel fondo 4e su ánima , se tonará príoieio eos 

un compás de puntas rectas ó con uru pantómetra el 
diámetro de su ánima (^art. 31) y sobre nna tabla ó 
regia se marcarán cuatro ó cinco diámetros dívididot 
jea pulgadas y lineas. Suidamente por medio de un 
ODnpas.de puntas curvas, lám^ s « %• $ 9 se medirá 
el diámetfo de todo, el cuerpo, del canon junto al fb* 
gon; y tooaaiido con el compás, de pimtas rectas la 
distancia intermedia de Lis puntas del compás curvo se 
trasladará á la tabla ó regla de que hemos hablado; 
y si k abertura dei compás recto comprende tres diá^ 
metros se conclmrá que el espesor de metales en aque^ 
lla^parte es de un dwmetro.de -la pieaa. Lo; propia se 
practicara eniC^pfindpió del seginido cuerpo» de h 
caña 7 deesas puntos ; y teniendo á- k visca la Mai 
ó diseño de h pieza que se examina del reglamento 
de su construcción , se verá sí los refuerzos de metales 
medidos concuerdan con los que debe tener según el 
f églaniento. En^cnanto al refuerzo del ¿ondo del ání* 
oa se mide, primero la lóngitud que eita tubtere/y 
luego la de todo el cuerpo del cañón» cuya difereuf 
ciá tomada entre las puntas' dé un compás , y trasfe» 
íida á la regla o escala, dará las partes de dicho re-» 
fuerzo , que se cotejarán con las que prescribe la ta* 
bla ó diseño de su correspondiente reglamento. 

3 8. Tanto los diámetros dé las balas como el to» 
tal de los cuerpos de los caicMies en. vee del compás 
curvo- |»ueden áveríguarsíe mediante;, el' insMmeoéo 
llamado cartabón , que al fin no es otra cosa que uña 
regla á cu}'o extremo se coloca otra de £r me perpen* 
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dtcukr y fonsaada un ángulo recto con k prúnéra. 

primm tegla.se síema horísontalmeatc sobra fak 
n^trfiáe mor ioff de la bala, banlM ó^tlrpo -dd- 
oifimi, an'térnmios qna-b otra Mgk reitidkl^ wwéa- 

de firme to<^ue y quede rasante á los metales de las - 
mismas esferas ó cañones. En estos términos introdu- 
ciendo por el otro extremo de la regla horizontal- 
otra legla movible y vertical se> lleva faosm ■qoe4aaip 
bien quede: lasante con el «ampo qii»4e eañidae, y 
eattmcef se asegnua por medio de vm dav^ La le^ 
gia' horiaontal está dividida en pulgadas^ JbieÍR y 
puntos; y es claro que la extensión en tales dimen- 
siones comprendidas entre la regla vertical fija y la 
otra movible su paraJeJa dará el diámetro de los cuef*^ 
.poi de- ka caconas, balisi^ bombas en cuestión.. Se dejar, 
w^qoe^e insCfnmantxttoi.geaeial^ ktt operacsó*! 
nei .prácticas de karcülerta, y que se puede yer gnK\ 
faado en lalám. 3 y fig. 15 deLpríniertcmno^dolTi»' 
ttdo de Artilieria , en nada se diferencia de aquel con 
que los zapateros toman la miuerial medida de lo lar«> 
go de aneitros pies.. 

39.^ En cnaáio al leoonoíeimíento interíoT'de loe 
cañones debemet tener ptesente que dei emÓMn eiac*. 
te. del diáflMCro del ánlnla ideik¿: misites , que es 1» 
que constituye su calibre, hemos hablado ya en los 
artículos 3 i y 37 haciendo uso de la introducción de 
una pantómetra Ó4e-ua compás recio en lo interior 
de lasánimas. : . . / » 

* Respecto á «troe extremes batakttner á la mane 
una larga hasta coma la representada por k fig. 6, - 
lám. a que por el un extremor B «rceda ó sobresalga' 
de la boca del ánima del canon la cantidad suñciente 
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para rtianejiarla. Eü k rosca del otro extremo A se 
eciroscaa varios iostrumeotos que dispouea para vafü^. 
Q^eto» el a^ta referida^ AdapíUndo ^Ja mea oñ pe-' 
qi¿8o< tMbO o.cilindro que. temiiie dos perqfulas 
sep&radasLk. una - de»]» otia j «olocaada una: caiwldUo. 
lia dneoiidMft 'eii cada pem^ incroducida el asta en 
el ánima se manifestarán con claridad sus imperfeccio- 
nes: cuales son oquedades ó cavernas llamadas escara- 
bajpSy^scoQchaduras, cebolladuras originadas .dé la- 
vibración del asta de la barrena al tiempo de barrenar, 
el áiüfluii, y.^si cas pieai que se Üa dis(dunuk> varias 
cei hoyos / potr el choque de las halas* £sto ñuño 
puede conseguirse por medio de los rayos del sol re- 
cibiéndolos en un espejo puesto hácia la boca de la 
pieza é introduciendo la imagen del sol que el espejo . 
re&fija.deaua del. ánima , si el sol está del l^o de la. 
oufaitaiw Qáaiiiip:>esttA¿ere.dfil lado^do la bocá se oob»- 
s^uii&lo:m¡ioioiMci:4es <^EMs)ost colocando el unO'pfiCi 
la^Mh» de Ji Quinta ¡qüe, envié la iaMgea •delacA al.otÍMt s 
espejo . puesto á la bcica , el que mediante la inclina- 
ción conveniente introducirá el sol en el ánima. > 
/. Para recoaoccüí el ánima. es cilindrica en toda 
su flxtensioii se enrosca:. al .extremo A del asm- una. 
m»^ niiB reiaiB á piabchoeklcirdnkir.cnfos diáme*. 
t«os deben ajAsealitf euanttf «en posible: con que cor- 
responde al calibré dél ánima ; é introduciendo el asta : 
se advertirá si en cualquiera parte tocan las puntas de 
la cruz ó se ajusta la roseta con el ánima sin va- 
cío sensiblemente grande. £s clam que para po« 
¿$ít íotrcdudr .este ínstrumebto en las áninms de 
los. 'catoes débecá mediar un paqueo» imvto. e»^ ' 
xm. lás xostftas j hocas . de aquellos» pero mosá de» 
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«accider'de lets puom la «KimíáiicMMi M ¿é* 
metro de la roseta cempndo -coa el del áotma. 
A fin de examinar M la situación del fbndo del 

ánima es perpendicular á su eje, se enrosca á el asta 
un cilindro de madera ajustado al hueco del ánima, 
y cubriendo este cilindro con una pasta hecha de 
igoalea partes de pex » cen y sebo» le oprime «eem 
d £oado tpm de|a sa fignra eitanipedi en dkha pani: 
Míéntras el aliadlo 'pernumece en el feudo del dn* 
ma pnéde introducirse una aguja por el fogón, y por 
este medio, sacando el cilindro, se exaniinarán de un 
golpe dos extremos , á saber : si el fondo del ánima 
está k escua4rai aplicándole el instrumento ilamade 
ángulo recto, y viendo ú-va lado se ajusta con km 
.pecficíe del ciliadeo y otn» con el plano deen teMi 
f iíel fogón está AuBtto Terticaliiicnte nuants el eie 
delémma en su fondo , & bien'Wi-léflt^'ad^kwiladií'y 
acaso oblicuo al mismo eje , ...^.^^.^ 
señal que la aguja introducida por el. to^n deja ira* 
presa en ia pasta del cilindro. ' \ 

reconocer si el ánima dele piecÉ 
está lMettieeloeida:eB medie de sm metake ; de suer* 
te qne tn^ep eomcídft eo» él! del aAoát-mt» |é eá# 
sigue por medio de /m dlindro juste de aéidera» que 
introducido por el hueco de Ja pieza sobresale cosa 
de un pie , y en esta extremidad se le encastra una 
regla ó cruz perpendicular al eje de dicho cilindre^ 
^locam|ot««^loe estremor de la .eito- dos cordones 
delgados » y probageodolos pamlelee y horismtdl» 
iÍMiiMlM|Blá el.cncabol'se wieii per etm tef^'yertL» 
hal pafjdek á la de la boca. De este modo queda fó»- 
mdo un paraklu^anio lectángulo , en cuyo espacio 

5 



14 oimTiiLik 
«sdl^ él 'oMkf 'dbbienda str -el-eje ck aAe-Ia*Hiiea <{iié 
div¡dÍBt«r ñctángule tota^ en dos iguales. (Véase lá 
ñg. 27 de la lám. 4.' del primer tomo del Tratado 
de Artillería. 

' 40. Como á círcunstaocia interesante en el re^ 
conocimiento de los cañones -debemos consideiar. Ut ¿9 
m aguanté .6 reastencia t ks opesacÍQáes; qujs para esta 
se iiacaii se^deaemí^aa pruebas^ lat ^tie. son de wiás 
eiasts. La'^amada de fosa se reduce génécalmeate á 
colocar el caíion en una especie de hoya revestida por 
una parte de tablones contra los cuales se asegura el 
cascabel clavando á cada lado un piquete grueso, jr 
Otro tanto se 4iace detras de * cada muñón paz» ooM»* 
ner et retnceso y Ja rea£cíoa.dxLla pieaa^nando sé 
díkpani.'Xa %oya guar^-iana jfignnit a wajpada «n táti, 
ñinos'que la^lsoca^dM caiuMi^ ^tteibvieleTadalcéiii» 
unos quince grados. Según la B.eal orden de 9 de ju- 
lio de 1782 debían cargarse las piezas de todos ca- 
libres en* el primee tir^ con los | , y en los dos restan* 
tes. con los | del peso de la ba¿ » dos axtitíesos mtt» 
bsái prevenidos pate icad»>^mi el nao pant tapar cott 

limNi ift > l y ft tffai kHi' UfpáiiKffMfiatetiQiMiÉsNla^cargíi 

'Jlevaba sobre sr un regular taco de tilasrica bien, ma* 
Jcizo , esférico ó mejor cilindrico. En el acto del dís* 
4>aro se observába*si^cañoa aimjabi humo- por algu« . 
¿MrtMfiüéira ó porosidád » y ^iílrfps tres tirosáiiéi 

4á?á fÉiiyillIblilItíiMiii^t^^ y; graÜN^M 

elevación de 45 grados u otra nwyor, y tapando el 

p Jogqa con cera , .se Üe^ el hueco ú& IsúmpsL de agua 

te 
c 
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dtdco 'por «épimo itiM lioni;^ ti ao mámk co»- 
úmaésiiáíí énét los iwrt oa B » liisaia culac» « iará*k| 

pieza de buen servicio. ■ I 

En todas las varias pruebas ^ue se hacen con los 
cañones sin estar montados^ sobre sus cureñas, no se 
¡íueden averignur los efectos ¿d reculo ó retrocoso^^ 
ki$ del cabcdo áenhiotérná^ h» piecwjrdm'viK 
fbs. lo' imo»* BiodioB bou deioehiJo Ui téiaá 
praébas^^foé flO poadon senrir-onr lod» tao Mnr<frt^ 

pnra uii solo objeto, y asi han adoptado el probar lo» 
cañones montándolos sobre sus cureñas , por cuyo me- 
dio pueden asegurarse de una vez de su aguante , ai<« 
ú^mct, cejo»3P%^eceo«'^ixJir'-medios que htia adoptad 

soi>> ' i »iii i y ' i | u*< i ¿«i «t» ^¥«10 tanbÍMi'la de lai pm» 
oiWriQriBMMNHrin^^p^ toda» » 

tas pnitbas, imUmñmñ rims allá de los llmkespiei*, 

critos á una simple Cartilla ó rudimentos de artille^ 
ría, y asi nos referimos al contenido de los capítu- 
los 2 2 , 2 3 y 24 , pág. f 37 y siguientes del tomo i.^ 

del. TiaiKio^'cManiliMÉi^ - ^^^^iñ 
• KiáJnVLO VH. ■ 

1' : ' , í . • . • . , . , <. • t 

' ' - ' DE IiAS CVitSÑAS Y SU USO. > ' " 
í: ' ■ ' • ' i 

41. Para que los cañones, especialmente asi lia-* 
aodos , puedanwuMMjane'y ser üpk^ ov ios ymkm 
«mdos de le gnená^ teiceloaiiiy ^ukmMn sebfe nm 
especie do'canofde dosé onatio moám nm 6 aeeos 
ehas, qué esTee de-banuidastieBe des tablones , cada 
uno de los cuales tiene en su canto superior un rebajo 
dmorta^ la una frente de la otiai para ^ue desean- 
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por «ite medio qiMRfe como emM)OMdio'«mf<» los dolk 
tablones. La iSgoft , d 

cureñas varía seguti el sitio donde tratamos colocar- 
las para servirnos de la artillería. En los ejércitos las 
r,uedas han de ser. graiade& y. en un isodo {>Arecidas » 
loi-de los canmages do nuestro uto a»iaiui> con la áW 
Sfman 'á^ttíBU ezt]|HiRl¡i»mwnte «ws Joriificad^ 
midiipáo al gran peso de los ciñows ,i)iio iM«r 
trasportar de unas partes ó otras. £n las Pkzas de Ar-* 
mas el tamaño de las ruedas puede ser menor porgue 
en los baluartes y demás sitios de las murallas donde 
Sftcobcan, son lJanaslas«$plaoadas de 4osa&« tablas y> 
dMas tefrapleim» y el tiai^otte debían ipMp»siaiii>/do^ 
liO:m a grandes: dtoacias ,i nl^ipog «Bmmtiíiíprras^ 
pantanosos y que presdiM dificttkaács-ipaioi ti cnaii? 
s¡tó*^lK>rdo de los boques k cortísífita^tefistoii del»* 
baterías en que debe jugar y moverse !a artillería per- 
iclite que las ruedas de las cureñas sean muy pequeñas^ 
sólidas y sin rayos y distiiiCas.M,wsndor dem ias de lo» 
«í^fcittis y de los carros de iwcoimMaii la sociedad» 
< ' 4%. Im %. y;kxbi. a * flfit di^osema oMii% 
fsncdas y denMs partes do k asítai^ una cwaÉOMki 
•cr^tcio de á bordo vista kteralmente. Por supuesto, 
la otra mitad es en un todo idcnn\a y pai alela á la 
representada por k £g. 7. Desde luegp se concibe que 
esto» dos taUones paralelos \ 6 paopkmente barandal 
M.<»fmq«a'¿4wrdo>ae ^donoaaiÉai g|iiiillMitnaiiilÉtsWi 
«star ánsTSameme ontrekaidos ^pér 'áaadkif'>ds»jiiiiiWf ii 
Siños 6 otras pifias, santo de madera^como^de hiorf^*^ 
para que el peso de los cañones, asi en los disparos 
conio ea;.ei acto de tra^Kntarloe .do ; unas ^rtes á 
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cMs f 'nú ámrm üm gmUkst k otite y dé 

Tés con todo» el* cMrpo ée> Jt cyceftu Bl op 6 ciiciiky 

«9 de k iig, 7 , es el fchi|o 6 iHOTia|B donde sienta 

uno de los nauaoues del cañón. Ah , que tiene la fi» 
gxim de un puente levadizo , se llama sobremunone- 
ra » poique dícuaáaí al muñón por su parte superior, 
y lo tiene con» «acemdb. Dkha sobremuñonert e» 
de quita y po&en^ toda ni kmgitad , 6 bies Jo es solo^ 
en un esricMo cómo ¿ gifando sobre el otro A pam 
levantarla y dejarla caer despMs de sentado ^ nia*^ 
ñon. Las ruedas de las cureñas del servicio de la Ma- 
rina son en número de cuatro, las dos delanteras alpo 
macotes que las traseras. Todas las cuatro ruedas son^ 
ée «adera macizas». sin mas luz que la del ojo del 
centvb de IrrBcda'fMra dar pase al pezón- de su ej^ 
éonraspondieaiR Las gualdeñs han de tener ea sni; 
cÉtatos fnleriotes tmo» rebajos proporcionados para el 
ajuste y paso de los ejes de las ruedas de cada uno de 
los dos juegos trasero y dekntero. 

43* Dada esta bcevisima idea del carro 6 cureña 
de Aíarina sobre qué se moetan los onSoñes y de qu^ 
Igs cebidlesos GnttdMs mmam se eapoieiitrán cetnpl^ 
Éuncnte á la Tiste' de lai' mins coseiM naietitlev 
aes «estar decir dge enr oiden á los «orirntentoi que 
pueden darse á Jas piezas de artillería sobre tales mon-. 
tagcs y al todo de estos, á ñu de elevar ó bajar las 
bocas de los cañones por distintos ángulos respecto á 
ipa lánee.ó pkae borúontal , ó bien dejailes'e» esfe# 
títímm^km, segm^i^eeriniise en l|s fvm^^f 
ndemas dirifur las bacas de ks cafieoes á derecba 
lequierda para el propio efecto y moTiendoiif - todo de* 
las cuieüás sobie que insista liácia uaa u otra parte. 



cas y culatis de los ctñoAts y 4e -todo dt ' cuerpo «a 

el sentido ó plano vertical , se consigue mediante unos 
trozos de madera de figuras ó bien planas, llamadas 
banquetas, ó \¿Qa de lina cuña , conocidas con este 
nombre. Estas pie^ de 4nadera se apL'can á la parte. 
4e la culata de la pim, y siendo de ^«itt y |ba la«^ 
^ítao el que la cufatt baje 6 raba y ttmbiem la boca»« 
girando en todos estos casos vertical fl iii m ol cafton/ 

sobre los dos muüoiies que le sirven de ejes , y estail' 
encastrados en los rebajos ó mu lioneras de las gualde- 
xas de la cureña, cerrados por la especie de puentes 
kvadizos 6 sobieiiiu&oiiflras de yie hcmot. hnbkdob : 
Si Jcü caSones al j?eniace:de k enlata tmñam m 
'ffx de cascaíbel un cUindn» Tertical» hueco d feaiadra^ 
doyceo m cocrespondientes rosea» pMSi dar paso á 
un tornillo ó husillo , según manifiesta la fig. 8, 
lám. 2 , resukaria que el cabo de canon , dando vuel- 
ta al husillo por medio del mango, moverla suave* 
HWjPtXi.b CWjlttP dfl canon hasta dejarlo apuntado á 
^^ussp« rixi'tieíMsid^i^evk «añafde.paataria^^si» 
pmtm iíÓU>fawp#« kKobiir¥adQi e»^fiodas IttJCarrev 
Hidiilidrs4# ain principi«i>»^<y ^r lo «auto en kíJIiwl 
orden ó reglamento de i 3 de febrero de iSitó se 
previene esto mismo para la fundición de. los nuevos 
cagones de Marina que deban .^construirse. * 
p i| Para inclinar el canon, montado sobre la cm 
irtte »^ilflyjé<WHlQi» 4esakaM¿ der ecba>ié ízí|tá¿rdaf 
Sf .ire^^lifEiilt hay ^(briMfirbita»«aM». que. eWdcvflMÉ^ 

ehtodo del>cafm ó «l^'WifefiiLi Amr 
conseguirlo es claro que moviendo la parte trasera de 
la cureña hácia la deredu» y empujando la deidutent 
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ittsia la izquierda^ -quedasá la boca del ca&oil tacli» 
D$ám .4 cica úkimM paiten y venficando lo contiaritf 
se coimputi que* apvnt» á k denecba. A «itos dot 
tnovimiestoi! dejl» ovete. sneten dañe £ bof4> les 

non^bres de sayar y ronsar la artillería. 

El modo general de conseguir ios movimientot 
indicados suele sex mediante dos palancas portátiles» 
la una dec-iáeifo Uamada pie dacakjiy y la -otiaide 
aaadefe íMdttde (Can d nombre de espeque» lo^ sur- 
'vienísside'k'artillefía uterpoiúeiide «nos ks oto, 6 
el WK txtrceu» del* pie de cábta , beje^ k ruede «(aseit 
^ la parte izquierda de la cureña , y otros bajo la de» 
ianteia de la parte derecha , conseguirán inclinar la 
boca de lü pieza a la izquierda, jugando ambas palan* 
caif icKfcoitfiraf ío apl^adola^iimrsamente. Lo pfo^ 
^ift^ ceiirijgfaeqii teiUt^ 

eÉteeik i|ihieii|i y la paM kirnibr db'cade giuldefei 

jnismos espeques y pie» de cabra sirven 
para suspender Jas culatas de los cañones y facilitar 
la extracción é introducción de ks cuñas » en las ele- 
Mcíenes y depresiones quecnaonvíeae dar á ka pkM 
para i% dálii m !iiijMiehÍDit|Mipiiiiiffiterias. AlelfCCa se Te eifc 
dBifipfli yÉr^i ijin wÉjpirfii dbtk> gwddem Iqa» 
4e fMeiaoiiae lía» boañiáté^ M pie si a e i Sitiar ei» 

<alerilla$ ó graderio con escalones 'ttaroadoi^C^ CD» 
T)F tkc. A iavor de estas graJiis <> escalones se pue-» 
de Introducir por el plana d*^ escalón como- CD^. 
ttft^eipequft^iie «ocaiKk por el extremo-de su pavie 
mm^gtüÉm en lamparle inferior de k<cukte del cañoii 
fté<omaamúá<(yk deittMlkteack del eiansmo sobre el 
fdaaoi CD» suspenéeák. cukta daL atei mtdknte 



4f . ' .CáKTILUL 

Ja ía$tm de níié ó mas honabm aplicada al úá^ m^ 
trem del espeque, y qae ghn da arriba pam.akM^ 

por el estilo de las palaocas de primera especie. 

4^. El juego de la artillería 4 bordo de los bu- 
ques es en un recinto muy corto , y en términos que 
fodciao llegar las cureñas -k las bocas de las ascotillas 
^ONwadalfaaik^^MtiQceao» si e» esla teto sq fiia« 
len : CBittaoidas por los cabos bngnaflas y 

títm de retaaida , que slmii pan qna ai cafioa ni su 
montage se desvien mas de lo que es debido de las 
amuradas o costados al tiempo de dispararlos, Separa- 
dament^Jias^balaeces^ cabezadas y toda ciase de mo- 
^jaijwfjuiya^aatperlmentan los buques navegando 

lQ i <ff »l » W¡^nh B yift á sajetas. los cañ oaiu y ia » 
itÍf^pfcra ^Tflj| | is¿f ifepiran , y al choqué f par# 
fpiiaadbMii p^ftdas coaspo» te dasfoodaH los Waeea 
y resulten otros danos extraordinarios. Con semejan- 
tes objetos es preciso que en las gualderas y otros si- 
tios de las cureñas se coloquen argollas , groeras , cáa« 
«irnos y olM^cuerpas-ié» 
<l fc JMÍ» '- y V <MfeJU-A f-^aum fáMai p w i MÍmái\ jé 
im m f m íim i • ^m i mw i m é mum i ^ Á sujetaiMis 
asAsMflfliflk^saiPeaái^^ yaasiliten paraaosacarlas 'espalé 
rarlas de los costados en varios casos, y singularmente 
^ el de ponerlas en batería, 
A 4Ó. La construcción de las. cureñas debe corres^ 
paillic al del calibre del cañe» yie rhi^iitf din mm 
Mtái-Vimkioi diawnmannff:. da :ima aosaaaffÉ^toMi^ 
(Mih^ltti^'^É^K^ridUbn sar fdsptiafiiifdá lasi^dKaMIii^ai^HiíK 
de^^f^^'i'^é y dmnas. Per^o^nrismo tiii 4ij>'M 
bias de los correspondientes Reales reglamentos han 
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citteái f tue se titílt á k irkM 'cttmsponde cn.nxiai 
fas parm á Ip prescrito -en el veglaiiMtD ^ te toauiá 
con ' woMaij^ "^é ptani^íMeiaK eeicnal^uiMiardeíl^ 

el grueso ó espesor de e'^ta , y rrasladaiivio la aberriira 
del compás á una línea o escala graduada que conten- 
ga en extensión varios diámetipS' de la pieza, 4e verá 
laf éis mUÉémuiif aé abtm ff é = eiÉ» .c^rM^ioiideii á 
l¿ ^ iii rf <i¡|| hi¿ti i ii' ^iieiiirilwfipiié di groyp^ te 
di ftSMÑel^uMÁ^^ ^4a^plüdem{I.dé.d«J09r¿i éll 
Iniesttim', ^edMmiM c(N«refiéidoii^>la conformiátá 
de la construcción de la cureña en esta parte con lo 
que previene el reglamento. Del propio modo se co» 
los diámetros de las ruedas ^.grueso de las nás" 
Mt^ anchura de ilei(^i^es y it^BNi; y por spyelÉil ti 
péctkaié io •miáino'^tMi^t^iráeg» (i^íofiémgmm'*^ 

nos convencerá cié la concordancia o disparidad de to- 
das las dimensiones de Jas cureñas y sus jarcias, coA 
las que estaa establecidas en ios reglamea(o& «xp^ 

i iij^p^^l Be^>iMiíee>llá>Mihi»<iehieí ié ckeéeite*^e^ti 
^wii¿liái¿' Je*i^'^^^ ¡i»ei ^ÉM^ >iáe|enrii< ^1 ^iKrtttoii 

mas piezas que montan. Por lo mismo nunca una cu- 
reña construida para un canon de detcrnunada longi- 
tud y calibre « podrá servir utilmente para o^ro de dis- 
ttatlB dimeasiones. £1 betiporte , ^ue no es otra cosd 
mu «1 ptdftxo de co¿ido comprendido desde el 
fláno-deie cubiena en que demimn )m ruedas de lai 
ciiseiei.liaMa el-tedeoM-de l» potta, por cuya eber- 

6 
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m{.^<lotMa«irt!iiBile^^as plazas tiene el ^.^^)oco*de 

la cañonera ua declivio para que el cañón pueda desr 
cubrir las obras exteriores inmediatas; y en los buques 
suple este declis la.el ^liiifiAfiuraiimit^^aki^A^i ^p0^ 

que sean desmontador los ^ñoim^^lr los tím dc^l 

enemigo. De aquí se infiere que los batiportes, pres- 
cindiendo de la luz de las porras , deben tener para el 
Ijjhl gj6icft»de ihggnffiiíii cureñas viaa^kura adeci^i^ 
ébétíik^e de las^i^aps qtie deben iñontarse ^J$|^¿fiiir 

fwiii iiwlíe TdMiiM^«tegk?piif$tifc'ítt^ ám 

Ja amurada verticalniente desde el plano de la cubier- 
ta hasta el batiente de la porta , quiere que esta díss» 
tgi^ck corresponda en la cureña . d^sde bajQi^eiaj/nU' 
ávnera ]iistp»]o..wíe£Íttr del gruesa 4is .la manga del 

ifkem fardj«isr«tícfciMfeklMP. y tUmaiá^Aai portas y 
altura de sus batiportes á las dimensiones de las cure- 
ñas de las determinadas piezas que deben montar. Y 
siempre que en lo sucesivo á portería y batiportes pro; 
^rc^Qüii^s para^ip, W lí (t(iÍ ^ dient <^lMÍM ¿tp 
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en nuestra Marina , de querer aumentvir la fuerza de) 
im buque, colocando en hs baterías construidas y áe$^' 
tii)adas'paiá:cañ»aes 4^ á 24 y iS piezas a 36' 

CKmes semejantes. 

48. * La orastrneeíeib* <lec bi con^ se está per* 

en varías partes de Europa con présenos 
de los efectos que causa el reculo de un canon en la 
cureña, por estar colocado en punto mas alto que los^ 
ejes de las ruedas sobre; que gira el tode deimoDSage^^! 
y- tambieaide laS'tkusasqite contribuyen á dest|isir<te 
m^émvy éásm^lm iMiMdaá ks'ée'em 
émmmtítL LMrUeibíiMx/'^'per la «iM#so y ^nef 
kwdiEo del metal pueden^ser perjndidalerf m ú wxm 
de ua combate^ ■ í * 

WfKL lioso: BS ATSEfGiráft ^£ ÍMO Vn^S' CAHOPIS^ 
imisrAtlLOp^l ÍMMtt>O M ios BUQOESt silRAIl^ AÍ 

AGITA xir VH CMo iiic3i9«mió r 'v'^M*>^hrti .6iinmf 

- ;.i ¿A$ €UiL£KA$ «Uí P£SMOI(TAAI.OS. -i 

49. , Para averiguar lo que pesa cualquier canoa 
i» hace por medio'.de una razón compuesta ^tentando 
fwp iondaafcctiéo ^fwdt eM> ^)lr*á i|« ctqn Íoii¿ft«á 
•Miié Ibs'ée'lnoaoé «sbfvespoBdo á diánetm y tm 
«wfto, cuyo iiéniéro se imtkípKcari por el número 4, 
y su producto 109 se volverá á multiplicar por 78 y un 
tercio I suma de sus seis refuerzos, y su prodQctp 8538 



«I segundo ^. fíceQ del cafak tonoad» ¡i^. á 4 
(^ue se considera de i 5 qnintdes), y el tercero que 

se desea saber, se hallará haciendo según su rtigla, y 
lo que saliere al cuarto término^ sexá el pe^ del 

r - ■ ' 

f' j.'V .:''» f • % í.-....-.. V >. . '.\ ' ' 
t Se quiere averiguar d 'peso del cañott del calibre 
de a. 14 : éste tiene de longitud 2 i diámetros y un 
sexta^ cuyo número se multiplicará por su diáme- 
tro 34» y süiprodycto 50$ se volverá k jmúófikm 
feéf $.y.un tertímfsvmk df má seis jekftrm^ c^qr* 

mA k regla de tm s^vifotfwi:.':'; r ' .i> c :i . 
Si k rwBo» tempnesta del cafíon de^b^once der á íf 

que es 8538 y un tercio, me da 15 quintales de 
peso, la del canon de bronce de á 24 que es 38269 
y un tercio ¿qué dará? j resucita la regla da al cuar* 
po léiaiko 67 qumules y avos i^^tfo, quf «i 
Id. (jne fsenki ctñoa de brMce-de. i «4 d«l tkme 
fordgtD.iifahiiriin de Labafni^Tt -» x\ 

Del • misRio modo se sacará el peso rde^ los ctfioMS 
de hierro , teniendo por fundamento lo que pesa ti de 
á 4 (que sé considera pe^i" 12 quintales}; y siguien- 
do la regla antecedente se ppdrá saber lo que pesará 
cualquiera ütrct cfldtbt« qiie fuere/ £$ de notar qa| 
i«l cálciilo ptre citig«r el pwo d» loe prfcai»^ katt» 
.^e, se aprózlma porque k» partee 'de:lb« nhHtmm nm 
;efi'tóde» ks c«?ibrés casi unas minnaf pero te los de 
; hierro.^ que squ diler^tes los xeiuerzos de los unos 
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f e &t > cctu de kt otros , le aptm nudiQ en tlginot 

calibres , por lo que 90I0 puede tervir eite cálculo «q 
Ja práctica ai poco mas ó meaos , pues no hay funda» 
mentó sobre que se funde. 

Xocante jú determinado peso que (enian los ca* 
ñones de ^ieno dft*!* Maxim con$cniidet> ngiHi h 
Ordaom del .afio 1*7^8 tnr 4 «giúeM cod^ cortt 
diferettck. filde 4 ^^.^ 6 1 ^joMlt , eld» 4 d 4 5 d 
eA d« ;á 18 largo 59 , el de é ib corto 31, el dt 
á 8... 23 , el de á 6... 1 8 y el de á 4... i 2 quíntales. 
ILabaym trae á reglón seguido las proporciones de la 
¿rtUlería de hierro de la Marina , seguo la Qrdenanaw 
del año i/ jA^na pMcedió en cuatro años á k pa» 
Uícacioa de m oIm» fWi» ao deacieado á danot al 
éttánmmé^ pno-^ quiaialaa^ Iflm dt'liafftíiMi 
é$ ókhó reglaMMto. > • i 

D. Francisco Javier Rovira trae á la píg. t^t 
de sb tomo 4 * dé artillería tres tablas que contier>en 
el peso de los cañones de hierro del uso de la Mar>> 
«a , con arreglo á Jas doaeiisioDes dadat '«B leí Jtaalei 
fagkmeii^ de ki OMmpMNiiaata^ ate «n fie ae 
kn aspadid»» y k ^ pMMac0 é teatede 17E9 
y 1784, aaca<»:iiftli. > . 
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l8 liM^^i;^ 



^ ooo. 
4*240. 



12 largo.... 
8 largo.... 
8 cortou,-. . 



i<)oo, 
ai ^ o. 



Peso. ip 



f 5 o<^ '^Xjiinicáfiáeaos á la comparación del peso del 
canon de á 24 de hierro colado de iko en \^ Mn»-!na 
con el de bronce de igual calibre de uso en Ja arti» 
Uexía de tierca , multa. cd peso de este ukiiBo^ 
tomado por el término medio» es dejé4$¡ libÉw» 9^ 

JMEtilrlM.df -foliir{»i»»JílMtts, es visto que el de brpn« 
ce excede al de hierro colado de igual calibre en 1435 
libras. Esta excesiva diferencia de pesos sobre las cu* 
blertas de ua buque , e& uoa de.Ía^ausas ^u» preci<^ 
san á preferir el uio. de los cañones<4e'li«nq.««Hid^ 
i loi de hionce ea el smiá» ¿thMatvuu P0ioiul0>- 
iiM$ hay otra, á saber: Que los cañones de bioiice, 
compuestos de la alígacum de ico libras de cobre 
con 9 , I o u II libras de estaño , conservan la pro- 
piedad sonora del cobre en sus disparos y estallidos: y 
esta cualidad inherente al bronce, hace insoportable 
en unas baterías cerradas « como las cubiertas de loa 
buques, el retumboy especie de fetbtiu al denp» 
de sus disparas. 
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.>I>^9ndo $gr¥4J: ru4í|iieotoi de arti» 
lleiía. painel^ ^iMl^mfm^^^liatt^ tot i p tikwé 

^esoráe Jos cañunei cootribuyen á su pQrfecci^d » pot 
la Diayor fjciliJad en manejarlos y trasportarlos, y 
también para que no gravite de continuo uoa artille» 
lia fouy: pesi^ft s^tire ip» p»«Bm^ rj '. cfúnmUs de lai 
jembiipi^ícup^, i^ei,ta|eo coiptribuye é q«|bKaotarla|k 
4iyynt!p»i»wwi: ptioo f^mw^ w h »Miitnw it P» J» p*^^ 

yor r«troc€io qne tknaa «a W disparos ;^pw «t bieA 

claro que el cañón puesto sobre su montage no puede 
retroceder sin arrastrar y llevar coosigo el todo de 
f^t^ íiítiw^i Y por jo múiQo , dando á las cureñas <i 
^yor peso qup iaic»' ^ cañón , los peijddíftiales «íciir 
Jp^ df l fvciil» qno^bnb díipiiMMdDi iftio conila 
Jt^.4« qpt el p^,«IW9Wl « ]«l «Uli^W » pi« Utr 
4ÍQ de grandes plancbat d#<hMnro 6 {^oBio>«fiaaMdé§ 
.en sus soleras y partes inferiores, puede ser de quiía 
y pon; y asi se conseguirá minorar el retroceso de las 
piezas dufaote una aqdgo de guerra ^ y pasada esta 

m > y.«ivii«ftfladp al. wlv^ ptek KgmrMMy.cwi!^ 
senracion da ks buqnai. 

Dil modo de montar ios cañones abordo de los buques» 

, f 2. Antes de en^harw. la artillera Aáft^u 
se ,^ bordo lí^ cereñas ^ la» bataeriai^ 4 quf ^f^raspoiif- 
den» <kiido la^ ea .un paaonas y msjfto^eqsj y al 
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p«9»qneMTaft misnb k» ca&oaes coii el >Hr^ 
mI M ianohon, pontón ó pkmcha de egoa en qá» 

^ han conducido hasta el costodo del buque, se-jíí#- 
fentan las cureñas en la escotilla mayor, montadas so»* 
bre el cuartel sus dos ruedas delanteras , y en esta 
Üsponeieii se arría el canon j monta sobre la cureña, 
^ cO'OOMdiiGe Incjo á la porta éonde áebe sitinrs0t 
Mpenado jpor l» úMbMi de proa y pope, y perfil 
Ixijar Mímente te* liuedei ée^ h bmsoh se colocaii 
i^ajo de ellas dos cuñas fuertes tan altas cofno aque- 
jas. Este es el modo general de montar las piezas de 
k primera , segunda y tercera batería ; pero las del 
elcuar '7 caidUo , aunque se embarcan con el aparejo 
leal» M áMMaa luego con étro pequeño en el p^gé 
de fltt destine»' Algunas veces suele intradudise üi 
nrtillefk'de k primem batería por une porta , á cnyd 
efeéto luego que suspendido el cafíon p r aie nta la cu» 
lata en ella , se le da una retenida para llamarlo hácia 
dentro , arriando los aparejos según lo requiera la fae- 
na , que algunos prefieren ai método general supo— 
«líéadok may breve; pero cono en elk son precisas 
wks praas: para enmendar el eicrobo, y algunas 
níces hay tanbien que quitar ks raecks á ks cure^ 
ftss , será niejór ob^errar el primer 'Método, meaos 
expuesto por mas uniforme en ^us movimientos. 

4 

Dd modo de echar ios cañones al agua. 

'. . . .-. ' ■ ^ ^ 

$3. Cuando en los grandes temporales se ad- 
vierte que el peso de k artillería piiede ser cama de 

inminente peligro , se ocurre por üikinio recurso 4 

echar al agua los. cañones. La aitilleria que suelé 
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echarse al agua en dempo de borrasca es k de la cá« 
MM baja, la de encima y debajo del alcázar, k M 

8si en el supuesto ^ ^ ^ coto que te ki de eckir 
al agua se liailará trincado, se destrinca primerameii» 
te el palanquín de encima, y se vuelve á trincar pa- 
ttodo su veta por debajo del eje trasero entre k gsoU 
dora j k ni^k» j ftwtúomám latpi k wmmm cen «1 
otro pik«|uítt f üpaék k c«nift «^jmda €Mni> k 
iaitinkk: 'ki«gc» m Mm «abo de propMckoiié» 
grueso , según fuere el cafíon , y pasendo su seno de 
fuera para dentro de h porta, se encapilla en el cue- 
llo del cascabel : ios chicotes vienen por fuera del eos- 
ttdo «1 porage correspondiente del caáon» ^Dode ke 
agnoM een Mure la gente qn» §• jnagm piocki 
•egun el calibm de k pkea» ét mmm f«e li mfm m 
de la cámara baja » lot chkotes ▼ieaea por enciaM im 
k toldilla V si die e ueima ó debajo dd alcázar , pasan 
por sobre el batiente de la borda: si fuere del com- 
bés , los chicotes vienen por encima del pasamano , y 
» de encima ó dabijo dal castillo de proa, pesan ad» 
aM>en el akázar por aadiM de k befda. 

Hiilkadeye k pMR Cü eNa diipoikipn «e 
ks sobremn&oeaMt de. k conéi» j al Miieio ai«Bpe 
estarán prontos ocho hombres cada dos con un espe- 
que, que presentarán sobre las escaletas de las gualde- 
ras por una y otra banda , cogiendo la extensión del 
prrimer cuerpo, y ottaa ocho hombreaoKk dos cea ua 
pie de cabra qve pMMamán igvakMM per detrás j- 
dakme de ka miñonai, fwa iatreduckkt énM la 
afilia y al caÉMi^liiafa qm m k^aMia.k «upae* 

7 



§0 CARTILLA 

sido de la culata» dispuesta asila faetoa* oiattdo se ve 
que el haljUMaü <ÍAÍ bajel empieza á CMr sobre e! cpftr 
tacto: del caáoo t imiendo todo^.á uia. voii la íuerza» 
iiP «aifieiidecás de manera qiie.taka04o los pemofi ca- 
puchinos la cureña» caiga por la pofta al agua^ y 
pam contribuir mas á este intento los que ai^iuintan 
los chicotes tirarán fuertemente de ellos en este acto, 
y aei la inclinación* del bajel hacia aquisi lado ye| 
propio ptio 4fil m¡¡mm.im¡itwcsL m^salida por la por- 
ta, á oiyo arnm £a aa)poaérá:toÍN». lli,^ti«Bte in» 
mátíñ ananadovCOB un cabo por «na -de ma cabeaaa» 
para qae no se caiga al agua cuuindo ruede con el ca« 
íion : esta maniobra se practica al mismo tiempo en 
ambos, costados alternativamente, estoes, arrojando 
«no 4at }mbf»^»y ott* de estribor , hasta el numero dq 
lof^qve Mga poc cQMreatantaelGoiaaAdaAte éü htht 
pi¿ pan esrittuc «l'.peligro q«e sa taniik. 

JJgl imdú ds nkvar utoL cureña, . 

V {4. £s muy fácil que durante un combate y ea 
etva$L«ircun8tMciaa se estropeas las cateím y sea prei* 
ciso sustituir otaas , cupe ¿Moa ee explica jeoñ^las vot* 
eaa 'fv/rMr mui m^nm^ y supeníeado qiHe esca cor- 
aaspanla á wi cañón db.¿>94:de la httutíátk del entre-' 
puentes se pr^jctica lo siguiente. Se saca el cañen de 
batería , y dándole su trinca de joya , que sirve para 
tener ia culata sentada sobre la solera y la joya en el 
htíp a ii t ó cante a2ae 4e la. poeta , se presenta u* 
aparejo. su6de«ta ea éí t%vamm darojp.^ue á etat fíe 
tieim los baes del eetvepfieiiea», y que ceoreipetik 
sebrp k oilata, y pasaado; i^a salvaabia por ^1 caMti 
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te nutoém datr« este y k cubterta !a maquint 
12anida>ga«D (^-s* baila grabaik eo la lám. 
íig. 46 del primer 4mbo jM Tntido é§ Artstiarla y 

descrita en el cap. 29 del tnfsmd), por cuyo medío^ 
dando vueltas á su cigüeña se suspende el canon de 
culata y y á proporción se va cobrando el aparejo : sí 
InibiMe cabezadas en ei buque , desde el casciW del 
ci&OD se éuL dos €ám é rkatm á k» cancamus de 
las port* émeáMMati y eta 4im m piactka k kmtíí 
con toda seguridad. Suspendido ya el cañón en tér* 
minos de quedar sus muñones safos Je las muñoneras, 
sujeto por los aparejos dados á uno y otro extremo, y 
libre de la cureña , se saca esta y se introduce otra en 
su lugar. La práatka de €pm «cabaam. de hablar es 
mas segura y general que otras de que suele hacerse 
mn k bordo, y el añplm las dos ttef dfe coaabate 
puestas boca abajo á uno y otro bido de la láiiparaf 
con una ó dos barras de cabrestante apoyadas sobre 
sus fojidüs para que la culata *del canon descanse so- 
bre dichas barras , solo debe practicarse en el caso de 
que el buque ao rengaren los baos del entrepuentes 
los caneamos de-oje para k oobcaeion del aparejoi 
^ debe tener sospeodida k cskla del caflon. BÍm 
mudar las ruedas de «na cmefia 6 dar sabo' ¿ loi pe* 
zones, podemos también valemos del gato, suspcn» 
díendo ia cureña por medio de dicha máquina , cuan- 
do por ei extraordinario calibre de la artillería sea di- 
üeil e^sctuarle» «un en el c^so de valemos de um 
barnr de cabreicaaie -e u yis áeJ ok comopalaocii y fa»* 
déndok girar d* abajo para arriba. 

^ ^ . AMndiaiido á ifiMi los cañones son unos coef* 
pos pesados cuale^uieia, y t^ue en las Cartillas y 
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Tratados ¿e maniobra se dan las reglas para mover 
toda clase cU pesos y mecet ios f sacarlos ás la bod^a 
■tdimw el uso át «parejos reales y otros, y taiid>ie« 
■rnniin A hmio k náipuM Uaonda ctíam, m kt 
mtm é$ m ¿estibólo, tscmanos 46«nlHrk ni tratar 
4el «iodo de meter la artilletk ii oItm efectos en la 
bodega i todo lo que podrá verse, separado de los 
Tratados de maniobra, en el cap. 30, pág. 189 y si- 
giúeates d«l ^iinar mm> éd Tmmáo de JkiiiUerla. 

CAPITUXO JX. 

ni IOS VARIOS modos I>B TlIMCAm 6 8UJ1TAJL 
I.A AKTUJéElklA A LOS BUQUSS. 



jd. Triscar la artilleiéi á bordo no ea«tra com 
JMB ^0* njottr á la vea k onreña y elxaoMi «■ tiér- 
miam ^joa ^oeda» da el umbot mofrmmtíto posibk^ 
á pasar ém ks Mchos ^ue pcocmia darks ks balao* 

ees , cabezadas y elevaciones y descensos verticales de 
los buques. La artillería de todos los puentes y cubier- 
tas suele trincarse de dos modos generales , ateodien^ 
da á k poikioa €gM puede darse á los cureñas ccm xes- 
paetoá ks cottaáos áéíkmti^. Si k kagttud de aqne^ 
Iki j éa ki cafioaes yadtn parfandkBknü á los coa- 
tados, siénddk tambkfi las madas, caao «naiido ea» 
tan en batería^ se trincan de un modo los cañones de 
la batería del entrepuentes en los navios^y de otro los 
de los otros parages. £n efecto la portería de k bate- 
ría del entrepuentes, debe qiMidar ctnaák para evitar 
ks kundackiies; 7 asi es pnaciao qw m parte de k 
pie» ae iD|iit»k¥ai)taiido su iMca aalm 
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mándok contra la amurada; por esta razoa k trinca 
«pe se. da a estos cañones lleva el nombre de batipor* 
•Mr k mtileiía. En otras cubierta» i( puentes de leí 
iMiqiiiftiptrtt'dek caan dil caacMi fMdft fum 4t h 
pona y m ftenomiaa trtaov «i Iwteiim SatmbMiM^ 
dos se Te que k posidos de las cureaas r esp e c te 
al costado del barco es la misma, y que para hacer 
fuego y jugar las piezas basta aflojar las trjncas que 

ks sujetas sin mrsúámá dft.Tamr notabknmtc k po- 
ttciM de ks curadas: pero se deja w ^ el ceoM 
de gjnvedad de estas y de ks piarai ^ue moimi cae 
sobre el poeste en que gravitan á eaa necabk distMi^ 
ek de k amurada é castado hkk'^ OHtfro del tqHW* 

mcn del barco. 

El otro modo general de trincar la artillería de 
Spdos los puentes consiste en arrimar una de las gual« 
deras de k enseña en el sentido de su ksigítiid y tan» 
bkn ks cañones paielekaMnte 4 ks cestadoeen el sai^ 
tído de -psea pasa popa , ea támboe que la» medaa 
.delantera y trasera de usa misma gualdera ó kdo de 
la cureña queden arrimadas al trancanil : á este últi- 
mo modo de trincar los cañones y cureñas Ikmamos 
abretonar k artillería, ó trincarla á la Bretona. Desde 
luego se re que en esta peskios el cwtso desgrave»» 
dad de todea los cañeaes 7 moatages cae faauili á ka 
mismos tiancaaikl j amaradas y k mas separado que 
es posible del centro de vol6men de k embarcación 
hacia I0& costados : y para poner las piezas en estado 
de hacer fuego y situarlas en baterk importa girar las. 
cureñas y gastar mucho mas tiempo que en k triaca 
aaterior de que lieawt haiUado.^ 

¡j^ Muchoa aotoBas de.artilkck fp» ea asoata» 
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« trincas solo han atendido á la facilidad de hacer íiso 
■ tle las piezas han preferido la trinca que hemos deno- 
minado trincar en batería: pero conviene tener pre- 
sente que la trinca á la Bretona , á causa de colocar los 
enormes pesos de la artillería de una y otra banda lo 
^as próximos que es posible de sus amuradas suaviza 
Ja violencia de los balances de las embarcaciones , y con- 
tribuye sobremanera á la seguridad de la arboladura. 

Verdaderamente los modos de trincar los cañones 
y cureñas pueden estar sujetos á variaciones; y una ó 
dos argollas ó caneamos aumentados ó mejor distribui- 
dos en los costados, baos, puentes y aun cureñas de 
una batería, con la adición de otros tantos cabos, da- 
rían mayor sujeción que muchas de las prácticas em- 
pleadas hasta aqui. Para mayor ilustración de este 
asunto puede verse el cap. 3 2 , pág. 1 9 § y siguien- 
tes del primer tomo del Tratado de Artillería. De- 
biendo añadir que los diversos modos de trincar las 
piezas se explican y entienden mas fácilmente con las 
prácticas de las mismas faenas. 

CAPITULO X. • 

I>£ LOS INSTRUMENTOS PARA CARGAR LOS CAKoNES, 
COMO SON CUCHARAS, ATACADORES, LANADAS, 
SACATRAPOS Y RASCADORES. 

. • • • 

$ 8. La base y fundamento de todos los Instru- 
mentos necesarios para cargar las piezas de artillería 
es una asta AB lám. 2 , ñg. 9 , á cuya rosca ó extre- 
mo B ó bien se clavan ó bien se enroscan los cuerpos 
ó instrumentos correspondientes. Si al citado extremo 



Digitized by Google 



DE ARTILLERIA. 

del asta teripioado en un zoquete cilindrico de madil"- 
ra se clava una hoja do cobrie rollada » abierta ó cor- 
tada por la parte superior comp manifiesta CB lám. a^ 
fig* 9 > ^ tiene el Instrumenta Uaoiado cuchara, cuyo 
destino es el de recibir la pólvora é introducirla á cu- 
charadas en el fondo del ánima de las piezas en uíia, 
dos o mas veces. También sirve para sacar la bala y 
la pólvora , si está suelta , cuando se descarga la pier 
aá ftin dispararla I y,paia sacar .lo« pedasECH del cartu- 
cho que suelen quedarse pj^gÉdos,á Jas. paredes del (aaU 
na. Xa hoja de que se ¿orma lá cuchara d^be tener 
el grueso competente según su longitud y calibre , en 
el concepto de <que cuando la cuchara sirve paia car- 
gar las piezas de Marina, ha de bastar para esto una 
sola cucharada. Las circunstancias que concurren en 
el servicip de la artiüeria á bordo de los buques obi« 
tan para servirnos de la cuchara en el acto de cargar 
los cañones en toda acción de guerra » siendo preciieí 
introducir la pólvora encartuchada Consecuentemen* 
te la cuchara solo tendrá cabida para ios otros usos de 
que hemos acabado de hablar. 

{9. Cuando el extremo D del asta termina en 
un zoquete de medera cm cilindrico > fig. 10, sirve 
este ,ifi8feriimfBCo- para atacar los tacos qué van tobM 
la pólvora y sobre la bala cuando se cargan las pie- 
zas y se denomina atacador. £1 zoquete tendrá el mh» 
mo largo que pquel á que se adaptó la cuchara. 

En la misma asta , en que en el un extremo va 
colocado el zoquete casi cilindrico que sirve de ata* 
cedor « puede colocarse en el otro extremo el ,zoquete 
revestido de un trozo de zalea, que es k.kaada den- 
drita en el sigílente artículo 60* I>e esta manejta se. 
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ImüIia en uaa misma ast» «1 ttaotder y h lanada , y 
con solo dar Tnolm al arta so ionodiico ea ol ásina 
dal cafioa nao ü otro instnitfienUK Poro este recurso 
f«o pisado ser Tontajoso eo tierra tiene inconrenientes 

á bordo de los buques; porque lo chato de las cu^ 
biertas no permite voltear las astas dentro de ellas ; y 
de veriñcario por fuera de las portas podrían caer las 
astas muchas yeces al agoa. 

Adornas do estos afiacadom d^ zoquete y asta dm 
Mdera pueden llevarse á bocdo atacadores do cueida 
6 caboi liámanse asi porque en lugar de asta do n»« 
dera tienen un pedazo de guindalesade proporcionada 
longitud Y grueso, y en sus extremos ó chicotes se 
pone el atacador ó feminela. Estos sirven para cargar 
los callones de entrepuentes , cuando no se puede con 
los de asta do madera» á caUsa de cerrarse la porta ea 
combato. Para afianzar ol atacador y feminela se ím 
hace al zoquete un proporeimiado barreno del diámo- 
tro de la guindalesa , sin que. esta se haya de desvastar 
con un cuchillo, porque pierde su fuerza, y su pro- 
fundidad será de los dos tercios de la altura del zo- 
quete , y se asegura el chkote lo mismo que las astas 
con su tarugo en la parte suporJor. Por supuesto cstt 
gnindalesa debe estar biea oiubfoada fm ^iio tenga 
k rigidez necesaria. 

6 o. La lanada E, íig. 1 1 , es igualmente un ci- 
lindro de madera á que llaman feminela , montado en 
su asta y cubierto con un trozo de zalea que tenga 
la kna de proporcionada longitud» procurando que 
cuando se introduzca quedo ajustada al ániasa la 
pioM: stnro esto insttunento para limpiar la pieia an- • 
tes de cargar y después de disparar» y también para 
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reffCfcar lat ánima^de k» ctiones» empapando k per- 
te de la zadea «n Ugk, vinagre» grasa 6 otros !(• 

quidos propios para el efecto. Asimismo tapando mi 
a¡r\ iente el oido de la pieza é introduciendo otro la 
lanada por la boca y lar^ del ánima , se consigue por 
la falta de leipiracion apagar las pequeñas reliquias 
de los cartuclÑ» foe luyan quedado encendidas en 
ks -fecámaras y ánimas. 

En el propio zoquete cubierto -con la zalea de ca^ 
«ero y abrigado con la misma puede afirmarse el ins- 
trumento que se dcscíibe en el artículo 62 Ilaaiadó 
sacatrapos» mediante lo cual ai propio tiempo que la 
zalea de k ianada apagará las pequeñas reliquias de 
i6» cartodu» que faayao quedado encendidas en las r^ 
cánaiiis de ks piezas» excraerá é so salida las mismas 
•rdíqnks por medio del sacatrapos , suponiendo que k 
elasticidad dada á este líliimú instrumento permita 
llegar la lanada hasta donde corresponde. 

^i. Para el servicio de los cañones llamados de 
l>atallon en que es conteniente una extraordinaria vo> 
locidad en las cargas y descargas » el atacador y la» 
da F están en una misma pieza, á que Ikmán esop» 
4>illon, £g. porque en logar de la zalea oon que 
se revisten las lanadas está sembrado de cerdas como 
manifiesta dicha figura; pero como las cerdas están 
cortas dificultan mucho el doblarse, y teniendo el aire 
respiración por entre ellas no es tan fácil extinguir 
d fuego que puede haber quedado ; y á parte de esto 
no sos tales escobillones tan propios como ks zaleas 
para refrescar las piezas. 

- 62. La fig. I 3 G , nos manifiesta el instrumen- 
to llamado sacatrapos , que es una especie jde tornillo 

8 



InKGa Somado una ó.dos tamas de htem, ü cual 
<e fiíá :«a' la extremidad de um asta de madera por 
«edio de iia cubo./£ste instrtimeiicok para lo» calibres 

desde 36^ hasta 12 inclusive se forma doble, esto es> 
der dos. ramas y para los demás calibres seucÜiO ó de 
una sola rama. Sirve para sacar los tacos», los cartu- 
chos y y losLextcemos de estos > que muchas: veces sue* 
leii: quedarse, en- el fondo del ánima » sin cuya diligen^ 
da cfiando se^ dispara mucho pueden acumukrse tan* 
nos que impidan llegue el cartucho^ Km que de m»^ 
^ se carga la pieza liasta el fogón.. 

Véase lo que se ha dicho ál fin del articulo 60» 
respecto á adaptar el sacatrapos al zoquete de la lana? 
da para conseguir á un propio tiempo- la extindoii del 
fuego de; la» reliqu»s:de tosccartuahoy y su: .extfaccioiL. 

djv £1 nscador 14 ^ H sirve coumenos íre» 
cnencía que todos los demás instrumentos ét que he« 
mos hablado para el acto de cargar y descargar las pie- 
zas; pero en alguna ocasión podrá ser que deba em- 
plearse antes que I0& otroSf eu el uso de algún canoa 
cuya ánima haya criada costras, por la mucha hum^ 
éaá^ Dicho, instrumenta se compone de dos. harret». 
de hierro , én cuyá: extremidad tiene cada una un se^ 
micírculo del mismo metal, perpendicular á las mis* 
mas barretas , con sus cantos acerados. Este instrumen- 
to se. fija por medio de su cubo en uüa asta de made- 
ra como» el sacatrapos:, su uso es para quitar las cos- 
tras que cria, el hierro, con hk humedad en. ü. ánima 
de lar píeza^fe a cuyo, efecta se separan: las. beíretas' mat 
6 menos^^ por medio de una^ cuña que se coloca entre 
ellas. Ei diámetro, del rascador sem el mismo qu€ el 
de la hala.. c: 
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£s preciso advertir que 1» dímemioiiés de todos 
h» íoscnmieiiiiM cxprendos en loi sentidot de loo^ 
tud, grueso y demás, ^vadenjegn loscáltbrade lai 

piezas á que djeben aplicarse , y las tales dimensiones 
se expresan por io general eu calibres y parces de cestos* 

<::apitulo m. 

9B I.A «ooaisTKvccroir 91 um cAKTVcaof 

T FOmUACIOII J>l I.OS TACO!. 

64. Respecto á que en el art. 5 S se ha maní fes* 
tado al hablar de las cucharas , ^ue su uso genecal** 
mente hablando no era para cargar con ellas las pifli* 
zas ea los bnfoes por loe agitados noTiinieiitos de es« 
tos , y los riesgos de incendios á causa de la contigül- 
dad de los ojones, es indispensaUe que tratemos do 
los cartuchos y su construcción , de que nos valemos 
casi exclusivamente para cargar los cañones. Los car- 
tuchos para la pólvora se hacen de lienzo , lanilla , per* 
gamino 6 papel. Los de lienzo tienen el defecto do 
encttiderse con frecuencia , siendo por tanto preciso 
pasar con mayor ciudado la lanada » para aipagar 6 ex* 
traer cualquiera parte del cartucho que pnedi haber 
quedado ardiendo ; la misma precaución convienen mu- 
chos que es preciso observar usando del papel. En cuanto 
á la lanilla de que usa el ejército se considera libre de 
este riesgo. No os solo el incidente de quemarse el que 
debe teneise presento para evitarlo en dntateríal desth 
nadoá los cartuchos, tino otros mudios que perjudican 
i bordo para tu conseryacion á causa de la humedad y 
poca ventilación de los sitios en que se depositan de <¿ue 
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i€sultartK)diirse' consídmUe número de careudlos de 

pergamino á imelta de compofia , j muchas veces dn-^ 

lante la misma navegación. Semejante dispendio ha 
dispertado la atención de muchas personas para encon- 
trar la especie de envoltorio <)ue fuese de calidad mas 
propia para conservar los cartuchos en los bajeles á 
cnbiertode la humedad^ 7 del calor, £a el cap. 34, 
pig. a 1 8 y siguientes del primer tomo del Tramde 
de Artillerk' se indican los varios materiales nueva* 
mente inventados para la imbricación de los cartuchos. 
La marina anglo-americana ha ensayado los cartuchos 
de plomo de planchas sutilísimas en términos que 
puedan ser taladrados «pof la-aguja, despunta de dia^ 
mante que al efecto se introduce por el. fogón. El m^ 
conveniente que i primera vista ofrece el plomo « se* 
gun también se indica en el cap. i s 7 art. 4 1 del 
citado primer tomo de Artillería , consiste en ios efec- 
tos que pueden causar en las recámaras y ánimas de 
loSi cañones los derretimientos y. descomposiciones del 
plomo 9 por el violento calec de la Ikms^áe la polvos 
ti, mayormente en las^ repetidas carga» 7 descarga» 
^e tienen «abída en el'acto de un combate. De los 
muchos metales que se han expuesto á la influencia 
de la llama en que se convierte la pólvora , el plomo 
y e] estaño son los que con mas brevedad se han fun- 
dida; y asi parece necesario que se repitan experiencias 
acerca de ios efectos ^e puede causar el plomo derre^ 
tido antes'de adoptar:asegamehte los cartuchos de esta 
metala que tantas ventajas presentan árprimera vista. 

65. Para trasportar sin riesgo los cartuchos des« 
de los pañoles de pólvora, ü otros sitios donde están 
depositados »á las baterías» Íui^. construidos: unos cüíih 
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podeni poadieote de una piola que sirve pon su om* 

nejo, sujeta á unas asas que nacen de la parte exte« 
lioí del mismo cilindro, y corresponden á las de la 
tapadera. Desde luego se infiere que la capacidad y 
hueco de los gnardagaituchos ha de sei-tai que per«^ 
mita la libre eotrada y salida á los- cartuchos- de ks 
comqN»idÍBDtes calibres. Por el mismo estilo se deja 
ver que el diámetro de la anchura del cartucho ha 
de ser un tanto menor que el de la bala correspon* 
diente , pues los de lienzo y- lanilla se ensanchan des- 
pués de llenos, y- el aumento de su diámetro puede 
ofrecer inconvenientes para introducirlos en la pieza 
6 extraerlos, de ella cuando coavenga. JRespecto á la 
longitud délos cartuchos para contener la cantidad de 
pólvora establecida para cargar los cañones según sus 
calibres, puede verse el sencillo medio que se estar 
biece y las demás redexioaes) que se hacen en los ar^- 
ticulos I J4y 1.5 j ddípriner toniodel Titedo de, Ar- 
tilléis. 

la formacm de hs totes, 

66. Si los tacos se hiciesen de estopas ü otras 
n^aterias flojas poco apretados y sóHdos , resultaria que> 
coa motivo de su fuerte roce por las paiedes del áni^ 
nM> del canon y quedáriaa ya descompuestos y deshe- 
chos 4 su salida por la boca ^. .y cuando no le* estnvie*- 
sei» del todo se verificarla su compléla descomposición 
inmediatamente al experimentar la resistencia del aire, 
exterior. Separadamente la ligereza y flojedad de ta- 
les tacos no proporcionar ia á estos cuerpos alejarse su* 
ácittemeiafee de-las .'bocae de>Jo» cañones y . cascos de 
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let ^boqnii. fiitas drcunitaiicias podnaa str caiísa de 
que los pedazos 6 fragmento» da loi taoM inmndtadet 
fbesen llevados -por el Tiento ya directamente contra 

las aberturas de ks portas, por donde salieron al dis- 
pararse., ya corriendo á lo largo de los costados de loi 
buques, según el viento fuese de iravesia ó en popa» 
En este ¿Itimo raso al nesgo ^aeral del incendio di* 
recto del cuerpo del buque^ serk «ontingente se aña** 
diese la desgcada de los cargadores y Ementes det 
cañón contiguo, mayormente si tuviesen la inadver- 
tencia de poner -en el canon la cuchara de pólvora ó 
el cartucho j esto £s cargarlo^ al xiempo de disparacsp 
el inmediata 

Las consldefttciooes de todos estos riesgos han Ha* 
mado la atencuNi del gobíeriio ea esta materia , qne 
la ligereza de algunas personas podria reputar de poco 
aprecio. Los tacos pues se formaban antes sin mayor 
cuidado ni compresión , reducidos á un conjunto de 
ñlástLcas mal ligadas^ de «que resultaban los inconve* 
nieates que acabamos de expresar ; pero por Real de^ 
terminación de 9 de julio de 178a» deben hacerse 
muy macizos y solidos y de figura esférica. Esta es la 
Real orden sabiamente establecida; pero la ignonm"* 
cia, la arbitrariedad y una mal entendida economía 
de parte de las personas encargadas de suministrar es- 
tos y otros enseres para el servicio de la artilieríOf 
han obligado muchas veces á los que reciben los car- 
gos á Ibrmar los dícos de las filásdcas de jarcia troza-» 
da , podrida y de la peor condición ; y finficuentemenr 
te en los saludos de la batería del arsenal de Cartage-^ 
na , estos mismos tacos desechos y sin consistencia al- 
guna han sido revocados por el viento^ en los dispa- 
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m » cootia. lo» mism» sostm do ks sárvMBtei de Is» 
piezas.. 

Etttl atfknlo 40 del primer tom» del Tntido 

de Artillería se demuestra que el fuego que sale por 
las bocas de las piezas y siendo el mismo íluido elásti" 
co que comunica Ist fuerza al proyectil , corre aun con 
mayor velocidad que estéis bsqp^cnyvpríneípib es 
nifiesto que ningim TteiitD* por fuerte qoe sea , es ai« 
pez de hacer retirpceder ni aoir vartir k direodon de 
la Jlam?^ cuya extinción se verifica momeutáneaineii* 
te, 00 siendo los incendios acaecidos efectos de la lid- 
ma de la pólvora ^ sino de los pedazos ó fragmentos 
de los tacos incendiados- cuando estos se disparan. 

CAPITULO xn. 

c DIL. MOPa D£. CAIIGÁ& LOS CAÑONES. 

67. Fara cargar un cañón lo primero que se ne- 
cesita es conocer su calibre, á fin de aprontar y poner 
á su inmediadoa el cartucho, bala, tacos, atacador 7 
denas^ instnimentos que adaptan á dicho calibre. Li 
segonda diligeacia consiste en cannunar si el tal cafion 
está cargado de antemano » ó tiene algún ímpedimen* 
ío en su ánima y fogón : si estubiere cargado se debe: 
descargar para hacerlo de nuevo á satisfacción- Se tra- 
ta: de. que el cañón está de* servicio» corriente y que* 
este reconocimiento" debe ser' senciIlo¿^Cefciofados de 
•k. buena* dísposícioir de lá piesa. pam: íntiodndrlé la 
carga se verMcará AeV niodo> siguiente. 

Pondrá el cargador el cartucho en la boca de la 
{ueza, y ^ guiará por el ánima con el brazo todo lo 
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que pudiere , 7 después coa el atacados hasta que líe» 
gue al fondo del ánima» metiendo otro por el Jogon 
la aguja de punta de diamante» pata ^reconocer sí el 
cartucho tía llegado á su Jugara hecho esto ' meterá un 

uco sobre la pólvora, y lo apretará dáiidok tres ó 
cuatro golpes bien sentados con el atacador para que 
la pólvora quede ^blen unida, si se hubiese introduci- 
do con cuchara ; ^eio siendo en cartucho» eegua se 
ha supuesto» no necesita de tantos golpes; porque «e 
muele, y esto perjudica á- su ^erza (váase 4a ella 
Aáí art. 7^: después meterá la bala é inmediatamente 
su -taco para que no caiga en el suelo patticularmente 
si se .está navegando, por ios continuos balances del 
barco » guiando velozmente con el atacador la bala y 
taco por el ánima de la pieza hasta el taco primitivo: 
ii renglón seguido dará tres 6 cuatro golpes suaves » y 
mandará cebar 'la pieza con pólvora fina desgranando 
alguna con el chifle sobre la faja de la culata: en es- 
te estado hará la puntería , y dando lugar á que el 
apuntador ó cabo de canon ¡tome la poskion conve- 
niente para no ^r maltratado en el retroceso por el 
ca&on 6 la cureña» mandará dar fuego y disparar la 
pieza coando lo hallare por conveniente. 

68. Se supone en este modo de dar fuego que 
no hay á roano estopines para introducirlos por el oída 
Y darles fuego, y que no ténganlos cañones ilaves 
puestas. £stas últimas pueden colócame á la parte de^ 
recha del fogón» á fin «le que esta disposición lateral 
pernuhi dirigir la visual de k puntería per la Unea sk« 
períor del cuerpo del cañen , que pasa por la media* 
nía del fogón y puntos mas altos de Ja culata y bro- 
cal, ün ves de .llaves .¿^cillas y de una sola pí^9> se 
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Usan ya dobles colocando en ellas dos piedras la una 
. deiaote y la otra detras de la cosca ó (ornilio. Asi- 
mismo te estaa haciendo experlencúl^ para adaptar k 
ks oídos do los caoones cebos de pólvoim fulainaiite 
•con lleves sin piedra que solo den golpe sobre «1 cabo 
sin necesidad de sacar chispa alguna para inflamarlo, 
por la propiedad que es iaheieate á lo general de las 
pólvoras fulminantes. 

69. Antes de dar fin á este capítulo es meay pro- 
•pió que indiquemos la fuerte adhesión que tieuea las 
•cargas , esto es los cartudios» balas y tacos» á las áni- 
mas de las piezas. Esta adheuon puede á veces hacer 
reventar un cañón, y |)or lo mismo es ludispcns^ble 
dar una idea de ella. Texier de Norbek, Director de 
la artiüeria de marina francesa, en sus reflexiones so* 
bre eeti arma, impresas en París en 1792» es el 
que mas esperiencias ha hecho en asunto tan impor* 
'lante. De ellas resulta en primer lug^r que la tena* 
•cidad y adherencia de los cartuchos y tacos es gene<> 
raímente mayor c¡i Jos cañones de bronce que en los 
de hierro; cuando parece que debía ser lo contrario 
por ser las ánimas de los primeros, mas lisas ; concl^• 
yendo por lo mismo dicho autor qqe esto solo pu^« 
• de consistir en el modo de cargar, verificándolo con 
mayor fuerza de atacador en las pieaas de estaño 7 
cobre me2sdado , que nó en los caiíones de hierro 
del servicio de á bordo. El orden de los re¿ulu- 
dos de las mismas experiencias con respecto á Iqs v*a- 
xios calibres de las piezas son los siguientes. 

En un cañón de á 3 6 la tenacidad ó adherencia 
de la carga eqmvale á 8 veces y aun mas del peso de 
su bala: en el de^ á 24 á 1 3 veces: en el de á 18 i 

9 
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1% yecos: cu «1<1« áas á ft6 Teces: en el deá 8 
-á 115- yeces: en el ordinario deá 6 á f 4 yeces$y en 
'cl de I 4 á $0 yeces. Advierte el mismo Mor que 

► en una de estas experiencias iue menester romper dos 
cnerdas nuevas capaces de sostener mas de loo quin- 
tales, y tiradas poi; tres ^hombres» para arrancar la 
carga entera de un cañón. De los anteriores resulta- 
dos se deduce que estas tenacidades son mayores en 
ks pieatas de menores calibres. 

Esta doctrina de la tenacidad de las cargas es de 
la miyor importancia para guiarse en el modo de ata- 
^r, y en 4a elección de la materia de los tacos y su 
ügura, para que por una extrema adherencia á las 
ánimas de los cañones de hierro colado del uso de á 
bordo no revienten estos j mayoménte cuando las dis- 
' tandas á que se rompen- los fuegos no obligan á dar 
' á las piezas su mayor alcance. Ademas de las razones 
que militan, por el desacierro de las punterías, para 
no cargar á la vez una misma pieza con dos municio- 
nes como son bala rasa y palanqueta, ó con coalquie- 
^rt de estos y metralla, es preciso tener presente qoe 
' este abuso puede Igualmente contribuir á la reventa* 
•non de los cafiones por la excesiva adherencia á sus 
-"ánimas de una caiga tan pesada y larga, y á disminuir 
el alcance por la excesiva extensión en longitud que 
' ocupa la carga dentro del ánima de la pieza, véase el 
^n del art. ^5 de esta Cartilla y el 194 del primer 
tomo del Tra^o de Artillería. 
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CAPITULO XIIL 



V>M LAS PUUrTSElAS XN GEITB&AL, T ]>l LA MECI*' 

SIDAD P£ SACAR XL VIVO X LAS PIEZAS^ 
Y SU COLOCACION. 

/O, La puntería puede decirse que es una sola, 
y se reduce á dirigir el ánima de Ja pieza al objeto á 
que se tira. Todo el mundo sabe que por la ley de* 
nominada unas veces de atracción y otras fuerza de 

gravedad tienden todos los cuerpos giaveí, á cicr so- 
bre la superficie de la tierra, á causa de ser atraídos 
hacia el centro de la misma. Esta ley debe obrar en 
todos los proyectiles lanzados por la fuerza de la pól* 
vora ; y así uo^ bala apuntada y dirigida horizontal* 
mente á un objeto debe ir descendiendo por momen* 
tos hacia el suelo , y si la distancia de la pieza al ob* 
jeto es mucha caerá sobre k tierra o el agua antes de 
llegar á herir en el objeto propuesto. De esta circuns- 
tancia han nacido probablemente las denominaciones 
de puntería de punto en blanco , puntería por eleva-" 
don , y acaso las. de tiro rasante que es cuando el pro- 
yectü hiere al objeto de lleno ó de frente, y la de 
tiro íi|ante cuando lo hiere á su calda 6 descenso por 
el estilo de las bombas. 

71. Por mas constante que sea la ley impresa á 
todo cuerpo grave de caer sobre la superúcie del iigua 
ó de la tiérra desde el momento que se le abandona 
libremente en el aire, es preciso convenir que esta 
ley no gobierna tan estrictamente en los cuerpos gra- 
ves lanzados en distintas direcciones^ con la extraor- 
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diluiría velocidad que da la pólvora á las balas; y en 
efecto se observa que corren espacios considerables 
sin que el supuesto descenso sea casi sensible. Conse- 

cuentcmente como en ios tiros verificados á esta dis» 
tancia no se hace corrección alguna de depresión en 
la puntería ^ por considerarse recta la linea que hace 
la bala para dar en el blanco» se denomina tanto está 
punterk» como la distancié en que se verifica » fUM" 
feria de prnto en bUmo, y disiamia de ftmiQ en 
blanco* 

72. Sí la distancia entre la pieza y el objeto 
adonde se asesta el tiro es ya tan grande » que duran- 
te su trayecto resulta notable el descenso de la bala 
6 otro proyectil y es claro que» á fin de que este ¿é 
en el punto centro de un blanco circular» importa 'di* 
rigír el ánima y boca de la pieza á un punto tanto 
mas elevado sobre el centro, cuanta sea la cantidad 
que desciende la bala : y por lo mismo se da con pro- 
piedad á esta clase de punterks el nombre de £uníe* 
ría por elevaeüm, 

• 73. Los desvies de los tiros en la punterk qué 
hemos llamado de punto en blanco dimanan, entre 

muchas causas , de la mala dirección de la linca vi- 
sual que se encamina al objeto; de la inclinación tan- 
to en el sentido horizontal como en el vertical que 
toman los proyectiles á su salida por las bocas de las 
piezas; y de los movimientos de todas clases que ad- 
miten los cañones y sus cureñas antes de la completa 
salida de las cargas. Estas y otras varias causas tienen 
igualmente cabida para el desacierto de los tiros en 
las punterías por elevación, agregándose ademas en 
estas Ja del descenso de las balas que es menester pre» 
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ycnír, y cuya cantuiad es difícil graduar con exacti- 
tud. De esto se inñere la mayor dilicultad que pre- 
sentan paia el acierto los tiros que se hacen por ele- 
vación respecto á los que se hacen de ponto enhlancow 

é 

"Di la ntcisidad de sacar d vho d lasfuzoi 

74. La mayor elevación que tienen en sus reca- 
jnaras y culatas no solamente los cañones, especial" 
mente asi llamados, sino también los fósiles y lo ge- 
neral de las armas de fiiego , en comparación de la 
que se advierte en las cañas y brocal de las mismas , 
ocasiona que la línea TÍsual que el cabo de cañón ó 
apuntador , puesto el ojo sobre la taja alta de la cu- 
lata , dirige por la línea mas alta de los metales al ob- 
jeto rasante al brocal y sea inclinada y corte á la que 
iiace el proyectil en un punto determinado cnando 
menos. De manera que no estando el blanco en este 
6 otro puntó de intersección de las dos líneas, e) tiro 
precisamente ha de ser errado en la distancia de pun- 
to en blanco. Por cuanto la citada puntería se hace 
mediante la visual que rasante á los metales de la pie- 
za ya al objeto» toma el nombre de paania fúr el 
raso de metales. 

Sea LM una torre» Ussu 3 > i $ , que Igual- 
mente puede representarnos el palo de un navio ; y 
supongajiios que el cabo Je un canon í^uiere dirigir la 
bala ai punta F, enfilando dicho punto por medio de 
Ja visual DBAF , que desde la faja alta de la culata D 
desciende hasta la del brocal fi, rasando los metales 
del canon. La bala que desde su asiento en H sale rec* 
tameiite y sin inclinación alguna» según el eje H¿ del 
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ánima del cañón , seguirá desde la boca según la 
nea i^AE cortando á la visual inclinada DBAF en el 
punto A; de suerte que eo vez de dar en el punto F. 
que se propuso el artillero , dará en el punto £ mas 6 
menos elevado sobre el punto F, según la mayor 6 
menor abertura del ángulo EAF, que variará según 
la mayor ó menor altura de la faja de la culata D, 
respecto á la del brocal B. £s cierto que si el caiioa 
está fijo en un mismo punto, como en el baluarte 4fil 
una ciudad » y la torre LM lo está también en su sí* 
tío respectivo» advirñendoel artillero que los tiros,- 
apuntando en la forma referida , dan siempre mas aU 
tos en una cantidad conocida como EF, podrá conse- 
guir dar en F apuntando al punto mas bajo Q ; hasta- 
lograr bajando la puntería , que ia bala dé donde 
pretende. 

. 7$« Acercándose la torre 6 el objeto podrá el 
artillero , usando de un propio cañón , enmendar el 
error de los primeros tiros mediante las inclinaciones 

que irá dando al canon en lo sucesivo, y asi según las 
diferentes distancias del canon á que estubiesen situa- 
dos los objetos, deberán variar Jas inclinaciones que 
deben darse á la pieza para enmendar los errores de la« 
puntería y conseguir el acierto, pudiéndose forn^r 
tablas de las depresiones que han de darse á un ca« 
ñon , según las distancias distintas de los objetos. Pero 
todo esto supone que sea inalterable la distancia entre 
el canon y el objeto ; que el artillero pueda observar 
el punto donde da la bala en la torre para deducir la 
corrección conveniente en la puntería, y que el ca- 
ñón sea uno mismo ; porque si en vez de un cañón de 
á 24 usa de uno de á is, la corrección deducid^ 
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para el pnmero no convendrá á la que debe bacer en 
el segundo , á cansa de la diferente desigualdad 6 di- 

fereiicia de metales de cuLia y brocal entre uno y otro 
cañón. De manera que , en igualdad de todas las de- 
mas circunstaacias, deberían construirse tablas de en* 
:míendas de punterías para cada calibre de piezas. 

£n la mar nada de esto puede tener lugar» por- 
que el canon se aleja y acerca continuamente al objeto 
por el movimiento del buque; y al objeto, siendo 
otro barco, le sucede otro tanto por la misma razón. 
Consecuentemente variando las distancias notablemen- 
te en el intermedio de una á otra descarga , conven* 
dría acudir cada instante á tablas distintas ; y al arti* 
•Uero que se le hubiese dado una corrección da punto* 
i rías para un cañón del entrepuentes de á 24, se le 
.debía dar otra al disparar uno de á 1 8 del combes. 
A todo esto se agrega que la distancia de un buque á 
otro , estimada en el mar , nunca podría ser con la 
(exactitud conveniente para el uso de tales tablas. Por 
lo mismo y siempre que dos buques sé bailen en el mar 
á h distancia que, art. 71» hemos denominado de 
punto eñ blanco , no debemos hacer uso de la punte- 
ría que pasa por ambas joyas rasando los metales : por^ 
que si se dirige al mismo objeto, el tiro resulta mas 
elevado ; la formación y uso de tablas correctivas de 
punterías» según propuso un Oficial de nuestra Ar- 
•jn^da, Íes una quimera por lo que acabamos de de« 
mostrar. 

76. En medio de! error que resulta , según aca- 
bamos de demostrar, de apuntar á un objeto que está 
•á la distancia de punto en blanco, dirigiendo la vi— 
' sual por el raso de metales ó por encima de las joyas^ 
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fhay sin embargo dos casos eo que cstK puniteriá puede 
ser segura ; es el primero cuando el objeto se halWi en 

la intersección del eje del ánima y dicha visual como 
en el punto A (fig. 15). El segundo se verificará 
xuando la distancia del blanco es tal que se repara 
justamente el abatimiento ó descenso de la bala con 
Ja elevación que tiene el ánima en esta puntería. Pro- 
iiablefflente de esta práctica constantemente observada 
por los artilleros de ver que los tiros , apuntando por 
raso de metales i distancias no muy Urgas , siempre 
daban en puncos mas elevados, ha nacido el vulgar y 
jerrado concepto de creer que la pólvora elebaba los 
tiros» propiedad que han solido expresar con las 7O" 
ees la féhwra levanta^ Que la pólvora inflamada ex- 
tiende con igualdad la fuerza en todos sentidos , sin 
ser mayor en el sentido vertical de abajo para arriba, 
se halla demostrado en el art. 241 , pag. ag y si- 
guientes del segundo tomo del Tratado de Artillería, 
con reiereocia á una experiencia que, á la pág. 109 
de su 5? tomo de Bombardería, impresión de 17S9» 
trae D. Francisco Javier JRovira. £1 mismo autoi', 
la pág. 1 14 ddi tomo citado trae otra experiencia de- 
cisiva , mediante la interposición de un papel entre la 
muñonera y muiiones de una pieza, que disparada jqo 
;elevó sus muuones en lo mas mínimo, 

77. Convencidos los £ibricantes de armas de 
chispa de la errada punterk que se iiace, dirigieiido 
la visual al objeto por la línea inclinada que* desde J« 
recámara 6 faja alta de las culatas de los fusiles y es* 
copetas, sigue descendiendo hasta la boca rasante á 
ios metales» han procurado evitar este defecto soldan- 
do á la boca .misma de las armas un pequeño mogo» 
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tillo 6 peoQcIto de metal denominado punto» cnya 
elevación equivale justamente á la misma mayor al- 
tura que tienen las armas en sus recámaras respecto a la 
de Jas bocas. De esta suerte la visual que el cazador 
é tirador al blanco dirige desde la recámara y p^rte 
superior del punto al blanco , es una paralela al eje 
del ánima de la escopeta 6 hmX por donde sale la bala» 
que dará en el blanco en ponto mas bajo del de la 
puntena ^ en sola la cantidad que media entre una y 
otra paralela , y equivale justamente á la diferencia de 
espesor de metales entre la culata y brocal del arma 
de su uso. 

78. Para aplicar esto mismo á las piezas graeias 
de artilkría» demos el caso que la altura del lienao 

de una muralla 6 del costado de un navio , adonde se 
quiere dar con la bala y se represente por la vertical 
RS , lám. 3 , fíg. 1 6 , y que el artillero quiera dar 
con la bala en el punto/ de la medianía de una por- 
ta, dirígieodo su Visual de puntería desde la faja alta 
de la culata y pasando por la cúspide p del punto» 
que en los o^nes se llama vivo , á dar en el punto/ 
según la mpf. La bala que desde su asiento en n sigue 
saliendo rectamente por el centro del ánima según su 
eje no, que hemos visto ser paralela ih mjtt correrá 
desde la boca basta el costado RS según la og , guar* 
dando síempro ll paralelismo 7 equidistancia con la 
línea de puntelría mff. Bor consiguiente dará en el 
punto ^ del costado, mas bajo que el punto / en la 
cantidad/^, que es ig^ial á Ja distancia ?mi compren- 
dida desde el eje del ánima del caaon hasta la faja alta 
de su culata. De suerte que todo el error del tiro ha- 
htk coasistido en dar la bala en el casto bqo de la 
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porta I en vez- de dar eosiV'Oiediania: error por cier<* 
to bien despreciable , j qiie- aQoqm fuese duplicado 
6 triplicado , nos debiéramos dar por satisfechos: -en 
cometerlo, si no se agregasen otros en el ejercicio die la 

artilleiia. Está por demás advertir que queriendo te^ 
ner en consideración para la dirección de los tiros, la 
d^preciable distancia entre las dos paralelas de que acá*, 
bamos de hablar » no habría mas que apuntar á un pnn«. 
to del objeto mas elevado, sobre el que te pretende, 
en la cantidad del intermedio de las paralelas consa* 
bidas. 

79. En cuanto á determinar la elevación B^, 
llamada vivo en los cañones, que se ha de colocar en 
SU brocal , se veriiica sacando 1^ diferencia de espesor 
de metales , ó refuerzos de las piezas , en la faja alca^ 
de su culata 7 el brocal » por los medies indicados ea 
el artículo 37. 

los varios modos df colocar d vivo en los cañones» 

8o* Mr. Duke opina que se forme á las piezas 
el vivo en el acto de su fundición , aumentando cor* 
respoodientemente el resalte del brocal yac la parto 
superior , con una especie de corona 6 frontal del 
mismo metal de la pieza rpero este método tiene los 
inconvenientes de acrecentar el peso del brocal y de 
cubrir el objeto, siempre que este se halle fuera del 
alcance, ó distancia de punto en blanco. 

Las piezas llamadas carroñadas tieáen en k paftft 
superior del principio del segundo cuerpo un resales 
de metal cortado verticalmente en varios escalonesi ^ 
cuya mira sirve para dirección de las punterías } á cup 
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JO efecto resaltan también las nMldmas de k cubca 
por la parte superior , con semejante cortadura Terti** 

cal, para cníllar por ella las de Ja mira puesta en ei 
segundo cuerpo. Por consiguiente se vé que este re* 
salte y escalones de las carroñadas en el principio de 
su 'segundo cuerpo » «piivalen al que da Duke por 
medio de k corona ú* ork mas elevada en k parte su- 
perior del brocal. 

D. Sebastian de Mediano propone hacer estos 
vivos postizos ó de quita y pon, reduciéndolos á un 
cañuto de madera ^ue tenga un ojo á cada lado parr 
atar en ellos unas cintas y liarlo al cuello de la pieza. 

También podrían formarse con hilos de alambre 
unos círeidos ó especie de collares que se aplicaseu á 
ks orks del brocal , 6 otra parte del cuello de la pie- 
za donde se hubiese hecho la medida. A estus alam- 
bres se les pondría en su parte superior el vivo ó peon- 
«itOy que podria ser de corcho, madera ligera y aun 
de ceia endurecida. Se ve que este, medio equivale «i 
anterior propnesro por Mednino; y en un abrir y cer^ 
rarde ojos quedarían las piezas habilitadas y desear- 
gadas de sus vivos sin que estos fuesen de estorbó 
para opesacioa alguna que se necesitase hacer en ios 
cañones. • - 

Los peondtos 6 vhms podnan hacerse de hierro 
6 ocfo metal con roscas- en su base} y estando dispues- 
ta de ancemaao en la parte superior del brocal de 
cada ca&on , una proporctonada mortaja circurar, con 
iguales roscas á las de la base del peoncito, se enros- 
caria este; y aunque establecido con mas firmeza que 
con las cintas y alambres* siempre seria de quita y 
pon* 
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. CAPITULO XIV. 
n XM PUHTos M m BAjBL A DoNi>B comrisi» 

AS£$TA& 10$ Timos f T ADYUTEllGIAS PARA 8V 
AOISETO, A CAUSA 9SI. ANDAR Y OTROS HOVX* 

8l. Las circunstancias que median en los com- 
bares de mar y diversas en un todo de las que tieoea 
en las acciones de guerra en tierra, bien sea en 
combate particular de un buque con otro , bien en 

general de escuadras , obligan a que se tengan en la 
mar miras muy distintas que en tierra. En cuanto á 
los puntos de un bajel enemigo á donde se deben di- 
rigir las punterías , puede haber variedad según las 
circunstancias. La. idea de desarbolar á un buque es 
acaso la principal que debe. tenerse en un coQibat^ 
asi la dirección al pie de las arraigadas será una de las- 
mas convenientes para el efecto i pues si. no se consi- 
gue acertar en el palo , puede dar la bala en la cofa 
ó jarcias de este sitio. Otra e;sc^cial puntería seiá á k 
lumbre del agua ó línea en que baña el agpa al co»> 
tado del enemigo» con el £n de echarle á piqui^ 
pero con la jidirertencia de que siendo iniitiles las ba- 
las que dieren en el agua , vale mas que den sobre di« 
cha liuea que debajo de ella. Es también tiro de gran- 
de importancia , aunque muy diñcil , sobre las portas 
de los guarda- timones , con el fin de romper la cat- 
beza del timón y dejar al eqemigo sin gobierno. Cuan» 
do se pretende desguazar el casco y rendir la tripula* 
don , se dirijiráa las punter^ á las faoterias cotx^« 
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poodientts ¿tí enemigo, batayok» y cofenamíwnoi 
de popa f proa. Llevando siempre k aún 9 á Iom* 
nos cuando se apunte á las baterías » de asas hkm' 
aventuren los tiros la elevación que la depresto»; por> 

que en el primer caso siempre pueden causar daño ea 
toda la extensión desde el costado hasta hs mastele- 
ros de las gabias , y e& el segundo podiiim ser del todo 
inútiles dando en el agua, 

82, Paf lo que hace al andar y demás moyW 
nientos de loa buques , si loa dos bajeles , cootrar lo ú 
uno del otro , caminan hacia un mismo rumbo con 
igual velocidad , basu c^^ue reciprocamente dirijan sus 
punterías al mismo parnge que pretenden batir , por- 
que en tal caso pueden considerarse como «parados; 
pero si sus velocidades fuesen desígnales , el ^e la 
tuviese mayor deberá atrasar m puntería , y el otro 
adelantarla : esto es , deben inclinar algo cA tiro bácia 
la popa ó la proa del bajel enemigo con atención á la 
diferencia de sus velocidades. 

Cuando los dos bajeles se baten de vo^ta en» 
centrada » es preciso que cada uno adelante su pun- 
tería á proporción de la soma de las velocidades é del 
andar de entrambos; esto es, ^ne cada uno se coa* 
sidere parado » y ^e el enemigo lleva un andar 
igual á la suma de las dos velocidades, £$ta misma 
consideración se tendrá cuando un bajel á la vela ha- 
ga fuego sobre alguna fortaleza ó parage de la costa, 
y cuando las fortalezas le hacen sobre los bajieles; puet 
estos deben atrasar sus punterías á proporción <te 89 
andar , y aquellas deben adelantarlas según la vdodk 
dad de los bajeles. 

jB^. Fuera de estas reflexiones hay también que 
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tMndeA^Pbvnlo , á que el morimieitito dé los l>akii«4 
eaí*pfiÜet^iitríbuir á qae se malogren los tiros p(tf 
«levbdGi-Ó «batidoi» si sé disparad durante mov¡«* 
miento , y por tántb él tiempo mas oportuno de 
parar, para evitar este inconveniente, será el fin 
la caida del balance en el costado de barlovento, y 
«I £a de la alfada en el de sotavento , y por const* 
guíente estando parado el caáon se evita la elevación 
é abatimientó del tito, y siendo el movimiento^de los 
inlaflces en éstas situaciones contrario al impulso del 
vienLo ea las velas , no se iuciinan tanto los cos- 
tados. 

Esta misma práctica de disparar al fin de la cai- 
da del balancé en ól costado de barlovento , y al de 
la alfada en el de sotaventó, favorable para el acier^ 
to de k>s tii^ , sirve para evitar que se rompa un bf a« 

güero, se maltrate la cure&a 6 padezca la amurada^ 
porque como la retirada es contra el balance, dismi- 
nuye aquella y se evita la rotura de los cabos que sa- 
jelan la cureia en el retroceso. Si los balances fueren 
muy grandes se pondrá sü palanqjutn de retenida al 
caikm, y un pie dé cabra delante de las ruedas de-* 
lanteras , y sino fueren muy grandes , con el p?e dé 
cabra había bistaiite para que el canon no se vaya 
contra la amurada. 

Toda persona sensata debe conocer la gran dlfi- 
ctiltad de hacer tírcis con acierto desde un bajel á lá 
Veta» pues la dirección que sigue la bala puedé pro* 
venir de cuatro movimientois , que son el comtiniéado 
por el impulso de la palvora según la dirección de la 
pieza en el instante que principia á moverse la bala, 
él natural de los graves hácá el centro de la tierra» 
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el horúmttál q«e le mmmiai k v«locubd ¿ú 

y el de la elemion ü abaiamiento quo puade GaMr' 

le el balance del propio buque , á pesar de que se es« 

peie para disparar el in¿taiue de la caida del balance 
en la parte de barlovento y de la alfada en la de so- 
tavento* Coasecuentemente solo á uoas.distajicias me^ 
dianas, y que siempre debemos considerar compreo» 
dídas en el alcance de punto en blanco» será pmdeiw 
te romper el fuego en el mar > á menoS'que no lea 
en el acto de dar caza ó evitarla , en que nada importa 
desperdiciar municiones y perder tiros , con tal que se 
aventure apiovechar uno solo entre mvclios* 

CAPITULO X^. 

Pl LAS MVmCJOWt» COK OtTI SUSUIf- CaSGAlM 

XiAS PIEZAS I.A MAIL , Y D£ SUS Al.CANC£¿í. * 

84. Las munkioaes de que generalmente hace* 
mos uso 4 bordo para* el servicióle la ardlküa» sen 
la bala msí > h ^anqueta y k metvaUa , y e& wm 
que otro , caso extraofdinario podiá aar eonvcaiem 

usar de la bala roja. La llamada bala rasa es un globo 
macizo de hierro colado. La palanqueta que hoy día 
está en uso es una masa de hierro batido , que puede 
comidecarse compuesta de dos pirámides ea á goiias que 
las \m por sus bases menores. .Las beses mayem . dt 
las pirámides son los círculos que cLxudkxíImi k fi» 
gtira exágona > y forman e» esta parte un coidon para 
que no se lastime la pieza. La metralla es un conji-iuo 
de balas peq^leñas , arregladas unas sobre otras en un 
aaoquete 6 platiUp circukc. de m^era ó iúetro, al.xe- 
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¿edor de un trbolet» de lo mkmo , qae se levanta per* 

pendicularmente sobre el centro del platillo , y se su- 
jetan por medio de un saquíllo de lona, entrelazado 
coa varias vueltas de merlín ó piola , según los cali* 
bres, á que lltmao trincafíar, y terminan en una gasa 
per dáMide se níánejan. Re^ecto i que estas tres da- 
scs de aimiciones deben pitesentarse á k risea en el 
aci» de ser\rnrnos de ellas y nombnulas, escusamos pre* 
sentar el grabado de las mismas. Ademas de la me- 
tralla dispuesta en la forma referida, se arroja den- 
tro de un bpte de hoja de lata arreglado en el diá- 
metro al respectivo calibre de la pieza , Uenándolo de 
balas menudas de plomo ó de hierro, y cerrándolo ,de 
tiroie por ambos extremos coa tacos de madera. Según 
D. Ramón de Saks á k pág. 92 de su prontnarío de 
Artillería, este nuevo modo de arrojar la metralla ha 
desterrado ya el antiguo uso de hacer racimos de k 
misma, y supone que ks tales botes de hoja 4e lata 
cuestan -TacCois anos con otros los de varios calibres á 
íeis reales, fil c^ibie 4« eUos debe ser igual cuaádo 
mas al ^e k bek 6 granada de sn calibre , y mejor 
que sea un poco menor •, pues el traqueo en los car- 
ros, trasportándolos por tierra, y aun el peso solo de 
ks balas en ios almacenes ios bace ensanchar. Su. 4ilni- 
m puede eeir basu de dos calSim 6 alga mas en los 
eañoness pero menor en losobuses , pues sn volumen 
total dfpende destt peso ^ que aun no est& fijado ter- 
ainantemente. 

La causa de emplear en la construcción de las pa- 
knquetas el hierro batido, que es de mayor costo que 
el cokdo que se emplea en las balas , es por haberse 
«hrertido ^ue ks pakaquetM que antes se construiaft 
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de hierro colado salían casi siempre partidas de los 
Cañones , probablemente por su ñgura alongada y h 
cotiidad Tidriosá» agda y quebradiza ^ue es úih¿mi> 
te al hierro colado. 

85. Im miras particulares que lun morido i ser- 
virnos á bordo de la palanqueta á distancias que no 
sean muy crecidas , han sido el que la palanqueta por 
su mayor longitud , puede comprender mas objetos en 
su choque que no la bala rasa , y por lo misoso se eat* 
plea y dirige pasa desarbolar» romper velas y cabos 
tauto de firme como de labor. Xa metralla causa igual 
efecto para romper velas y cabos , y grandes estragos 
en la tripulación, que pueden obligarla á que se ria- 
da. £1 alcauce de la bala rasa es el mayor de todas 
las tres municiones; el de la palanqueta es soio de dos 
tercios del de la bala rasa, y el de la metralla k mi- 
tad del de esta última» seguu las expinriencias hedías 
hasta los años de I7$6$ peso según otras postmrioffis 
el alcance de la palanqueta es solo un tanto mayor 
que la mitad del de la bala, y el de la metralla no- 
tablemente menor que el de la mitad de k bala rasa. 
Como quiera sea , el extraordinario mayor alcance de 
la bala sobre las otras municiones » proporciona servir- 
nos de U bal» ras» privativamente en las crecidas dis- 
tancias ; y aun en ht cercanas que eiten al alcance de 
la palanqueta y metralla , siempre el tiro - de la bak 
es prcíeriblc á todos los demás por el acierto. 

Debe tenerse presente en los casos que por las 
miras indicadas nos sinramos ya sea de la palanqueta, 
ya de la metralla , que sea con cada munición de poír 
ü sola, sin nunca cometer el error de cargar la pieza 
con dos muntciones á la vez. Porque en caso de mei* 
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dár ClUl^l:deI!a otra munición con la bák lastii está 
por su niiyor velocidad chocaxá am dentro de la nm^ 
iqaáttBia de la pieza» 6 bien con k palanqueta ó bien 

^n la metralla ; de cnyos golpes, ademas de quedar 
atormentado el canon con riesgo de reveniarse , re- 
sultará desviada la dirección primitiva de ambas mu- 
niciones t y el desadeito de los tiros tanto en una 
como en otra. Lo pnipío tendrá lugar si se une la me- 
tralla con la palanqueta; j los choques de las dos mu- 
niciones mezcladas «e verificarán aun á la saüda de Ia 
pieza y cercanía de su boca , lo que ocasionará mayor 
esparcimiento y desvío. Es muy fácil al encargado de 
la batería de un buque , el emplear con fruto , en los 
casos que se requiera todas las municiones de que pre» 
renda hacer uso sin ninguno de los incpnvenientel 
antes, expresadas. Fara esto bastará qat por el deter* 
minado tiempo que quiera , prevenga se sirva -la sola 
bala en algunos cañones de su batería , la palanqueta 
en otros , V la metralla en los restantes. Esto se en-« 
tiende cuando á la vez se empleen las tres manicio» 
oes. Hemos discurrido con alguna extensión en este 
asunto, á causa del notorio abusó que mochos oficia* 
les de alguD crédito en nuestra Armada^ han hedió en 
•orden, á cargar con dos y aun mas municiones á la vex 
las piezas de artillería en los combates de mar, y i 
Jas cortas distancias que han denominado á boca de 
jarro ; proponiéndose causar con im solo tiro los des* 
calabros que con;dos^y aun tres t , pero sin atender á 
)m riesgos de reventar Jos cañones , al desacierto de 
les tiro^ y su menor alcance por la excesiva extensjon 
en longitud que ocupará la carga dentro del ánima de 
la pieza , que para el mayor alcance solo debe ocu« 
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par ~ de su loDgicud entera. (Yiéas& ú prime iom» 
4ei Tratado de AuilLesk, art 1 94.} 

Dff I4 bala roja, 

86. Sin duda por las grandes precauciones que 
pide á bordo de los buques el uso de la bala roja y 
Ips complicados instrumentos que se necesitan para stt 
manejo , la han eolocad» «uchos autores entre lo» ar<¿ 
tificíos de fue^ pununenta Mlims porque en ib da« 
BUS ni estaa balas se Mlao remddas con mixto al^ 
gano incendiario m se las altera su figura , f toda la 
variedad, respecto á su estado primitivo, consiste en 
haberlas caldeado ha^ta que el fuego las penetre en- 
teramente 9 en cuyo estado presentan el color rojo 
como el de una ascua. £1 servicio de estas balas ro« 
)as ó caldeadas es muy antiguo, Diego Ufano en el 
Tratado 3.*, lección ao» pág. 376 de su Trata» 
do de ArtiUeria, impreso en^Brusalas en 16 1 3 , nos 
dice: Usanse tambiea tirar en nuestro tiempo con los 
morteros ó cañones balas de fuego ardiente, estando 
primero muy calientes al fuego de un gran brasero. 
También D. Sebastian de Medrano en al libro i«% 
cap. 1 1 de su obra de Artillóla » impresa ó reialpresa 
en Amberes en el año 1723 , y que ya se enseñaba es 
el de 1699 , se explica asi hablando de estas balas» 
Fue en tiempos pasados muy usado el tirar balas do 
artillería hechas ascua , y particular en la Polunia 
y partes del Norte , procurando con ^Uas pegar iuei» 
go á las casas. El uso de estas balas tan antiguo en 
la artillería de tierra es regular que tardase mas á adop- 
tarse en él servicio de la de á bordo de los buques», 
por las grandes precauciones que son necesarias parai 
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ttM^arfas i ciulft de los imniiieiiiet rkígos de caiH 
sar incendios 7 otitts detgracuts, tentó en el acto de 
caldearlas como en el de despedirlas. En el primer 

tomo de nuestro Tratado de Artillería, cap. 39, 
pág. 2^7 y siguientes y art. 177 y demás, se trata 
con bastante extensión de las tenazas , cucharas y sus 
fundas y otros instrumentos necesarios pafa manejar 
ks balas rojas, y también de ios tecos de madera, do- 
Ues botes de hoja de late, cayo espacio intermedio 
entre ambos, se ocupa con porción de arcilk, para 
que no haya riesgo de que el fuego de la bala pueda 
comunicarse á la pólvora de la carga mientras subsiste 
en la recámara de la pieza* La menuda descripción 
de todos estos extremos nos conduciría mas allá de los 
límites propios de lua simple cartilla ó rudimentos de 
artillería. Los caballeros Guardias marinas podrán acn- 
dúr al lugar de lá obra citada si quieren adquirir mas 
imtruccion en la materia. 

87. £n el artículo 83 y otros hemos visto la 
desconfianza que debemos tener en la mar en orden 
al acierto de los tiros $ f poi^ tanto siendo tan contin^ 
gente tü aprovechamiento de una bala roja, y tan 
probables-los grandes riesgos que ofrece su uso, debe» 
mos excusar el ponerlo en práctica á bordo en los casos 
comunes, y jamas valemos de esta invención en los ex- 
traordinarios , sin que los sirvientes de la artillería estén 
bien ejercitedos y diestros en el disparo de las balas ro- 
jas, por una práctica repetida en el servicio de la ar«. 
tillertaen tierra firme, consemejmte invención, y ea 
tiempos tranquilos ; para que puedan operar con sere- 
nidad , á fuerza de costumbre , en la confusión de un 
combate de mar. 
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"Respecto á que lo general de los metales , y con 
especialidad ei hierro se dilatan cop el calor, podría 
ocurrir á algimoi la duda acerca de li Ja bak de hier* 
wo caMaada, haiu el punto de pcetcotar un color nh 
|o 6 de cereza, se dilatark en térmioof de no poder- 
se adatar i h pieza de su respectivo calibre. Conse- 
cuentemente se han hecho experiencias de las dilata- 
ciones que adquieren las balas después de caldeadas» 
y. son: 

La de á a 4.— 9 pnntoi. 

La de á id $ 

La de ¿ xa 4 

La de á 8 4 

La de á 4 7 

Y siendo mayor el viento ó huel^ que cada una 
tiene en el ánima de su pieza respectiva pueden usar- 
se sin inconveniente. La carga de pólvora para el di»» 
paro de las balas rops debe ser poca y no CEXCoder 

al ~ 6 y del peso de la bala , pues se debe procurar que 
la bala roja se aloje y no agujeree el objeto. Cuando 
se dispara con alguna elevación, en tierra donde no 
hay balances , no hay necesidad de poner taco encima; 
pero apuntando por depresión se pone encima de ia 
bala otro taco, á menos que no vaya la bala dentro 
de un cilindro de hoja de lata , según se ba indicado 
artículo 86. 

Df ks diUrmnados alcatues de ¡as halas rasas, 

88. En el articula 8{ de este capítulo , al 
hablar de la bala rasa , palau<^ueta y metralla » hemoa 
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expresado ei. alcance respectivo que tienen entre sí 
estas municiones, y auaquie^a^unto á la bala roja no 
te. hft hecho, Gotep alguno» sin isiiibargo acabamos do 
acomejar que se use á cortas distaoCMi, y con lá mo? 
aor cantidad de póhrofíí posibles á fia de t]ne na lla^ 
ve gran velocidad ni tenga un alcance excesivo. Por 
lo tanto, teniendo noticia de los alcances de las balas 
fasas , que son los mayores « se deducirán los de las de* 
mas municiones» contando con que el alcance de la 
palaoqueta.es poco mas ^U8. el de la mitad de la bala, 
y el de la metraÚa notablemente menor que el de la 
mitad de la misma. Toda persona encargada de la ar- 
tillería del>e tener un conocimiento aproximado del 
alcance de los cañones de los calibres respectivos de 
que ha de hacer uso , en los distintos grados de ele-» 
Tacion que deban darse á las piezas, según las distan- 
cias á que .están situados los objetos á quienes se hav 
de dirigir las punterías. Pero son tantas- las causas que 
hacen variar los alcances de las piezas , que es poco 
menos que imposible ñjar aquellos con seguridad. La 
disdota cantidad de pólvora coa que ea todos tiem- 
pos se ha acostumbrado cargar las piezas de un snis* 
ao calibre » la calidad de cada pólvora , Ja dírersa 
longitud de los cañones» el mayor 6 menor Tiento de 
las balas , la clase de golpes de atacador dados para 
cargar ks piezas, el estado mas ó menos húmedo de 
la atmósfera , y mil otras circunstancias , que seria di- 
ficil enumerar» contribuyen áque los alcances de las 
piezas de unos mismos calibres» reducidos á tablas. por 
las experiencias hechas en varios tiempos » se diferen* 
Cien eztraordinarkmente los unos de los otros. Nues- 
tros lectores podrán ver en varias obras de artillería 
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las consabidas tablas de alcances de las piezas, foima* 
das por experiencias ¿echas en digious épocas por 
acreditados profesores e^aáoles y extnmgenn. £ii el 
pfímer tomo desaeitro Tratado de artiUerít, cip^ 41» 
pág. 273 y siguientes se encneaCxaD bntaates taUet 
de alcances de piezas tanto de hierro como de bren* 
ce, de diferentes calibres y disparadas por distintos 
ángulos de elevación, con referencia ¿experimentos 
verificados en tiempos antiguos y los mas modernos 
posibles^ taíBlo en Fnmdft cono en Bspofie. Per Jo 
mismo nos referimot il lugar de k obm citada, por 
no abultar el tamaño de esta Cartilla. Al pie de las 
tablas referidas se expresan la clase de medidas em- 
pleadas en el computo de los alcances y su reducción 
á medidas de Castilla; pues aun en nuestra Armada, á 
pesar de baberse mandado por Real orden de a 6 de 
marzo d» 1783 (3." tono, pág. to;) el usar prect* 
saínente en la artülería. los pies de fiárgos, y demás 
niedídas de Castilla , han seguido muchos en usar la 
toesa en el cómputo de los alcances de las piezas. 
Nuestros antiguos profesores de Artillería hasta los 
años de 1756 acostumbraron computar los alcances 
por pasos llamados andantes:^ cada uno de los cuales 
contiene % pies y ^ de Búrgos. Actualmente en nues« 
tro cuerpo de Artillería de ejérdto se cuentan los al* 
canees por pasos llamados müieares, cada uno de lo» 
cuales consta próximamente de 28 pulgadas españo- 
las. En cuanto á la toesa , antigua medida francesa , pue- 
de muy bien reputarse, para su reducción ^ ^ue consta 
de siete pies de Burgos. 
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CAPITULO XVI. 

PX Lá NSMIinrCIOK DI LOS ALOAUCIS DI KáS PIIZAS 

POR LA RESISTENCIA DEL AIRE; POR LA HUMEDAD 
DEL temperamento; grados de CALOR QVE ADQUIE- 
JISN X.ÁS AI^IMAS DI X.OS CAKoMSS JUf SV6 lUSPAJLOS^ 
2 > • T P<Ml HALLAXil DISFOGOVADOS. » 

89 Nadít ignora que la densidad M agua opo«» 

ne una enorme resistencia al movimiento y tránsito 
de las balas y cualesquiera otros cuerpos que la atra- 
viesan. Otro tanto debe reputarse que suceda al atra- 
vesar el aire atmosférico» aunque en mucha menor 
cantidad á cansa de lo mas raro que es este fluido 
comparado con el especor del agua. £1 caballefoD'Arc3r 
examiné por una dilatada, serie de tiros la velocidad 
que tenia la bala de cierto cañoncíto á los ocho pies 
de distancia de la boca, y sacando un promedio entre 
todas las velocidades de la serie, concluyo que dicha 
velocidad media era de 443 pies. Seguidamente exa- 
minó por otra larga serie de tiros la velocidad medía 
que tenia la hala á los gí% pito de distancia, y con» 
duyó que esta era 4 o o ^ de pie ; cuya diferencia 42^ 
pies con la velocidad obtenida á la distancia de 8* 
pies de la boca de la pieza, viene á ser una oncena 
parte de esta ültima , y por consiguiente concluye el 
caballero D'Arcy que la bala perdió una oncena par- 
te de su velocidad al atravesar los 84 pies de aire 
que median entre los 8 y los 9 a en que se hicieron 
las experiencias. En varias de las tablas de alcances 
de las piezas , que se hallan en el lugar últimamente 
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citado de miestro primer tomo de Áitilleriá , 9t rtn 
que una de sus coluiniias contiene los alcances que 

tendí ian los proyectiles sino existiese Ja resistencia 
del aire, y otra de las mismas columnas expresa los 
alcances reales y verdaderos que se han observado re* 
sistíendo el aire. De la» eoomies diferencias que so 
advierten en^ los alcanaes caIctiladoBy bajo el supue^ 
to de que el aire no resista , y los aerificados con mo* 

tiVo de su resistencia, se concluye el grande error 
que se cometerá siempre que , en semejantes asuntos^ 
no nos atengamos á resultados prácticos. « 

Los grados de calor y sequedad dci k atmósfera 
yarian frecuentemente » j en consecuencia deben al- 
terarse los alcances de los tíios según aquellas dife- 
rencias. Por experimentos del célebre D'Antoni , en 
su examen de la pólvora, consta que las velocidades 
de una bal^y de una misma y determinada pieza , ob* 
serradas en un tiempo muy seco, exceden próiima* 
mente en y á las que tienen lugar cuando la atmósfera 
está cargada de muchos vapores, y se explica dicien» 
do , el tiempo es muy hiímedo. Con arreglo á esto 
mismo se observa que los tiros en la mar son mas cor- 
tos , por la grande humedad del agua que se halla es- 
parcida por el aire. Fundados en estas mismas razones 
establecen los mas de los buenos prácticos artilleros, 
que los tiros alcanxan menos en el acto de estar lio* 
▼iendo que cuando solo hay niebla ó el tiempo está 
nublado ; asimismo que los tiros que se hacen de no- 
che , no son tan largos como los que se hacen de dia; 
y de dia son de mas alcance cuando el sol está mas 
elevado sobre el horizonte. Diego Ufano, fundado en 
sólidas experiencias # afiade que - los titos mistos , por 
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decirlo, a^í '» que se hacen desde iw bajel :eii la iñar 4 
un objeto de tierra » son mas largos que los qiie se 

verifican desde el objeto de tierra al baje!. 

90. Hecha la comparación en las tablas , del lu* 
gar indicado y de las disminuciones de alcances de las 
piezas con motivo de las causales antecedentes , se nota 
constantemente qiie iestas disminuciones , en igualdad 
de todas las demaa círcuostandas 9 crecen á medida del 
menor calibre de las piezas ; y que la disminución de 
alcances, en igualdad de calibres ó diámetros de las 
balas , aumenta á medida de la menor densidad de es- 
tas últimas. manera que de dos balas de igual diá- 
metro , si la una es de hierro y la otra de piedra , 6 
si siendo las dos de hierro la «na es maciza y sóh'dá» 
y la otra hueca , la de piedra 7 la hueca alcanzarán 
menos que la sólida de hierro, con motivo de la re- 
sistencia del aire. Por consiguiente si dos bajeles ar- 
mados con piezas de igual calibre, emplean balas de 
diferente densidad con cargas de pólvora pij^porcio* 
nadas al peso de los proyectiles » resultará en primer 
lugar que las balas mas pesadas conservarán mayor 
velocidad» dando en el bajel que arroja balas dé una 
gravedad especíñca menor: segundo, las balas mas pe« 
sadas llevando una mayor velocidad eíi el acto ó mo- 
mento del choque, y siendo de mas masa, causarán 
un electo cuyo valor estará en razón compuesta de 
ambas causas ventajosas. Resulta pues que es de suma 
importancia para nuestra Marina el que se dedique i 
poner en práctica los medios propios para conseguir 
balas cuyo peso ó gravedad específica sea mas y mas 
densa. Esto se conseguirá perfeccionando las prácticas 
que se emplean en la faivicacion dei hiexro. Mejo- 
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rando la construcción de sus bolas han coñsegfiido los 
Fnmcesess aumentar sá peso 6 gravedail específica en 
términos» según nos dice Mr. Dupin» que la bala de 
á 36 , sin adquirir mayor diámetro, pesa boy día cer* 

ca de 37 libras ó 18 kilógramas. 

■91. A causa de los efectos de esta misma resis- 
tencia del aire que dejamos expresada , ha quedado 
probado que el ángulo de elevación de 4 J grados de 
ona pieza sobre* un jrfano horizontal» que se giadud 
por mucho tiempo el mas propio paro conseguir el 
mayor alcance, está lejos de serlo; y que al contra- 
rio el tal ángulo está entre los 30 y 45 grados: y 
que cada pieza deberá tener un ángulo de elevación 
marcado, según su particular calibre y carga » para 
conseguir el mayor alcance* 

9traí €ausas qu9 dismimifin hs pkmeu 

de las fifzas, 

92. La disminución de alcances ocasionada por la 
resistencia del aire y sus diferentes grados de hume* 
dad y sequedad no podemos nosotros enmendarla ; pero 
6Í está en. nuestras manos minorar el recalentamiente 
de las piezas > eicesivo diámetro del íbfon y otras 
causas que contribuyen á su menor alcance. Aunque 
la corta extensión que debe tener esta Cartilla nos 
autoriza á no entrar en cuestiones en orden á si un 
cañón recalentado alcanza mas ó menos que cuando 
está frió, podemos asegmnr sia género de duda , por 
todo lo que demostramos en el primer tomo del Tra* 
tado de Artillería, cap. 4a , pág. 294 y siguientes, 
que toda pie¿a muy recalentada disminuye sus alean- 
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ees á medida de k repetición de lo» tim. Coasocn» 
temente si desde el prlociiMo de m combate, y per« 
mitiéndolo la distancia i que se rompe el fuego , que 

no debe ser excesiva , cargamos las piezas con una 
cantidad de pólvora equivalente á la cuarta parte del 
peso de k bala y no á k del teido* de la misma, se» 
gun es CQstooibfe » conseguiremos el cañen no se 
caUente tan pcesto. A lo propio contribuirá el cuida- 
do de refrescar frecueatemente las ánimas y el todo 
del cuerpo exterior de las piezas, durante los dispa- 
ros, mediante el agua fresca mezclada coa vinagre 
introduciéndola en el ánima por medio de k lanada, 
£g. 1 1 , lám. %f empapada en aquel líquido, ó hiea 
en legk o en gmsa de sebo de carnero « y envolvieii* 
do k pieaa por toda su paicte exterior con paños, maa 
tas ó pellejos de camero bien mojados en los mismos 
líquidos y aplicando la lana contra la pieza. Labayru, 
para el efecto de refrescar ks piezas de hierro, pre- 
fiere el bañarlas con sebo por defuera y pasar por den- 
tío de sus ánimas la lanada mojada en agua. Connriene 
advertir 9 con referenck al mismo autor citado» que ' 
si un cañón muy recakntada disminuye sus alcances» 
es igualmente cierto que el pcimer tiro de un canon 
muy frió no es el mayor ; y así se experimenta que el 
segundo tiro es mas poderoso que el primero y mas 
fuerte que el teiceio» por estar ya muy €a]iienite»y asi 
por orden sucesivo cuantos mes íueren k>s tiros serán 
menos poderosos^ £n leseases de grandes bekdm y £iíos 
en que convenga bacef fuego por k primer) vez con 
cañones de bterro» impofta prepararlos para que no 
revienten y para conseguir mayor alcance, calentándoJos 
ante»^ disparando con poca pólvora una q do& veces^ 
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* 5^3. La myor longitud del cartucho y el f«ito 
de la carga disraiiiuifá ¿ espacio del ánima compren» 
dído desde el extremo de k. au^ hasta la boca. Per 

Jo mismo con solo procurar que la extensión en Ion- 
ghu¿ de la carga dentro del anima de la pieza sea 
justamente la <}ue conviene para su mayor alcance 
conseguiremos este ¿Itioio* Según las experiencias he- 
chas» en orden á este extremo por lyAoioni resuka 
^e pam el mayor alcance la carga solo dtbe ocupar 
on I7 de la longitud entera del ánima de la piezas 

Ei caballero jL)*Arcy establece coa referencia á lo mis- 
mo que este espacio en longitud debe ser entre el tef- 
cio y la mitad del largo de su ánima. Los misnuts au* 
tores hablafl de la cantidad de pólvora mas pre^ 
para lograr la mayor extensión en los tifa» sagaa los 
calibres de los cañones» Véase pasa- lodo esto el pri- 
mer tomo del Tratado de Attillerki , cap. 43 , pág. 306 
y siguientes. Recordando aqui en conclusión , e) gran 
defecto que se comete con el abuso de cargar á h vez 
un canon con dos ó tres mmiiciones; que por ao dejar 
casi espacio desde el extremo de k carga hasta la bo- 
ca > (omribiiyen. á que caiga al agua 4 mny cOfta dia* 
tancia» artkñks 85 y 69. 

• 94. £1 célebre D'Antoni probó por repetidas ex- 
periencias que un canon cerrado y sin fogón alguno, 
al que dio fuego por k enlata por medio de un husL* 
Uo^ alcanza menos que cuando tiene un fogón regu* 
kr; pero si. su diámetro ae enmanta considerablenie]»* 
te los alcances van disminuyendo por grados. £stos re- 
sultados , al paso que sos oonTencen de los menores 
alcances que tienen las piezas desfogonadas, nos pro- 
porcionan evitar esta falta dejando de hacer fuego con 
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ellas ; y ftotaisíaáo que., sus pidos sola tengan aquel 
prec¡9Q diámetro quese feqtum, pora hacer *la inflan 
¡BsBcUm de la pálvoia mai vdoz y cooipleta 4b lo qao 

0s en una píen ceaárada y sia fogoo. alguno; : ' 

• * ' 

. CAPITULO XVH; : 

PX LAS CAUSAS QVS OOITT&IBUTBH AL DESVIO 
U LOS TiEOS PMFUXS PB BISV APUNTADAS 
PiaZASy T QUINO: PSBB OOHTABSB XNTRB >AQUBU AS 
BL BBCULO 6 BBTBOCBSO« 

9^, Algunas de las causas del desvio de los tiros 
pueden proceder de la defectuosa construcción de los 
cañones como süoedeiá si el ánima no está biea co- 
locada en nedío de sus metales de suerte ^e su e|o 
deja de coincidir coa el del canon s pero estas y otrsis 
cansas semejantes ÜMeparri>les de las mismas piezas 
deben sernos conocidas mediante las operaciones que 
se hacen para su reconocimiento y recibo después de 
construidaSf art. 3 9 , y por lo mismo excusamos tratar 
de ellas €n este lugar. De los demás incidentes;^ que 
influyen en los desvíos de los tírots hacemos una corta 
eaumeracioa en ú primer tomo del Tratado de Arti» 
Hería al cap. 45 , pág. 3157 siguientes, donde se ve 
que la mayor parte dimanaa de la desigualdad de las 
explanadas y suelo sobre que insisten las cureñas , de 
la diferente altura de las ruedas de estas » de estar la 
caja de la cureña mas torcídaá un lado que 4 otro , de 
sentar muy holgada y aocbuiosa la pieia sobre su afuste 
ócureña, y de salir la bak mas arrimada á un lado dd 
ánima de la pieza que al otro al tiempo de d^sembo« 
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car» hksí podrá precaverse en mucho ditrntini* 
yendo en lo poiíble el Tiento ó huelga de las bailas| 
para que salgan rectamente y lasantes á lo largo de 

las ániiras sia golpeos ni rebotes, y con espeddiiilad 
al extremo de la boca. 

96. Como de resultas del reculo ó retroceso^ 
que es mseparablie de todas las armas de fuego al tiem* 
po de dispararlas 9 tiene ii^r en los cafiones un mo* 
yimiento giratorio sobre sus muñones, fue natural el 
pensar que el retroceso de las piezas podría causar des- 
víos en la primera dirección de las punterías. La ex- 
periencia sin embargo estuvo siempre en contra de 
este rezelo ; porque á pesar lie este giro y cabeceo do 
los cañones» los tiios bien apuñeados pocas voces 'de« 
jaron de dar en los correspondientes blancos. En el 
primer tomo del Tratado de Artillería , capítulo 4$, 
página 31^ y siguientes copiamos algunos ejemplos 
que sin el menor genero de duda nos evidencian esto 
mismo i pero es preciso que nuestros lectores tengan 
una idea de las causas fundamentales qae causan el 
retroceso y dfd tiendo- en qu^ se verifica i fin de que 
no atribuyan á él los desvíos 4o los tiros que. proco» 
den de los movimientos de culata de las piezas oca^^ 
sionados por el gran diámetro de sus fogones. 

Hemos dicho, artículos 2 y 47 que Ja dilatación 
de k pólvora » obrando, como un cuerpo fluido y elás^ 
ticoj^ rerifica.sus esfuerzos cpo igualdad en todos sen* 
tidos y direcciones 9 .sAÍentra;». que on todas ellas se 
baila igualmente comprimida. De aquí es que mien^ 
tras la bala y tacos oprimen la carga de la pólvora in- 
famada y resisten su acción al igual de la culata y 
jdemas partes de .la pjm« no puede veiiácarse el. re* 
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croceso que solo tendtá lugar Guando la bala j tacos 

cedan ; en cuyo cato la fuerza que obra contra el fon* 

do del ánima para hacer retroceder la pieza, ya «o 
está compensada con la que obraba contra la carga é 
impelia al cauon para avanzar en igual cantidad que 
la otea para retroceder. Como mientras que el todo 
de la carga permanece dentro del ánima, hay resís* 
teneia á la fiierza que ejerce la dilatación de la pól* 
vora hácia la boca del canon , resulta que el reculo 
solo se hará sensible cuando la carga verifique su com- 
pleta salida por la boca » y entonces el moTÍmiento 
giratorio que tienen las piezas sobre sus miañes en 
el sentido vcrtícai ya no influye en el descenso ó ele- 
vacioD de las mmicioiies despedidas. 

De los desvíos de las funderías que causan los excc' 
sivQS diámetros de hs J agones, y son inseparabi^s 
di todas las pezas que demrniñams 
desfogwadas^ 

■ 

97. Si inflamada la pólvora en la cavidad del 
fondo del ánima de una pieza se hallase cerrada y 
oprimida su dilatación en todos sentidos igualmente 
sin existir el agujero del fogón , la pieza quedaría in* 
«¿ble porque todas las acciones de la pólvora queda- 
mn destruidas las unas por las otras. Pero si el fluido 
«lástico hallase una salida bien fuese por medio de un 
agujero hecho expresamente ó por alguna hendidura 
causada por su acción en las paredes de la cavidad, 
entonces la bóveda o cavidad seria impelida en lina . 
dirección opuesta al ^jero por donde el fluido elás^ 
tico se habia procurado salida con una fuerza pn>- 
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porcional á la densidad y velocidad del fluido. 

Cabalmente todo esto se verifica en el disparo de 
cualquiera pieza de artillería. La pólvora de la carga* 
bien sea suelta bien encartuchada , en el Instante de su 
primera iaflamacios bailándose oprimida por todas par- 
tes se exhala 7 ¿osahoga por la 6nica pequeña sali- 
da que le ofrece el agujero del fogón , elevándose en 
columna vertical al través del aire atmosférico » y como 
^ ia naturaleza na puede verificarse empuje ni ac- 
ción alguna sin tma reacción igual y opuesta , resulta 
que la resistencia que ^ aire opone 4 la elevación de 
esta columna de polroca inflamada obra en un sentido 
opuesto contra la parte inferior del cañón opuesta al 
oído qu£ descansa sobre las cuúas de puntería, las cua- 
les oprimidas por el peso de la culata del cañón procu^ 
xan elevarla en virtud de la elasticidad insepsirable de 
la mayor porte de los cuerpos » resultando de aqui un 
movimiento de culata de arriba para abajo é inversa* 
mente antes de la salida de la bala por la boca de la 
. pieza ; cuyo movimiento si no queda extinguido duran* 
te este corto tiempo y se prolonga hasta la salida de 
la carga 6 munición , hará que el tiro resulte ele* 
vado que el blanco adonde se apuntó.. 

Desde, luego se echa de ver que á medida dd 
mayor diámetro de los fogones de las piezas se hará 
ñas notable su perjudicial movimiento de culata, y 
que será mayor en las piezas desfogoaadas^ En com- 
probación de esto mismo debo referir : que presencian* 
do en Cartagena un saludo, de la batería de la mura- 
lla qu« mira á ia.boca del puerto» noté en unos tres 
cañones este empuje de sus culatas contra las cufias en 
el acto do darlas fuego y un instante casi impercepti- 
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ble antes d^i trueno y completa explosión. Ambs^ 
el saludo {»edí al cabo de artillería de ejército me des* 

* cubriese los tres oídos de los indicados cañones y que 

* anticipadamente le dije estaban desfogonados , y en 

efecto los hallamos en esia disposición. El cabo se 
zo-tambien cargo de las razones cjue le di relativas al 
efecto observado que me respondió... esto se evitaria 
á á los cañones se les pudiese dar fuego por oídos 
' puestos en la dirección de los cascabeles y coincideo* 
xes con los ejes de sus áninias. 

* CAPITULO XVIII. 

! . ; ■ 

'ML IfOOO DE SACAR UNA A^UJA HOTA SN EL FOGOK, 
"UNA BALA QÚlt SE ATOKA £K SL XnIXA DS LA PIEZA, 

*í- UNA CUCHAEA SUPESAJ>A PENTEO 
' JDE U JUiUCA. 

98. En hs circunstancias de cargar las piezas de 
artillería, descargarlas con el sacatrapos, y disponen 
las para darlas fuego, ocurren incidentes cuyo modo 
' de remediarlos debe saber el artillero. Uno de los ca- 
sos mas comunes suele ser el que se rompa una aguja 
dentro del fogón al tiempo de introducirla para rom- 
per el cartucho. Rota la aguja en el fogón por este 
estilo, si la pieza está cargada , es preciso descargarla 
con el sacatrapos y foguearla para que no quede pól- 
vora alguna ; hecho esto se reconoce si la aguja eotfa 
mucho eo el hueco del ánima , pues es preciso cortar- 
'la rscsante al fogón cOn una tajadera ó un cincel bien 
amarrado én tma asta que se mete por la boca de la 
pieza hasta cua k aguja, y luego se afurmu dicho 
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cincel contra el metal y la aguja, y dando con un 
martillo en el asta por la parte de aáiera » se cortará 

la pordon de aguja que tinrlere dentro de la pieza 

rasante al fogón, para empujar el pedazo que ocupa 
el hueco de él con otra aguja ó botadorcillo de híer- 
xoi j suponiendo que no se consiga el £n con esta 
operación,^ le aplicará un taladra para deshacerla: 
si esto ño bastare se cargará la pieza solamente coa 
pólvora suelta, poniéndole por taco un zoquete de 
madera ajustado al ánima de la pieza con un pequeño 
agujero, para darle fuego por la boca por medio de 
un estopín largo , con lo que se consigue que el es* 
fuerzo de la pólvora arroje la aguja por el fogón. 

Cuando la bak s» empeña al enerarla en el koi^ 
ma del cañón, no conriene violentarla á golpes do 
atacador , parque si la detención es por ser la bala 
amelonada, o tener cordón en la junta de la turque- 
sa, se hará mas difícil su salida; solo sí se abocará la 
pieza, y dándola algunos golpes en la joya la suele 
axfojar; pero sí estando cargada la pieza se quisiere 
sacar la bala, y esta se detuviere á causa de la casca** 
rilla del herrumbre, ó de tener mordida alguna filas- 
tica del taco de la pólvora, entonces conviene darla* 
algunos golpes de atacador para que pierda su asiento; 
y abocando ia pieza, como se ha dicho» con los gol- 
pes de la joya sale sin dificultad;. 7 para facilitar mas 
su salida se procurará deshacer con k cuchara la cas« 
carilla del herrumbre; y cinndo ni con una ni con 
otra operadon se consiga el £n , se le derretirá la car* 
ga por el fogón, echándole bastatjje agua hasta que 
salga clara; y dejando enjugar el ánima, por el mís- 
m(>/ogon.se le iatiqduce una corta cantidad de p61<ii 
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▼ora, y dándole fuego arrojará la bák» j ¿ejaiá-k 
pim libre de otro cualquier eníbáaao. 

£1 ínctdeiite de empeñarse tina cuchara en el 

ánin^a del cailon proviene de tener el anima sucia y 
entrecoger alguna costriUa del herrumbre que el áni- 
aa depone» ó bien de morderla la bala. Luego que 
te nota empeñada la cuchara se ata ui^^bo al asta, 
y. se tira rectamente de ella, ó se le da un tortor: de 
esta operación resulta las mas veces que se rompe el 
asta por el encastre del zoquete ; en cuyo caso es pre- 
' ciso con un chuzo horadándolo botar la bala , y ver si 
con un sacatrapos puede tirarse de la cuchara ; y si 
con este método no quisiere salir , el último remedio 
es romper totalmente el zoquete , abollar la hoja de 
k cuchara con el chuzo ,y estonces puede sacaM con 
laciiidad. Paia todo esto se supone la pavera de lar 
carga derretida con agua , porque sin esta circunstan- 
cia sería peligrosa esta faena; y se previene que nunca 
es conveniente disparar la pieza con semejante em-*» 
batazo » ni aun con poca pólvora , como algunos lo 
pxacticaiiy pues Jas resultas pneden ser Inneitas. 

CAPITULO XIX. 

PSL M02>O PS CLAVAR Y I>£S£NCLAVAJL 
LOS CAflOMES. 

99. Cuando se enclavan los ca&ooes es con dos 
respectos : el primero es cuando se toman á los ene- 
migos y no puedei) conducirse ; y el segundo es cuan* 

do se abandona un puesto ó embarcación con artille- 
ría que no puede jcetiiai&e. JEl primer lespecU) paia 
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tílcUivar los cafiones al enemigOt se liace á fio de que 
oo pueda servine de ellos, j pora esto se lleven de 
repuesto unos cIsfos largos de acero con redientes ar« 

poneados ; á los cuales , introducidos por el fogón de 
las piezas á fuerza de golpe de martillo , se les tron- 
cha el resto , y regularmente no tiejiea. mas remedio 
9ue abrirles otro fogón. 

£1 segundo reqMCto tme dos objetes : el uno et 
si se abendoon k «rtiUeria sin e^eranza de ieaipenu> 
la con brevedad ; y el otro si es en paiege donde por 
no poder subsistir el enemigo, le sea preciso abando- 
narlo luego. En el primer caso se enclava con los cla- 
vos arponeados de acero , como se ha dicho i y en el 
segundo bastará, introdudrlei por el fogón unos cla- 
vos de.hlenro sin.afpooes, que embeiacen pof eotou-» 
oes el uso de las píeias. 

- ErCaballero de Ville, dice Itovlra , propone pe* 
ra el mismo intento que se llene el fogón de piedre- 
cirns duras ó arena gruesa de rio, de suerte <jue es- 
ten bien comprimidas f y supone que una pieza ^ue- 
da de este modo mas inutilizada que con los clavos. 

Si se abandonaren tan de pronto los cafiones » 6 
^pie no se tengan á mono devos algunos para el efec* 
lo, será muy conveniente quitar el taco á las balas , y 
acuñarlas con Jas chavetas de las sobrenniñoneríis , para 
que sí el enemigo las diere fuego revienten las pie- 
aasi pues en la coníuáon de estos lances , se suele an- 
dar con poca precaución» y mucho mas los que saben 
fooe de artiUeria. « , 

También se impide ú servicio de una pieza des* 
cargada introduciéndole , basta el fo^do del ánima, 
um bala de &u caiibie envuelta en una co^a de un 
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lombMTo ó tftMK> de paño, de saerl» qae entre opii* 
«ida. Si se pretende tnotiiizar entenmeiite la piesta» 
se consígae acuñando en el fondo del ánima una bala 

de su calibre, ó bien atorando á fuerza de golpes Lina 
bala de mayor calibre que el de la pieza ó de figura 
proporcionada para- ello» pues sí se carga por el fo^^oa 
una pieza que tuviese atorada su bala con tal opte* 
síon» mas fácilmente reyeiitará que la arroje. Pe es- 
tos métodot se liará uso ooo 'atencioD á los térmiiioa- 
en que se piefenda poner 6 dejar k artillería , según 
se ha dicho hablando do los clavos , respecto de que al- 
gunos son remediables y otros dejan la pieza inutilizada. 

' loo. Los medios para desenclavar las piezas y 
sacar la^ balas introducidas en el fondo de! mlmoL y 
las acuñadas por Taríos estilos» cop análogof á los me- 
dios adoptados para inutilizar las piezas. Supongamoe 
que se quiera desenclavar un cañón enclavado , me- 
diante el cldvo arponeado de acero introducido á gol» 
pe de mazo por el fogón. Debe cortarse primeramente 
el clavo todo lo que entra en el hueco del ánima de 
la pieza con una tajadera ó cincel montado en una as* 
ta i según se ha dicho art. ^ , para cortar las agujas 
rotas; -cortada esta porcioa del clavo se le echa por le 
parte superior unas gota* de vinagre de yema 6 muy 
iuerte, o del líquido que se denomina a^ua fuerte, 
á fin de que introducidas en las cortas concavidades 
que puede haber entre el fogón y el clavo» desbara- 
ten el herrumbrei después se carga- la pieza «in bala^ 
popiéndole por taco un bocado ajustado de madenti- 
á este se le hace un pequeño agujero que le pasé de 
banda á banda ^ para con un reguero de pólvora ó es* 
topía darle fuego por la boca» según se dijo ait. 98, 
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paia sacar las agujas rotas; 7 si á ios tres- tiros no hi* 
ciare novímieoio es predse coa. h^pg» rer si 'se puede 
destemplar el clavo pera apliqtfle el taladro; ¿y en 

caso de que no se consiga, el ultimo remedio es abrir- 
le otro íogün inmediato al enclavado, para servirse 
de la pieza i pero si fuere de bronce y el tiempo Jo 
'permite lo inejor es tfbar 1111 giinioi . - ^ 

r Si Jas piet se baJJasea con el ftgoa' lleno de lia 
psedrecttas de^^iie heaos¿abWí^«ait. 99 , te proai» 
lará ponerlas en estado de servicio por los medios del 
taladro ó de los tiros. Mediano, después de cortado 
el clavo con la tajadera rasante al fogón , propone an- 
tes de taladrarla ver si mediante otro clavo se «cab»; 
«á de ineter - dentro de Ja pieza á golpes de martiUei 
jfiadíendo qa» m duda con arreglo á esta práctica se 
dijo que un ckrvo saca otro. 

Cuando una pieza cargada tiene acunada la bala 
con chavetas, puede ponerse en estado de servicio 
derritiendo la carga por el fogón , y botando luego la 
vbaJa , con lo cual se podrá consgatr que ab«idone las 
^idunretas, según ee dijo cap. 18» art 98.» hablando, 
ide bolar fuera usa bala atcvada. Si la pieza tuvim en 
eÉ^ANNkiH'del ánima una bala envaeltSi en paño ó copa 
de sombrero, deberá calentarse mucho para que con 
el fuego se consuma la materia con que está envuelta 
le bala, 6 se procurará -quemar con pólvora, que será 
'Saas £kí1 y breve» con lo que saldrá sin dificultad. 
JSn ks casos de hallarse «na bala aci^ade en.él fondo 
Calorada con violencia, la pieza se halle 'enteramente 
inutilizada, sin quedar otro arbitrio que icíuiidirla 
si fuere de bronce, ó aplicarla á balas | bombas ó lia- 
getes» si fuete de hierro. 
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CAPITULO XX. 

2>£L MODO 1>E ABRIR UK WEYO F060IV A OKA PXSZÁ 
QUE £STa SMCL AVADA Y FON£ilI.A G1.AMO* 

loi. Hemos visto qa» ea k circuosUocia de 
t^uedar enclavada una píen» paede estarlo ea térmi* 
nos de que no sea dable «acarlt el davo ni tervirnes 
de ella,. tíiN> mediante na aibitrio ^arriesgado que se 

indica en el primer tomo del tratado de Artillería al 
cap. 47, art. 208, pág. 330 y siguientes. En tal 
caso es preciso abrir á la pieza ud nuevo oido con* 
tigno al primitivo, á fia de continuar haciendo fuego 
con ella hasta poder reemplazarla, tratando después de 
echarla grano para que en adelante siga prestando con 
toda seguridad el propio servicio qne cnando 'nueya* 
La operación de abrir un nuéro oido al lado del prí* 
mero es insubsistente para un uso continuado ; pero 
puede verificarse dentro de pocas horas , y por. lo mis-* 
roo ser muy útil pam seguir defendiendo un pues- 
to , 6 ofendiendo por cualquier estilo al eneoügo» es» 
tando eadavadaf las pieaas hasta dar li:^ á reenviar 
zarlas. Los Instrumentes que genemlmeate se en^ileaa 
para esta operación son taladros, barrenas y arcos con 
sus cuerdas. Es circunstancia interesante que el nue- 
vo oido se abra contiguo al viejo, para que en la ope^ 
lacioa de poner grano á estas pieias por los 'varios 
'modos qae explicaremois, se' puedan rellanar coa ane^ 
To metal ambos agujeros, 6 bien comprenderlos ea el 
agujero mayor que deba hacerse para socar el corres- 
pondiente bocado del cueipo de jU pie^, é intvodu» 
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cirle el nue^o por medio de rmgis» cuando los gfa<> 
nos se poixeD con metal frío » (¡w soa lot duradeiM* 
IOS. El primer medio que se eoostumbró poner 

ea práctica para echar grano á los cañones desfogona- 
dos-, ya sea por el continuo uso , ya por otro inciden- 
te , fue como sigue : Háganse dos poyos ó pretiles de 
kdrlllo de unos dos pies de ancho cada uno, y distan* 
tes otros dos pies entre sí que ten^ de cuatro écia-^ 
eo pies de largo i luego se atraviesa de im pretil i ocio 
k culata del canon , de suerte que haciendo tm tíyo 
fuego debajo de la culata y entre los dos pretiles, se 
llegue á calentar hasta que venga roja , y entonces se 
echará metal derretido por el fogón para llenar el 
vadb 6 coocavldad que por alli tuviere la pieza; y 
deanes, de enfriada se le dará el barreno por so debí* 
do lugar ; peto se advierte qaé la primera prepara* 
cion que antes de todo debe hacerse con la pieza es 
la de rellenar el hueco de su ánima con arena limpia 
y fina íuertentente atacada , porque de otro modo pa- 
saría el metal á la recámara y hueco del .ánima. £sto 
método de ecfa^ gmno á las pieau tiene el gnve in- 
conveniente de one <l^í^w<lAlfl# mi términos * 
de que se una el nuevo meid, no es fídl conseguir 
esta perfecta unión, y ademas la operación de caldear 
la pieza hasta enrojecerla debe destemplarla y alterar 
la consistencia que felizmente pudo sacar de las ma* 
nos del fundidor. 

103. £i Príncipe Fel^ Landgiave de Hese in» 
Tentó otfo medio de echar granos i las pieias en frió»* 
y consiste en hacer en el fogón un taladro de mayor 
ó menor diámetro, según el calibre de la pieza; de 
modo ^^U6 corresponda una parte al refuerzo dei fon- 

J4 
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do del ánima, y en él se forman las roscas que han 
de adaptarse á ]a$ <{ue también se hacen en el.graao^ 
el cual se introdiKe á fuerza , i cuyo efecto tiene k 
calveza cuadrada (tara que entre en la hembra de igual 

figura , que tiene una barra de hierro en el medio : 
esta se hace girar por los brazos también de hierro que 
sobresalen de la misma» sobreponiendo peso para fa* 
cilitar mas la operación antes de la cual debe hallarse 
la. pieza situada con el ánima á nivel ^ si la direocioiir 
del oido hubiere de ser perpendicular ^ ó bien se aba-' 
tirá el mismo uámero de grados que deba inclinarse 
la dirección del oido hacia la culata , y cuando llega á 
descansar sobre los metales del fondo del ánima, se 
corta lo sobrante al raso de los metales en la parte 
interior y exterior con un cincel: ó tajadera , y queda 
la pieza granada. Regularmente el fogón se halla ya 
liecho y barrenado en él tornillo antes de introducir* 
lol Las piezas de híeno se granan con tornillbs de ce» 
bre puro, y las de bronce con tornillos de hierro 6 
de cobre. El inventor imaginó que podía quitar estos 
tornillos á su arbitrio, cuando quisiese, y ponerlos 
otra vez con facilidad. £sta ventaja joo es factible» 
porque impediriaa hacerlo- con ¿ruto k unión y ad* 
liefencsa que deben contraer las roscas por el herrunn 
bre que precisamente han de crkr; y acaso mas que 
todo, por la fundición y litjuidacion , aunque cortas, 
de ambos metales, ocasionados á la larga por el flui- 
do elástico de la pólvora intiamada ^ según advirtió 
el caballero D'Arcy , en las recámaras de rosca adapta- 
das á las culatas de los cañones, por el estilo de iat 
que se aplican á los fusiles y escopetas. 

1 04, Tanta cu Ja operación de echar los granos 
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en caliente, por decirlo a$i , caldcando las piezas has* 
ta enrojecerlas » y derritiendo el metal para rellenar 

' los fogones yíejos , como en la de echarlos en frío por 
medio del tornillo y roscas de que acabamos de ha- 
blar, importa tomar en consideración la ckse de me» 
tales mas propios para sustraerse de ios ata<}ues des* 
tructivos del fluido elástico en que secoorlerte k 
pólvora inflamada , á fln de ^ue los fogones sean mas 
permanentes. £1 Incidente de desfogonarse las piezas^ 
que las deja inútiles , y que es mas común en la arti- 
llería de bronce, ha obligado á los modernos profe- 
sores de artillería á que unas veces por sí , y las mas 
por iovestigacion de los químicos modernos , hayan 
procurado asegurarse de los metales menos expuestos 
á ser destruidos por la acción del fuego y fluido elás* 
tico de la pólvora, para servirse de ellos en la opera* 
clon de poner granos á k» cañones* Los resultados 
sustanciales que de esto se han deducido son ; Que «I 
plomo y el estaño se funden con mas prontitud por 
la acción del fluido elástico en que se convierte la 
pólvora inflamada , el zinc resiste mas ; y por un or^ 
den sucesivo van aumentando la resistencia el cobré 
amarillo, la plata, el cobre rojo y eLhierro. Como lai 
piezas de bix>nce están mas expuestas á desfogona ne se 
ha procurado que al tiempo de fundirlas se ponga en 
el parage del molde, en que debe estar el íogon, un 
grano de cobre puro , con lo que se consigue que los 
fogones duren casi tanto como las mismas piezas; de 
suerte , ^ cuando lléguen á'desfogonarse , tengan ya 
otros defectos por los cuales merezcan ser excluidas»' 
Mr. Muller prefiere k estos granos de cobre los de 
hierro por la mayor consistencia de este metal. Aun- 
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que estas olMenractones acerca de los metales maa pr«K 
pios para echar los granos, y la práctica de que los 
fundidores de cañones de bronce coloc¡uen im grano 

de cobie en el molde antes de la fandicion , piensea 
muchos que se deben á los modernos autores de ar- 
tillería, y á losadelaatamieotos de la química en aues« 
tros dias , debemos adrertir que ya D. Sebasl;úui dé 
Medran» en su obra de artillería, que estaba escrlts 
en 1699, nos dke: Si cuando se funden piezas se 
acuerda con el fundidor que en la plaza que se ha 
de hacer el fogón ponga una plancha de acero como 
una mano , de tal suerte, que tanto por la parte ex- 
terior como por k interior esté bien unida coa el 
metal , d fogón no se desportillará jaiiias. 

CAPITULO XXL 

j>E LOS MoaTsaos y sus afustes, t d£ las bombas. 

, loj_. Por la palabra mortero se entiende una 
pieza de artílleria de bronce ó de hierro semejante al 
caSoit» propiamente asi llamado > con la dif^enda 
de ser mas cfHta, y temer tí hateo de su ánima mu* 

cho mas ancho ó de mayor diámetro que el de losca* 
ñones. A causa de que h gran longitud Je las ánimas 
de estos últimos impediría limpiar bien sus recámaras, 
ai estas fuesen de figuras esféricas , cónicas 6 elípti- 
cas, y que asiraisBK» no podrían cargarse á cartucb» 
sin alguna dificultad» se ha ooBclnídOt después de va» 
rias ezpeñendas y tentativas , en adoptar las rjxám»* 
ras cilindricas de igual diámetro que el de las ánimas 
en lo$ cañon^y y este es el paxecej: de Dukk^^Bi^" 
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got» Belkk»r y otros sabk» de primer orden en la üí- 
cttltad , segan nos dke D. Vicente de lo» Rio» en sn 
disetírso sobre k» Ilustres autores de artillería. Pero 

esta propia razón «jue pide la i^niiormidad del ánima 
y recámaiLi en el canon, deja amplia libertad para la 
aplicación de distintas recámaras al mortero » cuyo 
excesivo diámetro y corto eje ó longitud, dan una ad* 
núrable ficilidad para limpiarlos^ cargados y manejar 
sa recámara á discreción. Prescindioido de esto como 
el principal uso de los morteros es para arrojar por 
elevación unos globos huecos de liierto tolado llama- 
dos bombas , á fia de que reventando en el parage 
donde caen» dañen con sus cascos á los enemigos, cau- 
sen Incendios, y ocasionen otros danos » amnaando 
ademas los edificios por solo su gran peso> msuita que 
los montages ó afustes de los morteros son distintos en 
un todo de los que tienen los caSones: manejándose 
algunos morteros , especialmente los de menor calibre, 
por medio de muñones que los sujetan en sus placas ó 
pJancbas respectivas, y pernúten variar los ángulos de 
elevación en las punterías , y se Ies da el nombre do 
morteros comunes ó -de muñones» Otros al contrario, 
qtac son I<^^de mayor calibre , se sujetan de firme es 
las planchas 6 placis de su fnndicion, con las cnalet 
forman constantemente el primitivo ángulo de ele- 
vación que se les dio al ñmdirlos , y se llaman por lo 
mismo morteros de aplaca. Ademas de estas dos de-» 
nominaciones que se dan a los morteros , se distinguen 
del propio modo que los cañones por los distintos dí«% 
metros de sus ánimas ó calibres, y también por las íi* 
guras de sus recámarsss denomtiiándose morteros esfé* 
ricos los que la tienen esfér lea > cónicos los que la tie- 
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aen cónica; elípticos los que k tieneo elíptica y perdí* 
4es los que la tienen de figura de una pera. 

Cudl^uiera sea la denominación que lleve el mor- 
tero por razón de su calibre 6 numero de pulgadas 
^ue tiene de ancho ei diámetro de su ánima, por la 
6gura de su recámara , 6 circunstancias de estar unido 
4e firme á su placa ó sujeto á la mbma por muñoae», 
el todo de su cuerpo > tanto interior como exterior- 
mente , se considera dividido como el cañón en varias 
partes, que se denominan con distinción. Su hueco in- 
terior JC (fig. 17 , Um. 3.*), comprende el ánima y 
la recámara. Llámase gola de la recámara á la parte 
cilindrica EauF^ que tienen las que son cóncavas co- 
mo en los morteios de mar. £1 hueco que resta hácie 
k boca se llama ánima del mortero » y k parte circuí 
lar de esta MON, donde debe descansar k bomba , se 
llama fondo del ánima. Por lo exterior se disLinguen 
• también las partes del mortero en esta forma. La que 
correando á la recámara aHJYu , y su gola EauF, 
que por el contorno exterior es PKj-LV , se llama pri- 
mer cuerpo ó vientre del mortttot k correspondiente 
al sitio interior MON , donde debe descansar k bom* 
ba Ikmado fondo del ánima , y por el exterior termi* 
na la parte SP VT , lleva el nombre de segundo cuer- 
po , y lo restante hasta el extremo tercer cuerpo 6 
Qiña-, y aun de esta misma la parte ZX se denomi<- 
na Collariao., y el resto hasta k boca brocal como en 
los cañones. £1 fogón» cuya cazoleta descansa sobre 
el mascaron de k fig. 17 , corresponde interiormente 
háck el extremo de k recámara con algún adelanta^ 
miento. También tienen una ó dos asas como los ca— 
QQlies. de bronce del servicio de tierra , las cuales sir* 
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ven como en estos para montarlos y desmontarlos en 
los afustes ; pero en los morteros dé Marina sirven 
unas bien para adorno y tope de la trinca con que se 
sujeta por el collaúno la braga ó estrobo con que se 
montan j desmontan en las bombardas, pues siendo 
de tanto peso y ele?indose ¿ tan grande altura sobre 
las cubiertas, Ibera arriesgado &urse de solas las asas 

para esta operación. 

Hemos dicho que algunos morteros se funden 
con una solera del mismo metal llamada placa , que 
ca la figura citada se representa por la plancha ^ la 
que forma en su extremo un codillo ó diente be para 
entrar en el afuste y sujetar el mortero; ademas ide este 
diente tiene la placa en su -medÁnia otro mas peque* 
ño eg para el propio ün. Los morteros de ejcrciro, 
cuando son de menor calibre que estos de aplaca de 
que ha usado la marina , se unen á la solera por me« 
dio de muñones i como hemos dicho al principio de 
este artículo. 

Los morteros tienen como los cañones en toda la 
extensión de su cuerpo , por la parte exterior , varias 
molduras y follages , que en general solo sirven para 
señalar las divisiones de sus txes cuerpos y adorno 
de la pieza. 

' I Los morteros » tanto los llamados de apla« 
ea como los de muñones^ se montan y afirman en sus 
correspondientes afustes i pero como el corto cuerpo 
de ]os morteros, pequeña longitud de sus .ánimas j 

grande aiichuia u diámetro de estas mismas, figura 
de sus recámaras y ángulo de elevación sobre un pla- 
no horizontal , según el cual debeji dirigirse sus pun- 
terías f no permiten al uso de ruedas en sus afustes» 
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resillan estos enteramente distiatos de las llamadas cu- 
reñas en que se montan los cañones. Los afustes para 
los morteros de aplaca se forman de dos ó txes pieaíns 
de madera bien unkhs » que componen tm pafalc* 
lipipedo , cuyo cuerpo ademas de tener la longitud 
y latitud determinadas en las tablas de ios corres- 
pondientes reglamentos , y también el grueso y es- 
pesor competente , lleva en su plano superior un reba- 
jo ó mortaja adaptada á la figura j profundidad del 
un diente h fig. 17 > puesto al un extremo de la plaor» 
dia^ Y del otro eg puesto en su medianía» á fin do 
que encastrando la plancha con sus dos dmtes en la eU 
tada morraja, quede sujeta en lo posible al paiaielipi* 
pedo ó plancha de madera. 

X^s morteros de muñones se han montado en afus* 
tes semejantes á los de aplaca , formando en el plano 
superior ks rebajos correspondientes á los muñones y 
á la parce del mortero que entra en el afuste en sns 
dlyersas poúdones; pero en la actualidad suelen cons> 
truirse compuestos de dos gualderas de bronce sobre 
que descansan los muñones , unidas por varias teleras 
de madenu 

Atendicnio á que k mera Infección de un afuste 
cualquiera que se presente i nuestros lectores y lle?e 
montado el moctero que le corresponde basta pera que 
sin dificultad se comprenda todo el meean»mo de su 

construcción, hemos escusado trazar £|;uias de tales 
montages. 

107. Dijimos al tratar de los cañones» espe- 
cialmente asi llamados y de las cureñas 9 que se ba* 
bian dado en varias apocas Reales reghmeoEtos en or- 
den á las extensiones que en todos sentidos debían te- 
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ner las partes de los cañones y de sus cureñas según 
sus calibres y para que los fundidores no procediesen 
con arbitrariedad en materia tan interesante. Esta mis- 
ma disposición se ha verificado en la construcción de Ibs 

• morteros y sus afustes. Por lo mismo teniendo á Ja 
mauo las tablas de los Reales reglamentos es muy fá- 
cil concluir si el mortero y afuste de que se va á 
hacer uso están construidos con arreglo á las dimen- 
siones establecidas en fas* mismas ; ^ respecto que del 
modo de tomar todas estas dimensiones y de los ins- 
trumentos propios para el efecto , como escalas , com- 
pases curvos y rectos, y lo demás necesario para ha- 

. cer este cotejo se ha hablado en el capítulo 6 , tra- 
tando de los cañones, excusamos repetirlo aqui; insis- 
tiendo únicamente en recordar que conforme á Real 
orden de 26 de marzo de 1783 se mandó usar en 
la Real Armada el pie de Castilla para todas las di- 
mensioaes del ramo de artillería en vez del llamado 
pie de rey de que antes solían servirse; si bien D. Se- 
bastian de Labayru, que escribió en el año 1756, 
siempre usa de los pies y pulgadas de Castilla , redu- 
ciendo á esta medida las dimensiones que halló en toe- 
sas y pies de rey en otros autores. 

108. Por lo que hace á cerciorarse del aguante 

^^e los morteros mediante descargas, que en las prue- 
bas de los cañones denominamos prueba de fuego no 
íiay diferencia de consideración , y lo propio sucede 
en la prueba llamada de agua, que es muy conve- 
niente verificar á renglón seguido de las tres desear- 
gas ; porque de resultas del fuego y esfuerzo que ha 
.debido hacer en los tres tiros sucesivos, puede haber 

hecho patentes cualesquiera otros defectos de descon- 

'ií* - . ■ • > 
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chaduras, escarabajos y demás, por donde seguramen- 
te fluiría el agua según se ha visto por repetidas ex- 
periencias^ . 
í ' 1 09. Como el mortero , bien sea de á placa bien 
de muñones, está sujeto al afuste ó plancha de ma- 
dera que descansa sobre el suelo ^ es claro que en los 
disparos ha de ejercer esfuerzos en varias direccioi:-2s 
contra el afuste, que al igual los verificará contra el 
terreno sobre que gravita; y si este fuese duro, Jíso 
y elástico como de losas y tablas, las fuerzas del mor- 
tero ejercidas en el acto del reculo en el sentido de 
arriba para abajo ^ en el horizontal ó en otro interme- 
dio cualquiera, contribuirían á hacer brincar el afus- 
te por la reacción de la esplanada , y á hacerlo cejar 
ó retroceder por h lisura de la misma, y en caso de- 
haber escabrosidades en el suelo á desviarlo á derecha 
é izquierda respecto á su posición primitiva. De re- 
sultas de todos estos efectos se han complicado en al- 
gún modo en el servicio de tierra y mas. especialmen- 
te en el de á bordo las construcciones de los afustes, 
y disposiciones de sus explanadas; á fia de que pre - 
sentando estas un plano, inclinado no retrocediesen 
tanto las piezas con sus montages y con mas' facilidad 
se pudiesen poner en batería; y precaviendo los des-x 
víos á derecha é izquierda por renuras ó niortajas he- 
chas en las explanadas de las bombardas, y mediante 
unos pinzotes adaptados á la parte inferior de los afus- 
tes que solo permiten retroceder á estos rectamente 
a lo largo, de las. renuras, pero no ladearse á dere- 
cha é izquierda, por cuya: circunstancia se ha dado 
á esta clase de afustes el nombre de afustes de pinzote, • 
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De las bombas. 



lio. Bomba es un globo de hierro agrio ó co 
lado que se carga con pólvora, y tiene una boquilla 
en la cual se le ajusta una espoleta Je madera carga- 
da de mixto , que sirve para comunicar el fuego á la 
pólvora puesta anticipadamente en la parte hueca de 
Ja bomba por cuyo medio revienta y hace sii efecto. 
Las bombas, según su distinta construcción, se denó* 
minan concéntricas ó excéntricas. Las primeras tienen 
descrita la esfera interior desde el mismo centro qüe 
la exterior , de que resulta ser igual por todas par- 
tes el espesor de su metal. Las excéntricas tienen el 
centro de su esfera interior á lo largó del mismo eje 
de- la bomba; pero en un punto mas alto que aquel que 
sirve de centro para trazar la esfera exterior, y por 
tanto es desigual el espesor de metal alrededor de su 
hueco , resultando de aqui el mayor refuerzo en la 
parte inferior á que llaman culote de la bomba. " ^ 
La fig. i8, lám. 4, nos representa una bomba 
excéntrica. La linea AF es su diámetro total que di* 
vidido en dos partes iguales en el punto X, y descri- 
biendo desde él como centro y con el radio XF el 
círculo FAG quedará trazada la superficie exterior ó 
convexa de la bomba. Si después ponemos la punta 
<lel compás en el puntó 'Z y desde él con el radio 
ZD describimos el círculo DYCH trazaremos la su- 
perficie Interior ó concava. Por esta diferencia de Tar- 
díos y punto centro con que hemos trazado los círcih- 
los referidos , resulta claro que es desigual la corona 
ó espacio comprendido entre los mismos, y coi¡i.o el 
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tal espació éi refuerzo de la bomba , que 

como se deja ver es mayor en la parte inferior CA, 
^enominaHa culote , quedará este mas reforzado. Si 
por el contrario desde el mismo punto X mitad del 
'diámetro AF , pero con diferencia de radios, hubié- 
ramos descrito ambas circunferencias convexa y conca- 
va de la bomba , el espacio sólido hubiera resultado 
igual en la bomba llamada con toda propiedad con- 
céntrica, por estar descritos sus dos círculos desde un 
ínismo punto ó centro. 

III. Atendiendo á que la bomba no es ya un 
mero proyectil cualquiera, sino en rigor una arma de 
fuego de figura redonda , cuyo hueco comprendido 
por fil círculo interior HCYD constituye su ánima 
que se carga con pólvora , y á la que se da fuego por 
medio del mixto de la espoleta introducida por la bo- 
quilla de la bomba BFD , resulta que, al igual de 
los cañones y morteros, debe estar sujeta á reconoci- 
mientos en orden á su construcción , y á experimen- 
tos para probar su aguante y bondad de sus refuer- 
zos. Por lo tanto se prueban las bombas llenándolas de 
agua , en especial caliente , por espacio de una hora, 
•y observando si traspira por parte alguna. Antes de 
llenar la bomba de agua convendrá calentarla ó cal- 
dearla bien, por lo mismo que se ha dicho, art. io8 
al hacer la prueba de agua con los morteros. 

Los métodos prácticos y mas expeditos para ca* 
librar las bombas y recibirlas de cualquiera almacén 
donde se hallen en nada se diferencian de los indica- 
dos en los artículos 31, 32, 33 y 34 para calibrar 
y recibir las balas, ya sea tomando el diámetro exte- 
rior de la bomba con un compás de puntas curvas, ya 
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haciéndola pasar por los pasábalas y hitólas, ó ya fi- 
nalmente por entre dos palillos verticales hechos fir- 
mes en el suelo, cuya distancia intermedia corres- 
ponda al diámetro de la bomba. 

En los almacenes y depósitos antiguos podrán en- 
contrarse algunas bombas que contiguamente á la par- 
te inferior de la boquilla marcada jen la figura l8 por 
las letras LMHY tengan dos asas para asir y traspor- 
tar la bomba , las que en algún tiempo fueron de cuer- 
da. En la actualidad se da un resalte ó cordón al co- 
llarino que circunda exteriormente la parte inferior 
de la boquilla , á fin de asir por aquel cordón ó labio 
la bomba con las mordazas hechas al intento. 

112. Las bombas se emplean con el objeto de 
que lanzadas por el disparo de los morteros caigan en 
sitios determinados; y prescindiendo de los daños que 
ocasionen por la percusión de su gran peso verifiquen 
otros á causa de reventar y esparcirse sus cascos con 
la explosión de la pólvora con que están cargadas. Por 
estas razones se emplea en su construcción el hierro 
agrio y ya fundido, excusando el consumo del hierro 
dúctil y dulce ; pero es menester que la bomba esté 
reforzada en términos que al salir del mortero no sal» 
ga ya hecha pedazos por la violenta explosión de la 
gran carga de pólvora de estas piezas ; y para que á 
su caida no se abra y haga trozos por el mero golpe, 
sin que tenga cabida el esparcimiento de sus cascos 
por la pólvora inflamada de su carga interior. Ade- 
mas de la parte que el poco espesor ó refuerzo de la 
"*;bomba podria tener en estos perjudiciales incidentes, 
conviene advertir que á los mismos contribuiria la 
niala^ calidad del hierro cójalo de su f^b^ca por la 
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razón de ser 'A^nos compacto que óti^^*y de conse- 
cuencia mas vidrioso y quebradizo. Por todo lo cual 
es muy del caso examinar en las bombas estas cir- 
cunstancias. 

^ ' Supónganse dos bombas de igual calibre ó diá- 
metro exterior y averigüese materialmente el peso de 
una y otra. Si los pesos son desiguales puede esta des- 
igualdad dimanar de dos causas: la primera deque el 
refuerzo ó espesor de metales de la una es mayor que 
el de la otra; y la segunda de que aun siendo Igua- 
les estos refuerzos y la cavidad ó parte vacííj de am- 
bas bombas el hierro de la mas pesada es mas compac- 
to y por consiguiente de mejor calidad que el de la 
mas ligera. De ambas circunstancias podemos asegu- 
rarnos llenando de agua del mar la cavidad de las bom- 
bas indicadas ; pues si el ^gua que contiene la una pesa 
mas que la contenida en la otra será señal que esta úl- 
tima está mas reforzada y tiene menos espacio Inte- 
rior que la primera. Cuando el peso del agua de am- 
bas bombas fuere igual y desigual el de las mis** 
mas, estando secas y vacias, resulta claro que la des- 
Igualdad del peso consiste solo en la diferente cali- 
dad del hierro. •* ' 

CAPITULO XXII. 

DE LAS ESPOLETAS DE LAS BOMBAS, MODO DE CARGAR 
ESTAS ULTIMAS Y PREPARARLAS PARA SU COLOCA- 
CION EN LOS MORTEROS. 

113. La espoleta tiene la figura de un cono trun- 
cado y la parte cóncava ó taladrada la de un cilindro 
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cuyo diámetro es de cuatro lineas sus dimensiones 
deben proporcionarse á las^ del oriñcío ó boquilla de 
la bomba ó granada para que deban servir. Teniendo 
por regla que después de bien introducida á golpe de 
maceta» ha de sobresalir una cantidad competente pa- 
ra sujetar la,cpña con que se cubre » ó para abrir en 
ella uno ó dos barrenos que den paso á los estopines 
que deben tomar el fuego de la carga de los morteros 
y comunicarlo al mixto de la espoleta. La porción de 
espoleta exterior que ha de sobresalir al collarino debe 
ser sobre dos pulgadas ó una y media, y en suma lo 
mas corta posible , porque de lo contrario la resisten- 
cia del aire altera el rumbo de la bomba, y puede 
despedir la espoleta antes de hacer su efecto. Las es- 
poletas para bombas y granadas se hacen regularmente 
de fresno , álamo negro , nogal , agracejo y haya , y 
ha de ser la madera enjugada á la sombra y añeja lo 
que menos de seis años: por supuesto se fabrican á 
torno , y es necesario aplicar la atención ^ antes de in- 
troducir el mixto ó gusanillo , para ver si tienen su 
barreno ó taladro , que se supone de unas cuatro lí- 
neas de diámetro, terso y limpio, sin estoposidad al- 
guna , que si la tiene es defecto considerable porque 
el fuego correrá con mas pausa en una parte que en 
otra, y no se puede averiguar su íija duración para los 
alcances : también se examinará si tiene respiración 
por alguna hendidura ó nudo, en cuyo caso no es po- 
sible servirse de ella por el peligro de que comuni- ' 
cando el fuego á la bomba antes de tiempo,- puede 
reventar dentro del mortero ó al tiempo de salir, da- 
ñando á los que disparan ; por lo que para su recono- 
cimiento no basta fiarse de la simple vista, sino ta- 



laO CARTILLA ' 

paado con la mano el barreno y soplándolas se ve sí 
respira el aire , que es la prueba mejor y mas segura. 

114. Asegurados de la bondad de la espoleta con 
presencia de las advertencias anteriores, sigue la ope- 
ración de cargarlas llenando su taladro o parte hueca 
interior con el mixto correspondiente , de cuya com- 
posición hablamos en el cap. 5 8 , pág. 5 3 y siguien- 
tes del segundo tomo del Tratado de Artillería, al 
que no§ referimos , por no ser propio de esta Cartilla 
dilatarnos en materias semejantes, limitándonos al buen 
uso de las composiciones preparadas por manos de fa- 
cultativos. Para cargar la espoleta conviene ponerla eu 
un cepo de madera, y luego se le introduce el mixto 
á cortas porciones y con una baquetilla de hierro, que 
en una de sus cabezas tiene embutido como media pul- 
gada de bronce : á golpes de maceta muy sentados é 
iguales, se van atacando tonga sobre tonga hasta que 
se llena el barreno de la espoleta , en cuyo rebajo 
^óncavo que se hace en la cabeza circular de la mis- 
ma y se denomina receptáculo del cebo se coloca este, 
f Atendiendo á que el gusanillo ó mixto de las espole- 
tas después de prendido fuego en su parte superior, 
debe tardar un determinado espacio de tiempo en con- 
sumirse y correr la longitud del taladro ó ánima de la 
espoleta, interesa antes de guardar las espoletas ase- 
gurarse de aquella circunstancia probándolas y dando 
fuego á diferentes de ellas ; y si durasen el espacio de 
ochenta y cuatro tiempos (voz que en el ejercicio de 
Ja bombardería se aplica al tiempo que trascurre desde 
que el bombardero lleva su mano desde la barriga al 
golpe de la casaca , con un compás natural e igual sin 
fatigarse, y como si contase pulsaciones ó segundos 
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de tiempo en un relox) se tendrá por bueno el mix- 
to ; porque suponiendo que la longitud de la espoleta 
sea de 14 pulgadas justas, corresponderán seis de los 
referidos ochenta y cuatro tiempos por pulgada casij 
tellana , cuyo total espacio de tiempo será suficiente 
para que la espoleta llegue encendida ó con fuego á la 
distancia de 10795 pies castellanos. 

Del modo de cargar ¡as bombas. 

* 115. Antes de introducir en las ánimas de los 
morteros las bombas es preciso que estas ultimas estén 
también cargadas, ó tengan en su hueco interior la 

• pólvora necesaria , y lleven puesta su espoleta. Esta 
operación se verifica separadamente colocando la bom- 
ba sobre el rebajo ó mortaja de un tablón , cuyas mor- 
tajas tengan la figura de un segmento esférico, para 
que puesta dentro de él la bomba quede sin movi- 
miento , y no pueda caer ni ladearse. La pólvora para 
cargarla se introduce por medio de un embudo que 
se adapta á su boquilla. La cantidad de pólvora que 
debe introducirse en las bombas construidas para los 
morteros de á placa de 1 4 pulgadas de diámetro , bas- 
tará que sea de nueve libras , introduciendo ademas 
dos ó tres sofiones cortos que mantengan el fuego y 
k) comuniquen con fuerza en el parage donde reblen- 
te la bomba. En cualquiera otra clase de bombas será 
regla general para cargarlas de pólvora, el que que- 
den medianamente llenas sin opresión alguna , dejan- 
do suficiente vacío para lo que ha de ocupar la es- 
poleta. Esta cantidad de pólvora con que se cargan 
tales bombas , so'.o sirve para incendiar los edificios 
y demás parages al tiempo de su rebentazon ; pues 
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para qn?r5?feJ^ meramente una bomba de 14 pul-^ 
gadas basta cargarla con tres libras de pólvora ; y pa- 
ra que verifique lo mismo una de de diez pulgadas 
y media , es suficiente una libra sola. Cargado ya el 
hueco interior de la bomba con la pólvora referida, se 
desencapilla el extremo inferior de la espoleta, y se 
introduce en la bomba , lo que se hace á fuerza de un 
martillo ó maceta de madera , porque aqui no ha de 
habei hierro. Claro está que por dilatación , reseca-'* 
cion u otros incidentes las espoletas pueden venir ó 
demasiado oprimidas íi holgadas á la boquilla de la' 
bomlja : en el primer caso deberán desbastarse con mu- 
cha suavidad , y en el segundo deberán envolverse con 
algún lienzo ó estopa con pez , á fin de que queden 
bien sujetas y ajustadas al orificio, sobresaliendo de él 
solo una pulgada y media, que es lo suficiente, por- 
que sobresaliendo mas podia correr el riesgo de ser ex- 
traida durante su trayecto , por la fuerte resistencia 
que opone el aire al atravesarle. 

Es muy importante que en el tablón de huecos 
ó mortajas de segmentos esféricos, donde se colocan 
las bombas para cargarlas é introducirlas las espoletas, 
no se pongan á la vez arriba de una bomba , y se pro- 
cure tener las bombas separadas todo lo posible unas 
de otras después de cargadas; vigilando de continuo 
en que jamas se apilen y reúnan como se hace con las 
balas : porque en el desgraciado caso de prenderse fue- 
go á una espoleta, ó reventar una bomba, se comuni- 
caria el fuego á las demás , y su reventazón causaría 
daños incalculables , acabando con almacenes y barrios 
enteros en una población , y con todo un buque y aun 
algún otro cercano en el mar. 
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116. Todo cuanto aquí hemos dicho acoca d» 
Aas bombas y sus espoletas debe picarse ngumuM»- 
te á globot 6 esferas huecos denomiatd» granadas 
•fstas^ según su tamaño y modo 4e senrirse de -ellas» 

se denominan ya granadas Reales 6 de ofro modo , ya 
.granadas de mano: este nombre se adapta períecta— 
meat^^á estas últimas, porque en vez de dispararse 
por mecBdIÉkr arteros , obuses d -otras pkzas de ar- 
tüleria > sfe aisojan materiainieiite con las iMiMdb 
unai; ülas á otias en los ^rdtos y campamentoHW ías 
pkzas 4:1a campaña ó 4 snfjifoies, y de estos 'últimos 
á los baluartes , lienzos dir^nulrallas y brechas abier- 
tas en el sei vicio de tierra; y en los airambiages y 
abordages de unos buques á otros en la mar. Bajo este 
«concepto ocupan las y ^a da s de maoo casi el primer 
lugar entre los artificios marciales de fuego t Y 
vaqu^los capítulos deberemos tratar de su uso, al Igual 
de los irascos de fuego. Aqui , respecto á que^bl ries- 
go de reventar antes de tiempo, tanto las bombas y 
granadas de todas clases es perjudicialísímo , única- 
mente insistiremos al terminar este capítulo en el gran 
cuidado que debe tenerse en reconocer -las bombas y 
granadas que por casualidad estén cargadas de algún 
tiempo » pora asegurarse si están de servicio óno, es- 
pecialmente ks granadas de mano. A este efecto se 
meterá por la boca de Ja pipa un punzón de madera, 
y si las halla con su mixto biemnacizo , las tendrá aun 
por buenas , y al contrario , si las falta mixto ó está 
r/podrido , en cuyo caso corre riesgo de reventarse en la 
■iano, siendo preciso ^car k pipa ^ 'espoleta y vol- 
verla 4 cargan El riesgo de teventar las granadas de 
mano , por el Indicado defecto del mixto en la espo- 
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leu , con daiio ó muerte del que va á arrojarla , tie- 
ne también cabida en las granadas que se disparan por 
Biedio de los obuses » y en las bombas antes de salir 
de los morteros, ademas del que ya indicamos arete » 
culo 113 {XNí lazon de tener alguna hendidura la sanr 
dera de la esleta. 

XV/ moda preparar las bombas después de carg^ 
das y ftustas las ispoUtáu, 

1x7. Antes de colocar la bomba^ sobre su asiett^ 
ta en el mortero se 'fijarán tres 6 cuatro estopines -en 
el receptáculo de la espoleta , los cuales quedarán pen- 
dientes sobre el cuerpo mismo de la bomba, de ma- 
nera que en el acto de dar fuego al mortero por su 
cazoleta y fogón ,^la Ikma de la explosión prenderá 
6n dichos estopines , y asi la espoleta saldrá encendida 
por la sola ezplosioa de la carga de la pieza. Esta prác* 
tica sencilla evita los riesgos que tienen lugar , siem-^ 
pre que nos valgamos de los métodos antiguos de dar 
pi'imeío fuego á la espoleta y después á la carga j por- 
que si después de encendida la espoleta no prendiese 
ei fuego en la recámam del mortero ^ reventada la 
bomba dentro de su ánima. 

Siendo dable que la espoleta sea un tanto mas 
larga do Ib que corresponde para ^que la bomba re* 
biente á flor de tierra ó en el instante mismo de su 
caída ,. averiguada la parte que le sobra, convendría 
cortarla antes de su salida del mortero ; esta operación 
podriar ser engorrosa , y para evitarla y consegiu'r lo 
mismo 9 bastasá abrir uno ó dos barrenos ó taladros á la 
espoleta^ á k distancui de^ la pulgada,- ó amella qoe 
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fuese , de su receptáculo que se debiese condenar; y. 
pasando los estopines por dichos barrenos, al recibir., 
el fuego de la carga , lo comunicarán á la espoleta 
desde el barreno para abajo , dejando como consumida-* 
la parte superior. Esta práctica equivale á la que se. 
ha observado en los métodos antiguos de dar primero 
fuego á la espoleta, y dejarla arder dentro del mor- 
tero todo aquel tiempo necesario para consumir la por-., 
cion sobrante del mixto ó gusanillo de la espoleta de^ 
que hemos acabado de hablar. -j 
^• 

4 CAPITULO XXIII. 

PEL MODO DE CARGAR LOS MORTEROS. ^ 

f ^ 

1 18. Lo primero que debe tenerse presente para 
cargar los morteros es la cantidad de pólvora que ha 
de entrar en su recámara. Para establecer dicha can- 
tidad de pólvora importa tener conocimiento de 1»^ 
capacidad de la recámara, resistencia y bomba que ha-, 
de arrojar ; cosa , dice D. Sebastian de Medrano , de ^ 
que en particular no habia visto escrito alguno que la 
dijese por los años de 1699 en que escribió; y cono^ft 
ciendo la importancia de este punto hizo varias expe- 
riencias en morteros grandes y pequeños , por las cua- 
les halló que á cada 20 libras de peso de la bomba ó 
de lo que hubiere de arrojar el mortero , les tocani^ 
una libra de pólvora. Desde luego no se le ocultó á 
Medrano que siendo la pólvora mas fina y de supe- 
rior fuerza, no debe necesitarse tanta cantidad; y asid- 
la dosis de libra de pólvora por cada 20 libras del pe- 
so del proyectil, se entiende que es sirviéndose de la 
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pólvora de munición ordinaria; pero en la pólvora su- 
perior y mas fina bastarán las dos terceras partes de 
una libra para cada 20 del peso de la bomba. Cíoii ar- 
reglo á esto, si la bomba que ha de arrojar el morte- 
ro pesase 120 libras , bastaría cargar su recámara con 
seis libras de pólvora de munición. Si las bombas que 
debe arrojar el mortero fuesen de 160 libras de pe- 

..so , que según Rovira en el art. 171 del tomo 5.^ 
de su Tratado de Matemáticas, en que habla de la 

•Bombardería , fue lo que pesaron unas bombas remi* 
• tidas desde las fábricas de la Cavada al Departamen- 

*to de Cartagena en el año de 1777, se necesitaría 
cargar el mortero con ocho libras de pólvora, arre- 
glándose á la libra de pólvora por cada 20 de peso 
prescrita por Medrano. Tocante á la cantidad de pól- 
vora que coge en las recámaras de los morteros de 
á placa del tiempo en que escribió Rovira, es de unas 

>I5 libras, que en virtud de lo que queda dicho po- 
drian lanzar bombas de 300 libras de peso. Según 
Medrano se llegó á hacer uso en su tiempo para de- 
terminados casos de arruinar almacenes y edidcios de 
bombas que pesaban 200, 300 ó mas libras. 

Del taco del mortero , que es el segundo artículo 

su carga. 

119. Cuando no se trata de lanzai* las bombas á 
la mayor distancia posible, podrá escusarse el uso de 
^taco alguno , y se colocará la bomba sobre su asiento 
el ánima del mortero, insistiendo por la parte 
, opuesta á la boquilla sobre la gola de la recámara de 
^la pieza y pólvora misma, procurando solo en caso de 
^yenlr holgada, dd adaptarle algunos listoncillos, y ha- 
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cer que su boquilla ó pipa guarde una situación ver- 
tical, que coincida con el eje del ánima del mortero. 
Por supuesto antes de colocar la bomba sobre su asica* 
tD>- se fijaiáft ó atiavesasiii en el receptáculo de la es* 
poleca los tres 6 cuatro estofi^es de que henos hi^ 
bkdo art. 117, los cuales propoiciotiaWln que en el 
acto de dar fuego al mortero prenda en ellos la llama 
de la explosión, por no haber tierra, taco ni cuerpo 
alguno inteimedio. 

En los casos que interesar lansar ks bombas á la 
mayor distancia posible convendrá oprimir de algún 
modo la pólvora de k carga en la recámeaa de le pie» 
za; para* este efecto se acostumbró eo lo antiguo , des- 
pués de introducida la pólvora cii la recamara, poner 
encima un pedazo de lona que la cubría, y seguida- 
mente se acababa de llevar con tierra ^ue se atacaba 
á g^pe demeao; después se hacia la cama á la bombe 
cen tiecm cernida , y sentándola encima de hzm que le 
eyiÉdftijffi|lfet1iiii^^ centrodel áaím», se Volvía á n> 
cakarcon tierra. Semejante prátftka estorvaba , á causa 
del cuerpo intermedio de la tierra , que la explosión de 
la carga del mortero prendiese en los estopines puestos 
en la espoleta de la bomba » 7 asi era necesario dar fuego 
primero á la espoleta y después, á la recámara de la pi»* 
za, corrienda eL riesgo '(le que en casode faltar; estar 
último reventase- la. bomba dentro, del ánima del mor*i 
t^po con destrucción de este y estrago de los sirvien- 
tes. Con presencia de esto ser sirvió S. M. expedir una 
Real orden por los anos de 1 789 ,. mandando que ea 
el ejercicio del mortero de la Armada: se usase de ta« 
eos de madera< forrados. de zalea, que por la blandunt 
^e k'ljMflleiMien completamente el hueco de la gola. 
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de k -comunicación de la recámara con el ánima del 
mortero en el asiento de Ja bomba, prestiando ademo 
la -Tentaja de qae el referido taco de midera forrado 

con zalea no impide que la espoleta tome fuego de la 

carga por los estopines que cruzan su receptáculo y 
cuelgan á lo largo del cuerpo de la bomba. 

CAPITULO XXIV. 

SEL MODO 9S ÁPirSTAft T BISFAKAK LOS ACOaTS&OS* 

t zs.b* La primera diligencia que debe practicar- 
se para apuntar los morteros de todas clases donde 
quiera que- se usen , es la de dejar marcada por cual- 
quier estilo aquella línea que pasaodo por el raso de 
metales , medkaÍR del fogón y parte mas eminente 
del cuerpo del mortero , divide á este por mitad en 
tcdo el sentido de su longitud. Marcada esta línea, 
bien sea toda á lo largo del cuerpo superior del mor- 
tero , bien mediante solos algunos puntes que se seña- ' 
' kn en la parte superior dd la cazoleta del iogon y 
orla de la boca, se pondi4 el que apunta detrás del 
mortero á una corta distancia; y suponiendo que di- 
visa bien el blanco (i objeto de la puntería , levanta- 
rá con la mano hasta su frente el cordón ó Üenza de 
que pende un aplomo , por cuyo medio la lienza que- 
da vertical. Verificada esta acción , dirigirá su visual 
di Manco por medio de la línsm de aplomo vertical 
que tiene en sn mano , haciendo ronzar el mortero en 
términos que la línea del cuerpo superior del morte- 
ro , de que acabamos de hablar , y lo divide en dos 
partes iguales , coincida coa la del aplomo: De este 
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modo la visual dd apuntador quedará en un mismo 
plano con las tres líneas ; á saber , la del aplomo , la del 
raso de metales y medianía del mortero , y la del blan- 
co objeto de la puntería. En vez del arbitrio pronto 
del aplomo sostenido á pulso , que en cualquier par- 
te puede verificarse , nos podremos servir con mucha 
exactitud de dos pínolas , la una de ellas doble ó de 
dos hilos , y la otra sencilla ó de un solo hilo , colo- 
cados todos los tres hilos verticalmente. < m»- ^■ 
Si la puntería se hace sobre una bombarda ú otro 
buque se colocan las pínolas en términos que tanto los 
dos hilos de la una como el único de la otra estén en 
el mismo plano, y puesto el que apunta algo mas atrás 
que la pínola simple , y apoyado sobre algún susten- 
tante para que no tenga alteración el extremo de la 
visual, que es su ojo, se ronza el mortero hasta tan- 
to que su línea superior, de que hemos hablado, y 
que estará marcada en la cazoleta y brocal , coincida 
con la enfilacion de los tres hilos de las pínolas. Como 
esta operación la hemos contrahido para el caso de ser 
visible el objeto de la puntería , en que el método es 
igual tanto en la mar como en la tierra, hemos ha- 
blado generalmente. Cuando el objeto no está visible 
á bordo , por hallarse la bombarda á cubierto ó ser de 
noche, se hará esta enfilacion con una aguja de ma- 
rear; pues conocido, como se supone por operaciones 
anteriores, el rumbo á que demora el objeto de la 
puntería, se procurará enfilarle con la línea superior 
del mortero, por medio de una pínola doble en el 
modo antes explicado. En todos los casos , bien sea de 
dia y bien de noche , en que no pueda verse el objeto, 
es preciso situar la pínola doble delante del mortero^ 

»7 



CARTILLA 

sobre el castillo de la bombarda , hasta lograr la co- 
incidencia de sus hilos verticales con la consabida lí- 
nea superior del mortero; pero verificado esto, y an- 
tes de dispararle , importa quitar la pínola para que 
no se la lleve la explosión del tiro; dejando marcado 
el parage donde estuvo bien situada. " ^ 

En tierra es notorio que para tirar con. los mor- 
teros suele estarse á cubierto , ya sea detras de un pa- 
rapeto en campaña , ya dentro de la plaza ó su foso 
si es seco &c. , y en tal caso no se puede descubrir el 
blanco; por cuya razón se buscará asi su puntería. 
Póngase frente del mortero en parte que se descubra 
el blanco un palo , y en línea recta con él otro mas 
adentro , de suerte que viéndose los dos palos desde 
el lugar del mortero se haga por encima de ellos Ja 
puntería, lográndose asi lo que se pretende. Siendo 
de noche será igualmente fácil tirar á cualquier para- 
ge, porque tomada de dia la puntería y elevación del 
mortero si fuese de muñones, ó sabida la cantidad de 
pólvora de la carga siendo de á placa , se abrirán unas 
pequeñas zanjas para marcar en el terreno el asiento 
de la cureña ó afuste ; y si en vez del natural terreno 
hubiese explanada de tablas , se señalará con greda ú 
otra materia el referido asiento del afuste, para que 
siente siempre en el mismo lugar; cuya práctica es 
igual á la que se observa para tirar de noche la arti- 
llería. Sirviéndonos en tierra de la aguja de marear 
como en el uso de á bordo de los buques, podrá ha- 
cerse esta misma operación , aun con mas exactitud 
que en la mar, colocando sobre el espaldón ó parapeto 
Ja pínola doble enfiladas sus dos verticales con el blan- 
co, y la pínoJá simple detras del mortero; y el que 
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apunta en igual disposiuon ^ue se iia dicho ea loftéx^ 
tknios anteriores. 

121. £a el'sccvicwdetiena ksiiiorttiot Am* 
ttdos en sos añntef ie cblocaa sobre «1 iniiáio tenw* 

no , y el suelo ^obre ^e insisten «s máiovible , por 
lo tanto las operaciones para apuntar los morteros al 
objeto del bombeo, deben limitarse á ronzar los afus^ 
tes y colocar las piezas mirando al bknco por medio 
de iíi ciifikciofi de este con los bÜos yerticeks de In 
píndei -j- Imea» B Op ed c g diwisprk del nao de Mtálei» 
y no faaiiéado -pinolai por k coincidenck del hilo do 
á plomo elevado con la mano deque hemos hablado. 
Todo lo contrario se verifica á bordo de las embarca- 
cioaes. Los afustes de los morteros colocados según la 
diiOGdoa do las ^lUas de los barcos , gravilrin iobro 
ks expknadas coostmídas á la proa ü oczo €K l fMi» 
dé ks boiñbaidas 7 lancbas boadiardorasi y ú saek 
sobre que insisten y flotan taks boque» €• k mr , que 
por su naturaleza está en continuo raoviniiento, del 
que necesariamente participan los buques sufriendo 
balances , cabasadas y- toda clase, de agltacioaes y dM* 
tíos. Consecnenteawote aerk em vaso ftocmt pow 
OH debida poatoiái ka aortesos^ -madiante los ion»» 
anentos do sus añntes tm los espeques y pies- do: ca* 
bra, porque abatiendo las proas de las bombardas á de- 
recha é izquierda de los objetos , sucedería lo propio 
á los morlacos y afustes que insisten sobre ellas. Ási 
se M^tto ea4a «lar la principal puntería se ha dft 

< m * 3 be siWjimkii i tki , «^mo-dbñqnéf'treeiáos , fondean 

y S&. aburan, con. .cuatro amarras^ para ^veriácar el 
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boflbaréeo; por lo tanto si se advirtiese desvíaeda fai 
proa ^ k bocoborda hácia la derecha del objeto, se ai^^ 
xmtít la amarra dé dicha mado » ]f cobrará de la' íz- 
^nteida lo que fuere necesario |Kira que k proa ^que^ 

de dliigida al blanco o punto propuesto, y al contra- 
rio. En lanchas bombarderas , buques pequeños, 
que no están ajoarradas , se dirige j juantiene la proa 
aá objeto por Aiodío de los remos, que haciendo jti- 
ffoc flBs pialas oontrar el agua en hs bandas de babor é 
Cicríbor, colecaa la próa segw coavíaae. Hachas « 
graade* las- punterías con las proas, sa dará*á los afas>- 
tes aquel leve lonzamíento que &ea necesario para la 
enfilacion de las líneas del raso de metales de los mor- 
teros €on lo& objetos , empleando cuando el objeto es 
visible las pínoka á hilo «apIoaM ea ks térvaános que 
qiiedan dkhos. 

• laa*. Si los afostes de los morterorée á bard^ 
se dispusieraa con pinaote, según dijúnos, cap. 21, 

art. I a9 , y las explanadas de las bombardas y lan- 
chas bombardejras con las rigolas , mortajas y correde- 
ras , que dando paso á los pinzotes no dejasen desviar 
las añistes i derecha ai izquíeida en el retroceso» se 
aomeadarian las psmterin sin aeaBsidadfk pínalas des* 
paes de ks primeras descargas , por q[ttedar el afeite 
siempre 'encajonado, sin otro morimwnto "que el dd 
adeUntainiento ó retioceso De suerte que las pinola? 
solo tendriaa^ lugar para k primera dirección del 
norteio. 

123. Hasta aquf sok se ha tratado de que el 
JRortem dirija darachanente k boaaba al objeto- sin 
dasVwffsa íf deredM* ai izqoiefda; pare» <^ bten clava 

que el tiro puede propasar eh objeto ó no llegar á él; 



Digitized by Google 



DE ARTILLEUIA. IJJ 

y tanto- en iin caso como en otro será el tiro defectuo- 
so porque oo dará en el blanco. £n los morteros ¿% 
á.pkca que salen de la íundicioiiiDriiiaiido coa el ho« 
moBte ün ¿ngulo <le okvacioji constante 4{ gn* 
éoé>ü otfo cualquiera» se sabe que pomendo eli sos 
recámaras ana cantidad de pólvora igual y de la mis* 
ma calidad, los alcances de sus tiros deben ser los mis- 
mos; porque para variar los alcances de todas las pie- 
zas de artillería , siendo igual la cantidad y calidad de 
pólvm con que m cu^m , es praciso alterar ios án* 
gvios wm ekvacioDet respecto á un plano boriziMi» 
tat «1 tíenipo de descargarlas. Con .presencia de esto 
para servirnos de un mortero de á placa en un bom- 
beo, bien sea de mar bien de tierra, necesitamos sa- 
ber k distancia á que está el blanco u objeto de Ja 
puntería y y la cantidad de pólvora con que conviene 
cargar el mortero pata que la bomba llegue al objeto^ 
sin propasarle ni quedar corta. La distanda . del nui^ 
tero al Uaaíco'puede Mberse de antemano, 6 tcvm* 
gmú$0 por operaciones geométricas á otras observa- 
ciones, de que no es del caso hablar aquí ; pero la 
cantidad de pólvora con que debe cargarse la recá* 
BWiv«dal.*nK>rtero para que el tiro llegue fasto y sin 
que exceda ni falte á la dislanei»iqnft suponen»»: i»* 
hida, debe deéncírst da la» «^riearcías. liediaa.enf«l 
arismo mortero coa distimas cargas de pélvofa.«<^éi« 
ee 1» tabla del cap. 6 o , pág. 85 del segundo tomo 
del Traudo de Artillería y advertencias de su íor-> 
aracion.^ 'i* - 

1; 1*4» Ett los morteües de muñones se poeden 
variar lo» alcances dé sus tiros con una násnm canti-' 
dad de péifosa y ipriwMhi fcs>4|gpbs día ihs etara* 



clones. Consecuentemeiue tratando de dar en el blaa- 
co tirando á ojo , como suele decirse , y por ua mero 
tanteo prudencial , se dispamá un tiro por un det«r« 
Minado ánguk» de elevado»; 7 á renibase higo) se 
áknlmiiil de grados» disparando pdi mner eleva» 
cion y y al contraria; con ^ne á tres 6 -ciialro' tiros ae 
bailará el grado competente de la escuadra , por don- 
de debe. apuntarse el mortero (Véase el art. 276 del 
cap. 60 , pág. 90 del segundo tomo del Txatade de 
ArtíUeríai. uso 7 coostruocion giifiea de«Mctn cmra.) 

CAPITULO XXV- ^ 

" .B« lAS CAÍk>NfiS BOlUEAOS Y CA&EOKODAS» 

125. A nadie pueden ocultarse las ventajas .que 
resuilaciea de serrirae de ca&enes » especklmeniie asi 
llamados , para él-^ispeie' de 1m bonibes f gnuMidas 7 
toda clase de proyactíles'lraaéte; perole Mea «dual 

de estos últimos con culotres y boc^uíllas , y ht coloca- 
ción de siis e^oletas, diftcuítan el disparo por medio 
de cañones de ánimas nui7 largas. Con presencia d& 
este se ha twmsio de^deustruis las hoaúmxáuoétíoá^ 
eaa ñn-culetei l>«|uillea lú tMS» Inctede leaea|poÍe« 
te eolire fHieftis á roioa» 7 wtMHáit cá>é*^ 
aa de la snperíicre exterior de la bomba» teniendo estar 
otro pequeño taladro por donde después depuesta la? 
espoleta se pueda llenar todo el hueco de pólvora, el 
cual se cierra deqraes con un tarugo de inadera fuer« 
te 7 leca. Par» mancar esHa toaba» meia ni boqui- 
lla, se las deja el ledo opuesto del taledee, por donde- 
se reUenen, un agi|tjero lateral^ que ofired^ido susr* 
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dos bocas proporciona formar una asa de cuerda. Me- 
diante esto en nada se diferencian las bombas y grana- 
das de unas simples balas huecas , y pueden introdu- 
cirse en las ánimas largas de los cañones. Las piezas 
inventadas para este efecto se denominan con propie- 
dad cañones bomberos , porque sirven para lanzar bom- 
bas ; su invención se atribuye á Paixhans. Desde el año 
JS24 se están haciendo experiencias cuyos resultados 
pueden verse al fin del cap. 64 desde el apéndice de 
Ja pág. 133 del segundo tomo del Tratado de Arti- 
llería. Las experiencias hechas en Brest en enero y 
setiembre de 1824 con un canon bombero de hierro 
de á 80 (9 pulgadas próximamente de diámetro) del 
peso de uno de á 36, esto es, 74$ o libras dispara- 
do con proyectiles huecos y sólidos , ofrecen la ver- 
dad de Jas proposiciones siguientes. 

1? Pueden tirarse bombas horizontalmente lo 
mismo que balas , sin gran dificultad en el servicio. 

2? Los cañones bomberos serán desde luego de 
una grandísima ^utilidad en las costas y aun en las lan» 
chas cañoneras. 

3f Su efecto contra los buques es tan terrible 
que uno ó dos tiros aprovechados sacarán de combate 
y aun echarán á pique un navio de alto bordo. 

4? Es menor de lo que se cree Ja diferencia en- 
tre los alcances de Jos proyectiles macizos y huecos 
(se entiende siendo estos concéntricos.) 

La proporción total que resulta de Jas expe-^ 
riencias practicadas con carroñadas y cañones de á 2 4 
y 36 y cañon-bombero de á 80, es de 26yy6 á 
25142. ' 

A- J% . £1 cañon-bombero produce todo su efecto á 
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300 toesas (3^0 brazas) cargado con 4 libras de p6I* 
vora , y arroja la bomba. 

Gruidos de elevación. Toesat. 

Con 10 libras....» por 3 á 844. 

Con id. libras por 5 á 906. 

Con I a libras y 6 onzas por 8 á 1 1 07. 

Con id por 10 á 1198. 

Con l6\ libras por 16 á 1692. 

Con 17 libras, 1 1 onzas, ter- 
cio del peso del proyectil, por 37^^.. á 2090. 

Con I o libras por 1 7** que permite la cureña de 
marina , arrojó una bala maciza de So libras á 1930 
toesas. > 

Es de creer que multiplicándose las experiencias, 
y haciéndose cargo de la sobrada fuerza con que obran 
los proyectiles macizos para destrozar hombres y ca- 
ballos , y aun jarcias fijas , cabullería y velámen en la 
mar, y de que para todo esto tienen la suficiente las 
municiones huecas, con la ventaja sobre las macizas 
del estadillo , lleguen á generalizarse los obuses , cu- 
yos defectos se empiezan á enmendar, haciéndolos 
mas largos y menos destructores de sus cureñas. Vi- 
llantroys dió el nombre á los de su invención ; y Paix- 
hans lo ha dado á los de la suya, que al fin son los 
cañones obuses de Villantroys perfeccionados. Con el 
tiempo podrá ser que los proyectiles macizos solo se 
empleen en batir las murallas para abrir brecha. 

De las carroñadas* Km . ^ é 

Z26. Las carroñadas sustanclalmente no son otra 
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cosa ^0 «a- cafion de hierro corto , para calibres ma* 
yores- como d« 4$ á 60 libias de balai su uso prm* 
cípal es para la Marina. A esta arma ba dado el nom* 

bre Carrón , cabeza de una compañía de fundidores en 
Escocia. De estas piezas y su^ montages , y de las ven- 
tajas y desventajas que según las circunstancias pue« 
den resultar de senricioy hablamos largamente ea 
el cap. 64 del Tomo segundo del Tratado de Ard* 
Hería adonde nos referimos; iodicando solamente áqui 
que dichas piezas son ligeras, exigen poca capacidad^ 
tanto en el sentido pai alelo á su eje como en «¿1 per- 
pendicular , lo que permite que medie menos Interva- 
lo entre una y otra carroñada que entre dos cañones 
del mismo calibre s aparte de esto dejan mas espacio 
liÍMe en las baterías por la parte de su culata i pueden 
manejarse con menos gente y con gran velocidad! Pero 
tienen también sus contras , que en la última guerra 
las hicieron decaer del concepto de muchos oficiales 
ingleses; alcanzan menos que los cañones de igual ca- 
libre , j sus tiros son menos seguros. Los ingleses afir^ 
man que sus carroñadas estaban tan poco aseguradas 
6 fijas sobre sus afustes , que con frecuencia rompían' 
los bragueros y cambiaban su situación de arriba para 
abajo, siempre y cuando se habían recalentado ó se 
hacían las punterías con ciertas y determinadas incli- 
naciones : Analmente , se las consideraba muy propen-' 
sas *á incendiar los obenques, brandales 6 otras jarcias' 
ceicanas. En los Estadbs-nnidos de América hay unas 
carroñadas del calibre de á 100 (como f o pulgadas 
de diámetro) ; las llaman colombiadas. Han hecho 
para ella*; un proyectil hueco , ahuevado , que contie- 
ne I ^ libras de p^vora> con una espoleta que ái. fue* 

18 
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go á la carga en el momento del choque. vez no 
consiste mas que en de^eadene el caiuito del mixto 
al tiempo del choque* 

CAPITULO XXVI. 

• DR LA CUSJLI>A-M£CHA » ESTOPINES T SOFXOKIS; 

937. No siempre se está en el caso de emplear 
las llaves de chispa y las de mera percusión, con el 
auxilio de la pólvora fulminante, para dar fuego á las 

piezas de artillería; y para otras muchas circunstan- 
cias conviene mantener el fuego y ponerlo en acción 
por varios estilos- La llamada cuerda-mecha fue g&* 
neralmente el utensilio mas propio no solo para con* 
servar el fuego sino para aplicarlo al disparo de los 
cañones y otras piezas de artillería tanto en las baterías 
de mar como en las de tierra. Diósele con propiedad este 
nombre por ser una cuerda torcida , de determinado 
grueso , compuesta de la estopa del cáñamo hervida 
con determinada lejía. £1 reconocimiento de ella con* 
siste en que sea bien blauca después de construida» y 
que quemada haga el clavo largo y la ceniza blanca» 
y que en una hora no se queme mas de seis pulga* 
das. También se hace otra que se quema menos ; pero 
no hace clavo» y es muy obscura» por lo que se 
omite. 

Puede ser muy importante en muchas ocasiones 
usar de una cuerda^^mecha que no descubra el lugar 
donde está ni por el humo ni por el olor que otras 

arrojan. 1 anto en la construcción de esta ultima como 
de la primera y de la que se forma en las Indias del 
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árbol llamado Agüey , y por último del uso que en 
muchos estado* de Alemania se hace para dar fuego á 
Jas piezas de artiileda de lajai 6 palitos da nadem 
preparados y del papel media de que eo algua tiem- 
po usaron los ingleses , se trata con bastante extensión 
en el cap. 6j , pág. 139 y siguientes del segundo 
tomo del Tratado de Artillería. ^ 

D/ los eitopkus. 

> 

128. Los estopines se disponen de Taños modos 

según los usos a que se aplican: si son para entrar en 
la composición de las camisas de fuego, y para hacei^ 
correr este en un brulote ü otros artiácios semejantes 
se liacen de algodón compuestos de cuatro hebras de 
grueso á medio torcer y de la longitud que se estima 
Gonyenienre ; y luego se hierven en cierta agua pre« 
parada con salitre empapáodolosen una gachuela com- 
puesta de determinadas porciones de pólvora y azufre 
desleído en agua con otras operaciones que se descri- 
ben en el cap. 67 del segundo tomo del Tratado do 
Artillería, que contiene las recetas de ▼anos artifidoe 
de fuego* 

Cuando los eftopines deben servir para dar ñiego 

á los cañones, morteros y demás piezas de artillería, 
introduciéndolos por sus oídos, deben ser unos cañu- 
tos proporcionados para el efecto» que se llenan con 
una gadiuela, de cuya composición se trata en la pi- 
gina 161 del mismo capítulo y segundo Tomo de 
Artillería ya citado. Los cañutos de los tales estopines 
han solido hacerse de hoja de lata , de pluma o de una 
delgada caña llamada carrizo. Los de hoja lata no 
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coovienett porque al saltar puedea ocasionar alguna 
ligera lesión en los sirvientes. Royira en consecuencia 
prefiere á todos los de carrizo » y en su defecto los de 
fluma, cuyo menor diámetro proporciona su inno' 
ducckm en los obrnes de á 4 y de á 3. 

No siempre se llev^a la mira de que los estopines 
ardan y comuniquen el fuego con la mayor velocidad 
posible , sino que produzcan estos mismos efectos, 
«tinque con mas pausa y lentitud, con mayor seguri- 
dad y cuando se ofrece operar, con ellos en lugares há* 
medos como eh las minas y partes semejantes , á fin 
de que la humedad no les penetre y sofoque. Para es- 
tos caso<? debe ser disiiiua la mixtura ó gachuela en 
que se han de empapar , según con extensión so pre- 
viene en los correspondientes artículos del cap. 67 
^1. segundo tomo de Artillerja. 

r 

129. El sofión se hace de cartón grueso pegado 
con almidón» su longitud varía según los ánes para. 
que.se construye: si son pata introducirlos en las Ha-, 
madas camisas de fuego su largo será de 6 pulgadas 
y fu'diáéietro dé 8 líneas: cn^o se aplican en el 
hueco íntenór de lás bombas para que al reventar pue- 
dan causar incendio en el sitio de su caída tendrán 
de 4 á 4 pulgadas de longitud , y una y cuatro líneas 
de diámetro. Los mismos que se intrpduzcan en gra- 
nadas de mano para dispararlas con obisses^ tendrán 
yna pulgada de largo y 7 lineas de diámétrp. Si nos ser- 
Timos de este artificio para dar fuego á los cañoneado 
IwiaBon f i algunas otras piezas de artillería como á 
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lof morteron deberán tener de ift á 15 ptdgadas de 
largo. Por supuesto este ca&nto se carga por el mis* 
mo -estilo que las espolistas y coo une mixtura igual á 

la prescrita para estas en los artículos a J7 y 305 del 

citado segundo tomo de Artillería. 

CAPITULO XXVIL 

PX LOS FUIGOS AmjLOJAPTJBOS BN LOS ABokOAGlS» 
ÓOlfO SON GJIAKAOAS M MAKO T FAAiOOS 

PE FUEGO. 

130. Se da el nombre de granada de mano á 
una bola hueca hecha de madera, vidrio, cartón, bron> 
ce 6 hierro vaciado, siendo de este óltimo metal de 
las que comunmente usa la milicia* Su grandeza es 
como un puño con poca diferencia , siendo su peso, 
después de cargada, de dos libras y media poco mas 
ó menos. Don Sebastian Fernandez de Medrano, cu- 
yos conocimientos en la construcción y uso de las gra- 
nadas de mano de todas clases merecen la mayor con* 
ñderadon , prefiere las de dos libras á las de tres, res- 
pecto que la operación es casi toda' una , y se tiene la 
Tentája de tener tres por dos , y de que cualquiera las 
puede arrojar con facilidad , que todos no tienen una 
misma fuerza. Para cargar la granada se le echarán 
dentro por su boquilla de 3 á 4 onzas de pólvora gra* 
nada de munición, y llenando después su pipa de uno 
de los mixtos que se emplean para cargar las espole* 
tas de las bombas, se meterá dentro atacándola á tiem<* 
pos con atacadorcillos pequeños , y rodeando entre la 
granada y la pipa^un poco de estopa y pez , se tendrá- 
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pronta para servirse de ella en k oeasíoii ; j para q[iie 
el jnízto de la pipa i» se ca^a» se cubre su boca con 
un papel 6 tiapo doblado pe^o con almidón ó ala* 

dof^stas granadas se tiran con la mano , y su ruso en 
los ejércitos en tierra dio el nombre d¿ granaderos a 
la gente mas lucida de las tropas tanto de iaíantería 
como de caballería que las lanzaban. 

131. £1 uso de este fíiego arrojadizo es entera- 
láente aplicable en los aboidages j arnunblages en los 
combates de mar; siendo de desear que al igual del 
ejercicio de canon se adiestren las tripulaciones en el 
arrojo de granadas de mano , que podrán verificar en 
pequeños globos de madera , vidrio ó cartón , sin pól* 
vora alguna en su parte hueca, para que no sucedan 
desgracias en los priacq^ios ; pero sí dispuestas con sus 
espoletas y el correspondiente ñuxto é gusanillo, á fia 
de que las den fuego m recelo y se acostumbren á 
despedirlas con el tiempo debido para que no s&con<- 
suman antes de su caída. 

Para reconocer granadas cargadas de tiempo ha- 
ce, 7 asegurarse si «stan de servicio 6 no , se meterá 
un punzón ó tostón de madera por la boca de la pipa, j 
si se baila con su mixto macizo se tendrá aun por bue- 
na $ y al contrario , si le falta mixto ó está podrido, 
corre peligro de rcbeiitar ea la mano; y en tal caso 
será preciso sacar la pipa y volverla á cargar, porque 
no sucedan las desgracias que tantas veoes se han ex« 
perímentado por no encontrarse personas versadas en 
arrojarlas y reconocerlas , ofreciéndose muchos á tifar* 
las, unos movidos de zelo y otros del interés que se 
les ofrecía ; y como les faltaba la práctica sucedia , no 
solo perder los mas las manos , siue es las vidas re- 
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bentáodoseles , matando mas de ios cixcuastantes ami* 
gcM ^ de ios eaeiDigoi. 

X>i 9trat granadas ir man» moniaias por i>. 

hastian Fcrnandtz de Midrano. 

132. Hágase una caja cuadrada de hoja de lata 
de Ja forma y figón de un dedo de dos ó tres dedoi 
de dtttia, de suerte que contenga unas dos osutai de 
pólvora» que ctnnto mas Jfina será néfas , segnn nos 
muestra en la lám. 4 , fig. 1 91; dicha caja Hueca ten« 
drá en una de sus caras un agujero pequeño, como 
en H , del tamaño ó grandeza que se da á las boqui* 
lias de las granadas de manot para joecer en él la pipa 
á tímpo debido» y hasta entonces se pondrá en su 1» 
gar mi palo- bastante largo. Hecho esto ae tonará 
cnerda 6 bramante embreado , y atado este á nn clavo 
se empezará a revolver la caja fuertemente, y llena- 
da de vueltas bien iguales por un lado , se empezará 
á hacer io mismo por otro , y asi por los xestantest 
hasta que quede la caja bien liada j como pa-^ 
rece en I, lám. 4 , fig, ao. Dispuesto asi el dado 6 
caja de ho|a de lata, se toma libra y medía 6 dos de 
balas de arcabuz y carabina , y de las mayores se pon- 
drán dos ó tres hileras en cada cara de la caja , lo que 
se hace mojando las balas con brea ó pez » ó metién- 
dolas, en unos sequillos y pegándolas con almidón para 
que se peguen sobre la cuerda que se ligó á la caja; 
y estando pegadas por sus lados» habiéndose enfriado» 
ae meterán entre los huecos de entre una y otra hile* 
ra balas de pequeñas , clavos y otros hierros , y lo 
Biísmo por entre los huecos de las. esquinas, rellenan;- 
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do después todos los vacíos que hubieren quedado cotí 
estopa embreada bien cala&teada y atacada » procu*^ 
xando Gon dicha estopa que quédela granada redon- 
da; j esténdolo se pondrá por encuna nna cubtertá 
de estopa, y con una cuerda embreada se ligará líier* 
temente, conduciendo la cuerda por entre las juntu<« 
ras de balas , y esto por todo al rededor de los lados. 
Concluida esta operación se sacará el palo que se dijo 
se pusiese en la boca del ánima ó caja para mecer en 
su lugar la pipa cargada, habiendo primeto echado 1« 
pólvoia, apretándola hmn^ cuidando de que los agu<* 
jerülos que tuviere abajo hada k punta la pipa que- 
den claros , para que no falten á comunicar el fuego 
á la pólvora; hecho todo asi se pegará al rededor de 
la granada un papel grueso de estraza moreno, y na- 
die creerá sino que es una granada ordinaria : esta úl- 
tima operación es tan fácil que no necesita de ¿gura* 

Sí el. curioso hace reflexión sobre estas granadas» 
hallará las ventajas que llevan á las otras , las cuales 
revientan en cuatro ó cinco pedazos cuando mas» y es* 
tas en tantos como baks y otras cosas tuvieren , y sin 
esto correrá cada bala tanto trecho y casi con la mis-' 
ma fuerza como saliendo de un arcabuz , según á mu- 
chos, dice Medranoy lo he hecho ver por experien- 
cia; lo que no se halk en los cascos de las otras gia* 
nadas que el viento se lo impide, y añado que el cos- 
te no será mas el de las ui»s que el de las otras* 

Puédese tirar esta granada también con morteri«* 
lio como las otras, y asimismo hacerlas mayores, y 
tanto como una gran bomba , yendo poniendo camas 
de balas unas sobre otras con el mismo orden; y si se 
emplean en k 4^ensa de una brecha» harán un es* 
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trago horrible, yaseau de mano ó mayores; y en to- 
.d.as ocasiones harán lo mismo, siendo á propósito para 
tirarlas también de usa embarcación á otra; jr en cw 
dnsimi» sigue el autor, diez mil de estas granadas 
las quiero mejor que eincuenta mil de las otras. 

133. cómo ks granadas de mano, tanto estH 
últimas inventadas por Mcdrauo como las comunes, 
deben arrojarse en la mar de un buque á otro , cuan- 
do estos están á distancia á que pueden llegar koasa' 
das ségnn la fuerza de ios que las disparan , ooáTeiH 
drá que estos se sitlien en las co&s para despedirlas 
mas lejos ; pero siendo tan remoto el caso de que Im 
buques de grueso porte estén al alcance de las gra- 
nadas arrojadas á mano , se apela al medio de dispa- 
xarks con obuses. £1 mecanismo para veiiácar estos 
disparos consiste en sentar sobre la pólvora de la our* 
ga del obús mi zoquete ó taco de madera taladrado an 
su mediank, y luego colocar sobre el zoquete el ai« 
lote de la granada , que va circundada con dos esto- 
pines , que tomando su origen en la espoleta , fene- 
cen y se cruzan en el culote , para entrar en el tala- 
dro y tomar el fuego de k explosión de la carga del 
obusy como en el artículo 1 17 se manifiesto para to* 
marlo k bomba de k carga ddi mortno. 

bs frascos de fuego* 

X34. Frasco de fuego es un pomo de vidrio 
delgado que forma en su mediank óna cintura á ma- 
nera de una cakbazá; esta se llena de pólvora copua 
y se le tapa su boquilla con un taco ajustadode cor- 
cho , el cual se cubre con cera virgen, y para mas pre- 

19 
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caución se encapilla con pergamino. A k cintuia del 
TÍdrío se atan dos cabos de mecha , que se eaclenden 
por los extremos cuando se quiere arrojar el frasco» 
£1 uso de este artificio de fuego es como el de las 
gfíumdas-de mano pm im abords^ , respecto de que 
se arriban con la mano , á fin de que con -el golpe se 
ron^ el vidrio y las mechas puedan encender la pdU 

Vora que se derrama. 

La fíg. 2 I de la lám. 4.*' nos representa el fras- 
eo de fuego » que ademas de la carga de la pólvora 
eo grano, lle?a.una corta cantidad de azufre tamiza^ 
da pata facititar mas la inflenadott. £n el sitio de m 
lioquílla se encapillan según manifiesta la figura dos 
mechas en cruz , destorciéndolas para que entren » y 
torciéndolas después á fio de que se ajusten. Dichas 
mechas deben ser cortas para que no caigan sobre la 
mano del que tiene el frasco por la cintura : sus ex- 
tremos se deshacen para que quede la estopa suelta a>* 
mo media: pulgada, y en esta disposición se introdu-» 
eeii en la gacbnela de. los estopines^ cubriéndolas des» 
pues con una cofia de papel delgado sujeto con. una: 
ligadura. ' - • 

Para el trasporte y envase de estos frascos en ca* 
joñes, deben hacerse en lo interior de estos celdillas ó 
divisiones para cada frasco, reifestidas con estopa u 
etra* materia blanda, para que ni se quiebre el vidrio 
de este artificio. £n cuanto á su mejor servicio al ar* 
fojarlbs aconsejan nmcfaos que se tiren primero yarios 
apagados , á fin de que derramada su pólvora sobre 
las pibiertas aumente la inHamacion de los encendidos 
que á renglón seguido se despidan. Este artificio de 
fuego münejado con serenidad en los términos indica- 
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dos es casi irresistible ; porque la voraz iioguera de la 
pólvora ttcnmukda que se inflama en la poza de lot 
barcos , «1 poso que ahajrenta k tripuladonde las 
biertas, la obl%a á tomar las tablas de jaida , para li* 
bertarse de las llamaradas que salen por las bocas de 
las escotillas. Lu marinería corsaria de nuestra Isla de 
Ibiza, es la que mas se ha distinguido en el manejo 
de los frascos de iuego en los abordages. Véase en el 
art. 300, pág« I Jft del a? tomo del tratado de Ar« 
tilleria el uso que las loaríiias antiguas bidem de as- 
topas enoeadidas y £fasco« quebiadíaos en los ^xmiba* 
tes de mar. 

CAPITULO XXVIII. 

2>S AXGUMOS ARTIFICIOS PJS FUXGO PJtOPIOS FAEA 
mCSKDIAK BVQU18 APLICAllSOLOa 1CAT8JUAI.1IXSTS 
COaH I*&8 SU'NOt» 6 PISTAIBUTUnKlLOS IN LOS SAA» 

eos s»ciinDsAmio8 xlaxaw» BtuiAXia 

aUM TÁMSm 81 DISGUBEH. 

135. Seria extendernos mas allá de los límites 
correspondientes á unos rudimentos 6 simple cartilla 
de artillería el describir los racios artiácios de ^egií 
que están en uso y han estado en otros tiempos para 
quenuff buques y distribuirse en él ausameato de los 
brulotes y otras máquinas iocendiarim en las guerras 
de mar ; por lo que nos limitaremos á decir algo da 
la camisa de fuego y de las J aginas itUíndiarias, 
Camisa de fuego es un artificio de varios combusti- 
bles dispuestos para causar incendios » la que se forma 
«obre un telar , cuya %ura.es un paralelograaio tmn 



148 CARTILLA. 

tángulo formado de pretinillas de hierro, de una vara 
de longitud y dos tercios de latitud , y de un lado á 
sa opuesto atraviesan hilos de alambre distantes unos 
de otros tres pulgadas, y lo fliismo de alto á bajo» 
oon lo que queda formado el telar ó enrejado ; y en 
la medianía de cada uno de sus lados menores tiene una 
asa Je la misma pretinilla, y en los dos ángulos del 
testero menor se pone un arpen de hierro con tres 
garáos para colgar ia camisa. Los géneros con que co- 
munmente se reviste el telar de la camisa de íuego 
son estopa de cáñamo preparada sofiones, estopines 
y mlnetas* 

La estopa ha de ser peinada , y de ella se hacen 

unos pcqnefios manojos amarrados por una cabeza; 
lücgü puestos en una caldera 25 cuartillos de agua 
dulce y seis libras de salitre , se echan en ella, y con 
fíiego regular se hace cocer muy bien; seguidamente 
se sacan y cuelgan al sol para que se enjuguen, con 
lo que quedan compuestas pata emplearlas en las ca- 
misas. Respecto á los sofiones y modo de cargarlos y 
á los estopines se habló en los artículos 728 y 1 29 
del capítulo 2 6 de esta Cartilla ; y cu cuanto á las 
minetas se tienen para hacerlas unas baquetillas lar- 
gas de madera de cinco á seis líneas de diámetro, y 
sobre ellas se hacen las minetas de papel común pe^ 
gado con almidón, dentro de h$ cuales se meten uno, 
dos 6 nm estopines pam comunicar «1 fuego i los 
sofiones. 

Después de prevenidos todos los géneros se pasa 
á la construcción de la camisa en la forma siguiente. 
Por entre los alambres se van entretejiendo manojos 
de estopa basta Ikaiar el. telar; y después sobre esta 
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especie de tela ó tejido se amarran cou hilo de velas 
como unos siete sofiones , repartidos de modo que ocu- 
pen toda la extensión de la camisa. Las cabezas do 
guia de los sofioots 9C ceban con pólvora molida y ta* 
misada, y se amarran las niínet» de unos en otros 
para que pronto se les comunique el fnego. Encima 
de las mínetas y sofiones se ponen á lo largo cuatro es- 
topines sueltos, y se cubre el todo con una capa de 
manojos de estopa , pasando unas puntadas de hilo de 
velas de un Jado á otro para sujetarlos. Seguidamente 
se bañan las estopas del celar por uno y olro lado con 
cierta núxtíon , betún ó gachuela de que largamente 
se habla en todo el cap. 67 del 2.**" tomo del Tratado 
de artillería, adonde nos referimos. Encima de todo 
se ponen al telar por una y otra parte dos teJas i la 
de adentro de lienzo crudo y la de afuera d^ lona, las. 
^uc también se rodan con. determinado betún. 

Antes de ir á aplicar este artificio al buque , trin- 
chera ó maderamen que se pretende incendiar, deben 
darse en cada frente de la camisa tres ó cuatro cuchi- 
lladas repartidas que penetren las dos capas , sin cuya 
prevención es muy lenta la propagación del fuego 
foe se produce en el centro de la camisa por Alta de* 
respiración» 

■ 

JDg ¡as faginas inandiarias, 

136* Fagina incendiaria es un hacecillo ó fajo 
de sarmientos » de dos pies y medio de,lóngitud y seisr 
pulgadas de latitud , li^os con dos ligaduras de álam* . 
bce » los que se bañan con determina¿i mixtnm. Ta»». 

to las camisas de fuego coüio las faginas j los coaduc-- 
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tos y las salchichas , cuyos dos últimos artícelos soa- 
sólo unos cañutos de papel grueso 6 unas jaangaem 
de lien») dentro déla» cuales se mecen estopines de. 
algodón del grueso de una- pulgada , 'sirven para co- 
municar el fuego unos con otros en todos sentidos en 
los barcos destinados para brulotes, 

J>€Í brukíe en generdl, f mde áffreforarh y átt* 
rigirh eonira buques enmigos, 

1 3 7. Se entiende por la roz brulote una embar- 
cación menor de uno ó dos puentes, como berganti- 
nes, pa<^uebotes ó pequeñas fragatas, que llamamos 
corbetas, en cuyos buques se pueden colocar varios 
artificios de fuego , que incendiados 4 su tiempo p|o- 
duzcaa la Inflamación de todo ei buque y puedan co- 
municarla á otro enemigo cuando se halla desmante- 
lado , varado ó fondeado, y en una palabra sin go- 
bierno alguno. También se dirigen los brulotes á los 
convoyes y á los buques de guerra formados en lioea, 
con el fin de cortarlos ; pero nuncta á buque suelto 
que sea dueño de sus movÍmiM»s;. Cuando los bru» 
lotes navegan incorporados en escuadras y convoyes 
para servirse de ellos á debido tiempo, no se distin- 
guen exterlormente de los demás barcos , porque no 
llevan puestos los resones, arpeos y demás garfios que 
se colocan en los penóles de las vergas y extremos de 
los botalones' de proa para asidos á las jarcias f otras 
partei de ios buques enemigos^ 4 causa de ^^e esta 
disposl(»bn anticipada podría ^pter^ucKalr' en un abpr- 
dagc 4 los buques amigos durante k navegación ordi- 
naria, ' , , ■ 
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. 138. Las obras principales ó interiores disposi- 
ciones que esencialmente constituyen el brulote &on 
las Ibmadas canales , y k portería del buque dispHeMu 
con bingrás lobre el batiente k parte iníerior » pm 
qae una tcz abiertasr se nanteogn cakfa» ]r ao.piie* 
¿án cetrmc Las canales son unos conductos que se 
forman ¿e. tablas de pino, y se prnien arrimadas á los 
costados ó amuradas de babor y estribor , cogiendo de 
popa á pica, y se comunican las de una banda con 
ha de la otra por junto á los paks. £1 and» de cstt|i 
canales-, según unos autoresi es de un pie, 7 sqg;ini 
otros de I s á 23. pulgsnlaf# También luios las dan ¿e 
altura un píe y otros d^vLabey ra establece que des^ 
de el plao de la canal hasta las latas de la cubierta, 
debe haber tres pies, y que se cierra por la otra par- 
te coa tablas , Redando en focma de cajones. Dentro 
délas canales se forinn úna toi^ de dos líneas de miz* 
tOf compuesto de- dot paite^ dé.pólmn ánn^ dof de ' 
salitte, dos de az&fire y una dé pez rubfa^;rtódo'fno^ 
lido y tamizado , y sobre el mixto se colocan las fa* 
gínas incendiarias de píe derecho y queda lista la ca» 
nal para su operación. Por supuesto estas canales ^pe 
circundan el brulote en su farte intcaiof á lo la^ 
dolos costados dosde popa para proa^ deben guardar 
la misma conridad y serles paralelos. v 

-í: -'JSn el espacio interior, delante de cada porta, se 
fl^pone un artificio ó petardo que prendido fuego las 
abata, rompiendo los guardines de pio|a. delgada con 
que esfan sostenidas por su parte superior 'y las deje 
caídas y abiertas sin que puedan cenarse. Esta íátga* 
sicion.es precisa , porque el aecido y violento &iego. 
compuesto de yaruis mixtos en k especie de caja cex^- 
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rada que im presenta el bralote , sin la debida venti- 
lación ni desahogo para propagarse , podría abrir la 
embarcación; y á esta falta de desahogo atribuyeron 
nuestros antiguos oficiales la sumersión del brulote 
que los Ingleses intentaron echar al navio español San 
Felipe el Heal en el combate de OdM» Sicié» el año 
de 17481 na ñendo daUe que un solo hakao pro? 
dujese este eteto con la prontitud que se requiere. 

Después de las canales y disposición dada á la 
portería de los brulotes , sigue ia colocación de va- 
rios artificios intermedios entre las canales y puentes 
altos y bajos , para comunicar el Jtu^go según se esta* 
blezca á todas las partes del buque. A este efecto se 
disponen de alto á bajo vertioalmente en varias parees 
espoletas, llamadas de cubierta , que atraviesen esta 
y fenezcan dentro de las canales . una pulgada mas altas 
que el plan donde se pone el mixto. Con inmedia- 
ción á las espoletas principales deben salir unos rama- 
les de los:conductos ó salchichas, dirigiéndose á los 
íiieges de arrtba , cuyas mangueras tendrán espoleti- 
Uú , para que dándoles iuego sd mismo tiempo que á 
las de la cubierta llegue sm. Intermisión ^ji inflaniaise 
los ahificio» tanto 'infoioxes cono sápMiOíres. 
'• 139. En oiden á los determinados artificios de 
fuego , como son bombas , granadas de mano , almo- 
hadas de fuego, barriles de humo y otros de que en 
varias épocas se ha hecho .uso. en, los brulotes, no de« 
bemos tratar 9 porque los mas soA^perindiciakss á cau- 
sa de qiie los cascos y M^ despedidas en todos seor 
tidos pueden ofender en algún caso á los mismos in« 
troductores del brulote, sin casi daño alguno de los 
conciarios , sin contribuir en nada para la propagación 
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del fuego y su comunicacioü a buques enemigos, que 
es el objeto principal del uso de los brulotes. Por lo 
taato» tratando solo aquí del modo de dirigirlos, ad« 
Tertíieinos qne los arpeos» reioMs y étam garfios que 
ae colocan en los pénete de las rergas y en los ea- 
tremos del botalón de proa del brulote , para que pue- 
da asirse á las jarcias del miemlgo, se deben colocar 
en el acto mismo en que ya se trata de encaminarlo 
Y darle dirección , y en cuanto á esu ultima manió- 
ha es daxo qt» se deben teasr de antemaaD hita 
conocidas las detenñ^uidaecvelas mareadas » su braceó 
j colocadoti > que dlsponeo el brólote á que puede 
seguir un rumbo sin auxilio alguno del timón ; á fin 
de que en el acto de desampararlo, inutilizado ya el 
timón, siga el brulote la dirección de su proa por ios 
solos efectos del viento sobre las Telas. Por supuesto 
debe ser también opnodda k velocidad que lleva el 
brulote, cuando va caminando contra el enemigo, 'se^ 
gun lo mas favorable , fresco 6 flojo del viento , y dls^ 
posición de la mar á fin de pegarle íuego á mayor 6 
menor distancia de los buques enemigos , para que al 
llegar á ellos queden inflamados sos fuegos sin qoe el 
enemigo pueda cortarlos y ni tampoco se hayan con» 
somido aatíápadameiite úa finito al^^inp. 
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CAPITULO. XXIX. 

9SL IBTIFICIO XLáMAXrO TOtmO « TOKVlLlA Ó 
MáQUINá. ISFEAIIAI. MAEITIIU IUTANTAM FOJL SX» 
IMGLtS ROBXRTO FUtTON , PASA MFBVÑK I.A8 

■ ÍÜX&ADAS DE LOS PUERTOS, RADAS Y ¿AülAüy 
Y YULAJL £UQU£$ £N LA MAS. 

140. Despnos de cuanto llevamos dicho, ta or* 
d«a á la coostruccieoi de los hruloces y so uso , r«siil- 
Un notorias las dificultadas que se presentan para que 

produzcan seguros efectos en varias circunstancias , y 
singularmente en la de despediilos á una distancia al- 
go consíderjble de ios buques que se pretenden in- 
oendiar por el riesgo de que tuerzan su primitiva di- 
rección. De este artificia, sin embargo , poco dlferen* 
to del usado ea nuestros dias y que acabamos de des- 
cribir , hablaron ya en sus obras, dos siglos hacO' nues- 
tros distinguidos profesores españoles de artillería de 
tierra. Los curiosos podrán ver esto en varias de sus 
obras, y singularmente en la de D. Sebastian Fer- 
Siodez de Mediano, publicada en Amberes, y que 
se enseñaba ya en el año 1699. £i ingenio Immano 
mas fecundo » generalmente hablando , en inventar 
medios para su destrucción en las guerras que para im- 
pedií la verificación d¿ una plaga tan funesta , ha tra- 
tado últimamente de volar los buques, que ó bien sur- 
can Jas aguas ó bien están anclados , aplicando bajo de 
sos quillas, ocultamente, una especie de mina porta- 
til que , al modo de las inmobles que se construyen en 
tierra firme » verifique igual efecto sobre el vago y 
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sutil elemento del agua. Para que nuestros lectores 
tengan un debido conocimiento de esta máquina óaf- 
tificio « el estado todaTÍi imperfedo en qtte se halla^ 
copiaremos á la letra la descrípckm que bace de ella 

D. Kamon de Salas en su prontuario de aitillcría des- 
de la pág. 3 1 o en adelante , en el artículo Noticias 
curiosas. 

Torpedo ó torfilla. Este es el nombre de un pea 
de mar» que nosotros llamamos Trimielga , y los Ira» 
ceses le dan á k máquina infernal marítima inventa* 

da por el ingles Roberto Fulton para hacer volar los 
bajeles que están en el agua. Aunque no esté proba- 
do su buen efecto por repetidas experiencias , merece 
extenderse tan ingeniosa invención. Otro perfecciona 
después que uno inventa. Esta máquina se compone da 
un gran bote cilindrico de cobre, capaa de contener 
ID» 6 200 libras de pólvora, unido á una caja de 
abeto o pino llena de corcho i de suerte que entre las 
dos pesen de i 5 á 20 libras menos que igual volumen 
de agua. AI bote de la pólvora se une coa tornillos 
una cajíta , donde se. contiene una llave de fusil» lii 
cual se amartilla por medio de una 
liada que -sale de la misma cajita, y tocando al eaítro* 
mo de esta palanca cae el gatillo y da fuego á un ce^ 
bo que por un trozo de cañón de fusil comunica con 
la masa de ia pólvora. Lo ahorquillado de la palanca 
«irve para que tropiecen en ella mas pronto. La tor- 
pilla se mantiene entre dos agu^ á k profun iidad 
conveniente por medio de un peso de 50 ó 60 libras; 
suspendido del bote de la pólvora , del lado opuesto 
al de la llave. Una ancla pequeña unida á este peso 
impide que la maquina sea arrastrada por la corriente. 
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Pasa un buqtie , ftropie^a en la palanca &c. Ful ton 
leáere dos pruebas hechas con 180 libras de pólvora 
que rompieron en dos trozos usos brickes de ftoo to* 
nekdss. Asi » dls^mínanda estas máquinas- en una rada, 
ae deíenderian puntos determinados» 

A esta primera invención añadió Fulton la de 
adaptar á su máquina movimientos de relojerja que li- 
mitan su efecto á un tiempo determioado, fuera del 
^ual st les pueúe retirar, cambiaf de posición &c. , sin 
riesgo propio. Toda^rk quiso 7 trabajó mas para daf 
dirección ¿ su máquina y vol» buques anclados ó á la 
Ythk» El extracta de este segundo proyecto puede yerse 
en la pág. 185 , cap. 68 del 2? tomo del Tratado 
ile Artillería que excusamos referir aquí por no estar 
aun adoptada su práctica. Unicamente debemos llamar 
aquí ht atención de los caballeros Guardias marinas 
par» que admiren las ventajas que presenta el uso de 
iest» especie de minas sícuáticas y portátiles ^ para k 
defensa de ks bocas de los puertos , radas y bahías» 

sobre la antigua práctica de echar á pi^nc los barcos 
completamente armados , segim se practicó con tres 
navios de línea en la boca del Puerto de la Havana, 
tratando de inutilizarlo y privar á aquella isk ventufo* 
sa del bien-mas precioso que le ofreció k naturale23i. Fe- 
lizmente na se hizo ^»tro tanto en nuestro £mioso puer- 
to de Viga, cuando , para defender nuestros galeones 
y flotilla de América^ abrigada en lo interior , se con- 
tentaron con oponer una débil cadena que , coma era 
natural , quedó rota y desecha por el violento empu- 
je y liierza de percusión de las tres ó cuatro naves 
enemigas qué con toda áier» de rek dieron contra 
dJa á un propia tiempo. Tanto en k Havíip» como 
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en Vigo tres ó cuatro torpillas ó máquinas infernales 
Biaritimas de Fulton hubieran volado cuantos buques 
hubiesen intentado penetnur en él puerto» sin peijudi* 
cario notablemente» 

CAPITULO XXX. 

PS LAS CABCAZAS Y TARROS DE LUZ Y DE LAS BALAS 
XVMINOSAS QVE TAMBIEN PUXDIK PIMOMINAJISS 

IHGBKnjAftlAS. 

141, El TOO de las carcazas y baks luminosas 
tiene principalmente lugar en la oscuridad de la no* 

che para la defensa de las plazas en tierra, descu- 
briéndose por su medio fas operaciones que intenten 
liacer los enemigos , para arrimarse con sus trinche- 
xas al foso ó trabajar para plantar y alojar artillería; 
pero no deja de ser útil igualmente en la mar á una 
divjúon de lanchas cafioneras, bombarderas ' ú óbuse* 
ras , ann cuando operan desde la mar contra una pla- 
ya abierta ; y sobre todo, sí deben operar en lo inte- 
rior de los puertos , canales , abras , radas y bahías; 
en cuyos casos todos las lanchas pueden considerarse 
como la plaza en tierra , y las interesa descubrir los 
trabajos del enemigo paia desdmirlos ó impedir que los 
ponga por obra. 

La armazón de h carcaza consiste en va círculo 
perfecto 6 bien acabado , y en otros dos imperfectos, 
porque tienen una figura oval ó alongada , y cruzán- 
dose uno por dentro del otro quedan abrazados por 
5U medianía por el primero; clavados y puestos asi 
los tres círculos» se pone en la cruz ^Re los dos Jbr- 
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man abajó una plancha de hierro como un plato» bies 
clavada » con lo qae se tlens la armazón de la carcaza^ 
según la representa la fig, a a de la lám. 4/ £1 áik¿ 
metro del circulo perfecto que abraaa los otros dos ea 

su medianía, debe considerarse como el calibro de la 
carcaza, y la línea mas larga que discurre del uno al 
otro extremo del círculo alongado , en los puntos don- 
de estos dos se cruzan , por el eje del mismo artíñcío. 
Se d^a ver que tanto el diámetro del círculo perfec» 
to, calibre de la carcasa» como el del alongado ». eje 
de la misma, deben ser propordonados i los calibres 
j longitud de las ánimas de los morteros con que. se 
quieraa disparar ; debiendo tener este artificio la huel- 
ga ó viento necesario para introducirse en el mortero, 
y no ser tampoco tan largo que sobresalga de la boca 
de su ánima. También la anchura y espesor de los tres 
círculos y el de la plancha ó plato de hierro , que 
equivale al culote de las bombas» han de variar se- 
gún el calibre de los morteros; porque los proporcio* 
nados por su espesor pam resistir la explosión de la 
pólvora de un mortero de poco calibre, serian hechos 
pedazos por la misma en otro que lo tuviese muy 
grande y admitiese mayor carga. 

Dada esta idea de la armazón ó esqueleto de la 
cal'caza» puede verse en el cap. 69» pág. 205 y si- 
guientes del a.^ tomo del Tratado de ÁrtiUerk, todo 
lo concerniente at modo con que se ha de ocupar su 
espacio, con los mixtos y demás cuerpos propios para 
arder y dar una luz clara y viva , durante un tiempo 
suficiente , que es lo que se desea para distinguir de 
noche los objetos en la campañas y también en orden 
á.dispatarlas» 7 agregar un determinado ingrediente 
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á los mixtos luminosos, á ñn de que la carcaza caida 
ya en el suelo lance chispas de fuego muy dañosas á 
los que quieran acercarse á elk para extinguir la Im 
que les perjudica. 

No hay duda que si fakieseiMa uso de cualquie* 
la de los mixtos de que habktnos en el lugar eludo 
del 2? tomo del Tratado de Artillaba , y también en 
el articulo 330 del mismo, que entran en la compo- 
sición de las carcazas de luz v cohetes de vano*» colo« 
jres» disponiéndolos sobre tarros, botes ü otros seme* 
^tes artefactos en las bordas , cofas ü otros parages 
de un buque» se haría este ▼isible de los demás bu* 
quies de un convojr 6 escuadra en la oscuridad de Ja 
noche ; y aun podria llegar el caso de que sirviese su 
luz para distinguir algiioas señales que se hiciesen por 
el barco donde se colocasen. Habiendo escrito acerca 
de esta materia al Capitán de Estado Mayor de Ar- 
tÜleria de la Brigada Real de Marina , graduado de 
segundo Comandante D. Josef de Olmedo , nos res* 
pondió este acreditado oficial facultativo la reladon 
siguiente reladva á Jos tarros de lux. 

»£1 tarro de luz es un bote de barro ordinario 
»f cocido , en figura de cono truncado y semejante á 
» los botes de pomada, teniendo de tres á cuatro pul- 
»gadas de diámetro en su base superior, dos á tres en 
M la inferior y en su altura. JBste tarro se rellena con un 
M mixto compuesto de arsénico y flor de azúfre bien 
H molidos y tamizados « cubriáidose la ¿Itima 'ton^ 
Mcon una capa de aserrín de pino cocido en agua de 
»» salitre. El expresado mixto se vá echando por ten* 
»>gas de media pulgada en el tarro, y se comprimen 
»» coa un cuerpo duro que se adapte á la conügura- 
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Mcioii interior de este. La dosis del arsénico y azCifre 
yydependea <ie las calidades de ambos ingredientes, 
u los cuales se van templando en los ensayos hasta quo 
fila llama del compuesto sea activa y lunúnoia» y del 
H color de la luz que refleja él planeta Venus cuando 
«f se le vé despejado de los vapores dO' la tierra. La 
j» dnracioo. de este artificio y la magnitud de su llama 
•9 dependen de las dimensiones del tarro , y asi es que 
»> puede emplearse para ser visto por largo tiempo á 
**grandes distancias, siendo necesario que sus diáme- 
it tros sean proporcionados á su altura » porque siendo 
•» esta eicesÍTa oon el objeto de hacerlo durable , su 
»» llama leiia confusa dismímiyeodo la luz á medida 
>» que la base de ella fuese internando en el cono. 

Cuando hs tx>ngas del mixto U^an á cuatro Hneaá 
f» de la boca se cubren con la capa dicha de aserrín» y en- 
9» cima de esta se coloca una tapa de suela ó cartón ajus- 
sf tada al ánima ; y últimamente , se coefa el tarro por 
K>la boca con papel de marquüla doble, ó mejor coa 
» pergamino sujeto con uña ligaduta de hilo de vetUs^ 
nea cuyo estado.se baña en cera derretida dicha co* 
ü fia con una brocha. Este artificio sirve para seiíales 
99 de noche en las escuadras y ejércitos , y en las tor« 
» res de la costa ó en puntos dominantes y percepti» * 
f> bles á moderadas distancias , á la manera que se ve- 
jo rifica en las telegráficas , pero con mucha mas len- 
99 titud ; siendo preferente el uso de estos tarros al 
H de los cohetes de sefia , porque estos suelen faltar 
•ten 1^ oasiones mas crítkas , y la (mica ventaja que 
w estos tienen sobre aquellos es k de elevarse á gran* 
99 des alturas ; pero los tarros pueden colocarse en lar- 
9f gas astas cuando en el local de su uso no haya pun- 
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»» tos elevados , razón porgue en los bajeles de guer* 
>f ra se emplean en las bordas y coronamientos y aun 
•9 en las cofas, y pudieran izarse en penóles y astas 
w de baadeMs wando ét ima- sarteneja 6 cuoLtfsL ¿t 
Mfaierro 6 bano pendiente de tiet coidonea laigot de 
99 akn^Jne 'terminados en um gasa para engancharlo á 
^la dfisa» y eleml» es «1 mommtcf íspm t^náxto ha 
99 tomado fuego , .i cuyo fin con\'endría que sobre la 
» última íonga de mixto y bujo del aserrín se rociase 
M una corta cantidad de pólvora y azufre molidos , que 
»rhkíese 4a»sftheiy>tte» dai^bo en las esfoiaans usáa« 
Mdose como : asMÍ niiilf fdtura de h €f^rf ^igMemiom 
»rde k Mchaiwfi mmfé^mem^ om at>fiMttioa 
99'€B eMnr despuffi >é» eatéeadei mí. mméfm^mtwHo 
9» de bterro c$íf9 dítfnéira^ fiii^ief j #s iNodio eMpe 
»el mayor y menor del cono, teniendo dicho anillo 
>jun cubo para afirmarlo en el asía con que se desvia. 
SI del cuerpo del buque dicho artiácio encendido/' - 
£1 referido D. Josef de Olmedo^^aigiie dándonos 
la especie d» ntftigwiaiiinéiwira deknaaid^^eittonM'- 
cío ^tce BDSotMsa»^^ de Jás^fMrénriÉíaies f nriceáaaíÉs 
pánL la, ' elavWQpoikfM' ai£iaé.>iifl| ^i^^^ cempoMc 
ftEl diüantO'teiHente general'de^a^-Eeal Ármad»{>Mi 
>5 Antonio de Escaño me manlicstu que la prinura vc¿ 
»>que nuL-srrus marinos vieron usar dicho aríiiicio fue 
»9 en un navio portugués , procedente del Janeiro , y 
99 que su esencial ingrediente , estec es el que ppediicía 
9f una llama diferente de las kiaet y» artiákiea eeé eci - 
9» de» era el afsánico ^ el cHtt aaifnílíea^ÚMíMy com* 
>t bastibW oamé todos , reqdeié méfoif€mkHá- azúüre 
»que le sirva de vehículo y haga ea esta mixtión el 
*> efecto ' que .jbace . en la< de la pólvora. Xia.adjiciou de 
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»» este ingrediente no se si es obra nuestra ó si ya lo 
f» trnia el tarro, que creo se pidió al expresado navio 
»» para que nos sirviese de modelo ; pero yo no llegué 
9fá verlo porque al tiempo ác ibí entrega m agotto 
ride 97 se trabajaban ya tarros^ púas encomxé la ikh 
ff» vedad de haber en d hospital varios operarios ata« 
Mcados de los vapores de este veneno al tiempo de 
•> molerlo, y entonces discurrí que esta operación ss 
*» hiciese en un mortero cubierto con un cuero de vaca 
j> por UQ agujero por donde pasase el asta del pilón ó 
Minano de bronce^ rociando este ingrediente con acei- 
n te común » y haciéndose la operación al aire libre en 
Mdias de viento y poniéndose el operario á faarloven- 
M to, estándolo también al pasarlo por tamiz bien cn^ 
99bieito, desde coya enmienda no. ocurrió desgracia 
3) alguna en algunos centenares de tarros que se carga- 
if ron en mi tiempo y en los del 22 á a 6 en que co- 
tí mo Ayudante general de Artilleria frecuentaba el 
.» expresado laboratorio.*' 

" £i Capitán del mismo Estado mayor de artüleria 
de k brigada Real de Marina D. Sebastian Jaime, 
nos remifió desde Cádiz las recetas signientes» con la 

advertencia de que eran las áltimas de que se habia 
hecho uso en el apostadero de Marina de la iriabana 
^para la composición de los tarros de luz. 

Primera. 

Salitre parificado^...*. i onza. 

Ázfitfire tamizado ^ onza. 

Resina idem *, 'i adarmes. 

Arsénico..*.*..- ,«» i adarme. 
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• Siguuda» 

Salitre purificado».. 
. Azá£re tamizado... 
• Asterriii...... ; 

Arsénico 

*» Estos ingredientes, después de molidos y tami* 
Mados cada apede de por st» se pesan, y después 
»> se mezclsm pem trabitpr ; y para cargar dichos tar- 
•f ros se va introducieado en ellot. 4 corta potdoD y 
#> se atacan con un corto atacador y una niaceia oomo 
99 las espoletas, cubriéndose después con un papel y 
^amarrados por sus extremos coa hilo de velas, co— 
alocándolos en un cajón de envase como los cohetes. 

NOTA. 

»» Aunqne se experimenta en k constmccíon de 

99 cohetes que para las laces se meacla en sn cofnpo« 

»* sicion una corta cantidad de antimonio, no se hace 
*>uso de este ingrediente para los tarros de luz por el 
99 mal olor que despide después de encendidoi y como 
este artificio podrá colocarse en la cámara de navios 
99 y fragatas, y á su inmediación deberá estar uno de 
>»los Ayudantes ó Gefes principales, es el motifo de 
Minarse del ars^iioo que no tiene este defiscto: taní» 
i> bien se recomienda la primera receta por ser de mas 
*y duración de tiempo , y no los ^ue se cargan con 
»> aserrín." 

£n el artk 335 , pág. ap6 y siguiente del según* 



X onza. 
4 onza, 
a adames. 

I adarme. 
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do tomo de nuestro Tratado de Artillería , hablando 
de las carcazas de luZ| copiamos tres recetas de las 
muchas que trae en su obra de Artillería D. Sebos* 
tían de Mediano pata la composición de un mixto la« 
miiioso qve arda y alumbre completamente bien« En 
las dos primeras entran el salitre , el azufre , la cali- 
fonia ó resina y el antimonio. Los tres pi iuieros ingre- 
dientes son idénticos á los tres de la primera receta 
Alopiada por D» Sebastian Jaime; y en annto al cuar- 
to ii^edienle se diferencia en qne en la receta de 
eifie último entm el anénico y en la npestm ocupa 
el propio lugar ^ -antimonioi que según la reflexión 
(jue hace D. Sebastian Jaime se ha sustituido con el 
arsénico por la sola razón de que el antimonio despi- 
de un poco de mal olor. Separadamente hemos visto 
.en la»: advertencias de D. Josef de Olmedo las gran- 
des precauciones que son necesarias para evitar los 
mortíferos efectos en Ja elavoracion del arsénico; y 
por lo mismo podrá ser preferible, sustituir á este ve- 
neno el a-ntimoiiiü crudü> que es el que empleamos en 
k primera receta del art. 3 3 $ > pág. 206 del segun- 
do Jomo de mieatro Tratado de ArtiUeria ya citado^ 

< • ■ • 

I>t Mas hmmoMtSf pte tmnkkn pttitm 
dmmmarst hmdiariau 

142» Está por demás advertir que las carcazas 
de ÍU9E , de que acabamos de dar una idea» no pueden 
ser arrojadas á Jar^ distancias , per sei^ poca la ca^ti* 
dfld de pálvora con que se disjMran;>ues si se ejeca» 
tase coa toda la carga del mortero quedaría desmida 
la carcaza al primer impulso de k ex^osioni Por lo 
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mismo es muy propio de este lugar el dar una idea de 
otro medio para alumbrar bastante á lo lejos la cam* 
pa&a» mediante el uso de las balas de fuego ó lunii* 
liosas que nos describe Diego Ufano á k lección %i 
de so Tratado teicero de Artilletíá y pág. 377^ 

Redúcese este artificio á tomar «na bala del ca* 
libre de á 24 c^ue esté atravesada por dos caladlos en 
cruz, por los cuales Jcbcn introducirse bien ajustados 
dos pernos de hierro que igualmente se crucen , de tal 
Jongitnd que sus cuatro extremos ó cabans sobresal* 
gan de k superficie de k bala en ima cantidad qnt 
permita introdncirk , con ú debido rieaio (t holgó» 
ra , en el ánima del canon ó mortero que la ha de ar- 
rojar. Dispuesta asi la bala , se tomarán mazos ó ma- 
nojos de estopas preparados y bien empapados en cua- 
lesquiera de los mixtos propios para arder y alumbrar* 
Mojado ó rocttdo el cuerpo y pernos de k bala con 
él propio mixto, se icán aplicando á su superficie bien 
apretadas capas de los manojos de estopa asi prepara- 
dos, ^ue para su mayor adhesión y íirnieza se envol- 
verán en las cuatro aspas ó extremos salientes de los 
pernos indicados, á los que también podrán sujetarse 
con algunos hilos de alambre» Estas capas se irán so« 
Iñrepoiikiido ks voas á las ocias, hasta que ks partes 
salientes de los pemor queden enteramente cubiertas 
é igualadas con el perímetro 6 superficie de la bala 
aumentado en la forma leíei ida. Seguidamejite se car- 
gará con pólvora sola k recámara del canon ó morte- 
ro destinado para arrojar la bala; k ^e se introdu* 
cifá y hará descansar sobre k pólvora misma de k car- 
ga f sin que medie>taco alguno » á fin de que la llama 
ikr k e^losMo encienda el j^evestimionto de k bak^ 
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que dando fuego á la pieza saldrá rompiendo el aire y 
siguiendo su dirección ardiendo á manera de un co* 
meta. Itefiríéndoiios al uso de las piezas del tiempo 
de Ufano » calidades de la pólvora y cantidades de la 
carga de los mismos , podfá alcanzar una bala prepa* 
rada en la forma dicha, y disparada por el aiiguio de 
elevación del mayor alcance de la pieza, á la distan- 
cia de 3000 pasos comunes, que es una extensión ex- 
traordinariamente mayor que la cortísima á que pue* 
de llegar una carcaza. Muy bien á Mu de tioa bala 
taladrada y de las partes sobresalientes de sus pernos» 
podríamos hacer uso de una simple bala sin estos pre^ 
parativos, aplicando las mismas estopas á su superficie • 
bien fajadas con sus ligaduras, y circundándola de hi« 
los de hierro hasta acabarla de formar con toda perfec- 
ción; pero con k gran fuerza de la explosión de la 
carga de la pieza > correría riesgo de que al salir de 
fu boca ó á poco de eiperinientar la resistencia dd 
aire saltasen las capas de sus- estopas, y quedase sin 
efecto alguno, cuyo peligro se eriea mediante los re« 
f áridos pernos de hierro, á causa de poderse afianzar 
las estopas y demás materiales á sus cuatro extremos 
ó aspas con fuertes ligaduras. 

Como á la cualidad de la llama que alumbra 6 da 
luz es también inherente la de quemar las materias 
combustibles sujetas ¿su contacto, es bien claro que.es» 
tas balas luminosas al atravesar las velas, jarcias y aun 
las maderas embreadas de un buque cualquiera las in- 
cendiarán, y por lo mismo pueden denominarse muy 
bien balas incendiarías: y si las balas rojas hechas as- 
cua lanzadas y embutidas en el cuerpo del costado de 
un buque, trinchera combustible . ü otro maderámen 
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produce á la larga un voraz incendio, las balas lumí- 
liosas ó incendiarías lo verificaran con la rapidez del 
.Xjayo en vd«ft^:|ÚQÍa$i,<ia}eipa&.i»lgiutranados^ kgum 
iiKeDdiarias:}i)Otte'jiei«Éfwies; con la ventaja de qm 
ni en<l9Ktíbé$\mÉígm'iÁn,^íkm lmfi»mj. ai «b«I 
¿e díspartriflf I iA m.«íi Ü «b.^^paawbs. te o&m 
el menor riesgo ; y todo puede veriferne con mas pron- 
titud y seguridvid que en el uso de lu? simples balas 
frias y comunes. Sucede con las invencioues útiles que 
^ h¡hÍÉ$bd^ímgiúr en servir«l>4» t H a t itttfift 

Im InMitiiniin é iii<MáíiiiM«idfl tu w> ^ frfiit T mí- 
t9$0M>«eftlM -gnMSf'ck^nar , deicritts y «isadM ya por 

el beüéüWAito ai cilkra español Dic^o Uiauo ea 1 6 1 i . 

. CAPITULO XXXJL 

M LOS C0BST9S UAiaMS M VABSI.I.A 6 KABUA 
T Bl OSO FAEA St1lAI.B8 DV MOGHB A BOJ|]>a 

D£ LOS 2UQV£S. 

143. Por la voz cohete se entiende un tubo 6 
cañuto de cartón , caña , madera 6 otta joaterla que le 
iiena de ua d«tariii¡Dido 0i¡xto paca que arda y pror 
duzca lof e&ctos que se pretenden en su cemtmocioit 
X4IS clases de los cohetes y denominaciones que se les 
dan vanan según los sitios dundo se aplican y objetos 
que se llevan al construirlos; asi llamamos cohetes 
de tierra á los que se arrojau al suelo como una pie^ 
dra h otro coeipo cualquiera ; de cuerda á los que juer 
gpn y dísGunen á lo largo de naa.inüfdi^ hecha (rme 
y ciiantft.por sus doruzorenos, y TeJadmi i les ^ué 
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$e elevan por el aire y en cierto modo vuelan: estos para 
ser dirigidos en su vuelo ó elevación van sujetos á una 
Yarilla o caña de proporcionada longitud, y por. lo 
mismo suelea denomíuine de varilla 6 rabi$a$ tam- 
hkñ se difefenciaB estos celieces de los de tierra y de 
todos los demás, en qoe ú tiempo de formarlos y lie- 
fiarlos del mixto , se les ha de dejar un orificio ó ta« 
ladro suficiente para dar salida al fuego que se pro- 
duce en lo interior , obligándole á subir por una ac- 
ción semejante á la del retroceso de los cañones; esto 
se consigue poniendo en el molde una especie de agu- 
ja é pasador en ia medianía y atacando el mixto coa 
«B at9|cador hueco , oan lo ^ queda Tade el espacb 
que 4>cupa el pasador, y adi^tte 6 cofe el aire necesa* 
rio pora volar. Los coheces para producir sus efectos 
deben tener una proporción conveniente en lo largo 
de sus tubos ó cañutos , respecto al diámetro de la 
boca ó hueco de los mismos, según se ha observado 
en la construcción de los cañones» especialmente asi 
llamados , la de los fusiles y demás armas de fuego. 

De la formación material de los cohetes de vari- 
Ha modkpte meldes, mixto para rellenarlos y modo 
de cargarlos , como igualmente de la superfluidad de 
servirnos de moldes en parages que hubiere canas á 
pfopósito para cortar cañutos de proporcionada lar- 
guesa» se trataren el cap. 69, pág. 187 y siguientes 
del segundo tomo del Tratado de Artillería adonde 
nos referimoBs y también en orden á las recetas pora 
que los cohetes Toladores 6 de Tirilla despidan lágri- 
mas f estrellas 6 liuTia de luces blancas , rojas , verde- 
mar, rubias, amarillas, aplomadas y azules Por todo 
lo, cual únicamente tcataremos a^ui del uso de ios cof 
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hetes de varilla que despiden luces de varios ¿olu- 
r<$ para seáales de noche á bordo de loi buques. ^ 

# 

Modo de dis£arar ¿os colutes, 

' 144. £1 4l2i{Nuro de los oolmi de willa á bor« 
4o debe hacerse por medio del instrainento llamado 
disparador que nos representa la fig. 23 de la lám. 4; 
y se reduce á una armazón de madera á semejanza de 
k caja de un ^sü» cuya culata, ó bien apoyada coa- 
tni ia cnbietri» 6 afirniida del modo .qBe. loe fusíki'-al 
dispandos y pfofoxcifm apuntar y dirigir loa ccheecs 
que están sujetos á la caja por su varilla , nedianco 
abrazaderas , de un modo parecido á Lis baquetas ea 
los cajas de los fusiles , por los convenientes ángulo^ 
de elevación 9 áñnde evitar que los fuegos del cohete 
pnedan quemar las velas del buque al tiempo de ele* 
varse. l^ovira propone qne^esiíe iosbfuiiífinto; ^enga 
wm dos varas y cuatta de largo , paca que apoyaiuki 
su 'extremo sobre la cubierta y dándole la inclinación 
conveniente, pueda darle fuego coa uoa mecha ei mis-, 
mo que tiene el disparador : con lo qite se evita el 
riesgo de que falte el fuego , como sucede alguna vea 
i]8ai)do.de la llave. La rigola,, remin.ó tebajo del dts^ 
pondor donde' sienta k varilla y parte del col}eta» -<[e< 
berá estar Jteada de una delg¿ia ho^ de lata^ Xa J« 
gura 24, lám, 4, representa el cohete de varilla 6 
volador K enteramente concluido y en disposición de 
cioiocarse en el disparador para ser lanzado» advirtiea* 
do que la especie de capirote que dena el eKtxemii 
del cohete está todavía caido y debe levantaiiei'y.cer'> 
rar la boca, adonde están las bolitas de Itieeis^ antes de 
odlocarlo .en el disparador. x. . ' <. ..-j :•.;< . m 

a a 
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La precaución indispensable á bordo p^ra dispa- 
xar los cohetes, consiste en verificar el disparo por la 
parte de barlovento, porque siendo mas ligera la va« 
f lUa y presentando lo largo de ella mucho mas objeto 
y volumen al viento el pésad^ cuerpo del cohe- 
te , será tocHnada y llevada por el viento; y como f» 
dirección determina Ja del cohete, resultana que dis» 
parándolo por sotavento tomarla este su rumbo hacia 
•1 buque y su& velas i sucediendo al contraria por bar- 
lovento ea qoflL la inclinación, de la cola de la ca¿a d 
abka báda cL boyne» indina y apunta, d cohete pont 
allane de, él y de sus. veláis 

^ Afiüacúm. dffl uso de los cohetes ^ara señaks 

144^» EabiensabidoLdf los niarinai.de todas lar 
lÉeioiies eluso.de Jas. bandeiaa jde vanos, odores para 
iMcer sefiales en k mar dotánts la elacídadL del dia^ 

Este recurso precedió en muchísimos años á ia inven* 
cion, de los. denominados telégrafos ea tierra en estos 
últimos, tiempos ¿ y en la mar la práctica de las seña* 
leaide dia pos bandcmw » llevada al alto gradQ.de pee» 
feoddn que mbea cuanM. ban navegada eanumeioaas 
«Kuadras» siempre- seifá preferible á las telégrafos por 
razones que todos debemos conocer. El ruido y estré- 
pito de ]os cañonazos reemplaza de noche en la mar 
para señales, ai uso de las. banderas, durante el dia, y 
lo mismo podemos, conseguir de noche coa el sentido 
do la vista y sin apelas al del oído», valiéndonos: de 
oolifitBi;. £1 disparo de uno,, dos ». tres d cuatio cohe* 
tes con corto intervalo de los unos á los otros , puede 
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servir para llamar la atención de que van á hacerse se- 
ñales ; y seguidamente el disparo de un colieu con 
«smüast légriniit ó Unvk de luñs hlaacai «tomo k 
leche; eqtttvaUiái k j^oABEa hkÉttL*;A¿§ Ivcet ro- 

jas á la bandera roja; el deizület á k*Wi4éra azul; 
el de amarillas á la amarilla , y asi en adelante. De 
suerte que coa las distintas luces de los cohetes aisla- 
damente disparados » podremos luicejr m crecido nü- 
menqi de «eÜei y al «KMb kf qlie^^se hacen ée dk 
cea nm toU kuideia; SegudaneM» e«ts£lecietria tía 
'dLimuliBale intervalo de tie8!ip6 ^re- el dispefó de 
un cohete de luces blancas y otro de rojas , azules, 
amarillas , verdemar, aplomadas y de nías , conseguire- 
mos lo propi^que coaias señales llamadas jd& dos búa- 
deiii'l»kaea-^ia2ul*i roja y holandesa i&e.!^ pudiendo 
leer de noche por medio de los cohetes,. Ji^ifltt^mo 
que de dia se halk escrito en ks cuadriculas de con« 
currencia de las bandeiias supeHores.ft hormatakt (Hit 
lüs inferiores o verticales.: / . 

CAPITULO XXXXL 

na xqs minos ve ayaaiovia mlMuuo »i Íai^ís» 

BOKVA9 Y niVAr iriTKlClÓKBS QUE CONTllHiN 

Pil^ÁS £N QUE SUELEN DISPOKERSS, SlM LL&GAJL < 

A I>£SHACULI.AS* . ' . 

I46« En los depósitos de pertrechos de artille- 
ría suekii disponerse ks baks, bombos , gianadas y de- 
mas munkiones redondas» tanto huecas como macizas» 

en pilas de varias figuras que para la mayor facilidad 
de contar el numero de balas 6 bombas que contiene 
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cada pila se reducen á tres , á saber : de uiki pirámide 
triangular, de una pirámide cuadrada y de otra pila 
ciljfa base es cuadrilonga. Puede verse en el cap. 70, 
|>¿¿. ftift y sigaSeníes'del'seguado tomo del Tratado 
de Artillería' cuánto debe practicarse para la coloca* 
Clon de estas pilas de ronniciones, elección del terre- 
no ó suelo mas propio y modo de prepararle , con la<; 
demás advertencias para el acto de ir sobreponicBdo 
las £las y capas d^ balas y bombas ; cuidando ^iie en 
las pilas que te formen coa estas (úÚBmfít otras mu- 

: BÍciooes huecas , debe tenerse ademas la precaución de 
colocar tSQs bocas hácla abajo para precaverlas del agua 

* interiormente ; y respecto » fas reglas' 6 métodos pro- 
pios para deducir el numero de balas de las tres cia- 
ses de pilds^ indicadas se, observará por su orden lo 

«siguieme. - . » 

'<JU¿Í4' gmrsl fora ba^ar W fontmdo de Uuplas 

triangiAdtu* 

147. Multipliqúese el lado de k base 6 fila an- 
gular por sí misma mas la unidad : este producto mul- 
tipliqúese por dicha fila mas dos unidades, y este nue- 
vo producto pártase por el número 6 , y el cociente 
^pie resultare nos dará el niimeíO de .balas contenidas 
en cualquieia pila conplem de ana pirámide uian* 
guiar. 

• . : . - 
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' Sea una que tenga i 2 ba- ' 

las por lado de su tee: aáá- i a : ' ' 

dase I á este numero» jr los • 

13 multípliqueme por 1% • ^ 

del lado de su base , y su ^ ^ 

producto 156 multiplujuese 

de nuevo por 14 que soii su J 5^ 

base mas dos unidades. £ste i 4 

último producto a, 1 84 dir ^^j^ 

vídase por 6 ; y el-eocíeote | ^ ^ 

3 64 es el contenido de la ^ 

pik triangular como se ve al * 84 ^6 ^. 

niárgen, cuya regla es ge- 0320 3Ó4 contenido. 

neral para todas las de esta 00 

especie* < , . . . r 

Regla giHfriél f ara haUar fl cákimih de las fUai 

* tuadradas. 



Multipliqúese la mayor fila de la base ó la íila an- 
gular, que es^ su igual, por sí misma mas Ja unidad: 
seguidamente se multiplicará este prinier producto por 
el duplo de dkha £la más la unidad $'*y patciendo este 
íDuevo y ákimo prodiicto por el hdimero 6 , nos dará 
el cociente el número de balas contenido en la pila 
cuadrada completa, ^ 
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Seanitt pila cuadrada qué 1 3 

tenga 1 1 balas por su base 1 2 
ó lado mayor. Añádase i á 
este número , y los 13 mul- 
tipliqúense por 1 2 del lad^ 
de la base, ]r m producto i$6 
156 irnélvaie á muleíplÍQtf ' 2$ 
por el duplo del lado 1 2 
mas I que son 2 5 , y este ^ ^ ^ 
producto 3,900 se partirá 



por 6 , y el cociente 6 5 o es 3»9^°j^ 



el contenido de la pila cu»* 030 6{b coatenida 

drada, como se ve al már- 00 

gen » cuya regla e& general 

para todas las pilas de esta especie, 

•^f^^ g^nerid jpara hallar el cottítmdo ds las £Í¡as 

9úsqiiese el oonteoido de la pila cuadrada del la- 
jdo menor de los dos que sinren de base al cuadrilon- 
go, segun se ha hecho en el ejemplo antecedente. Al 
mismo lado menor añádasele luego la unidad, y muí» 
tiplíquese esta suma por la mitad del número de ba* 
las contenidas en el mismo lado menor ; y este pro» 
ducCD Tuélrae á multiplicar por k diferencia que 
bay entre el lado mayor f menor de su base. Tenido 
Cite filtimo producto , súmese con la cantidad que nos 
dio el contenido de la pila cuadrada formada sobre el 
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tídomeam , y k suiimi de «abas ouitldades nos dará 
d núinero de balas ^ue contiene la pila cuadrilonga 
completa. 

Sea «na pilaxoadcflonga 13 t$ 
que tenga 1 9 balas por el 12 6 
menor lado y 1 7 por el ma- g 
yor : búsquese el contenido ^ 
de ia pila cuadrada del iado - 
flMnor, qjoe i^m el ^em- 15^ 39^ 
pío y xegk aniecedeiiie se 2¡ 
lialkrá de 650. AfiMate z 
á los 1 1 del menor lado y y ^ ^ ^ 

multipliqúese esta suma por 

6 mitad del mismo lado me* 3»9^^ 
ñor 9 y sn producto 78.virél- d Jo cociente, 

meánudciplkarpor {,di- 390 pcodncte. 

fafearia del lado mayor al . , 

, « 1.040 contenido. 

menor, y el pfodneto 390 ^ 

ünase con los 650 de la pirámide cuadrada, cuya 
suma 1,040 es el contenido de la pila cuadrilon- 
ga » como puede examinarse de la cuenta figurada al 
mirgen» 

Aunque por reglas que acabamos de dur sea 
beSl concluir el fllimeio de balas, á boinbe» contenidas 
en las pilas de pirámide» triangnlares» pirámides cua- 
dradas y pilas formadas^ sobre bases cuadrilongas , sin 
embargo es de mucha utilidad la formación y uso de 
tablas que contengan de antemano el número de ba- 
ki qpe tienen ks. píks» según sea el de loa kdos de 
ras bases* Por este medfo nO' sob se eacusaa ks ope-^ 
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raciones aritméticas que pucidlen esfar eacpmtas & 

guua equivocación, sino que se tiene también la ven« 
taja de poder dar á los lados de los triángulos, cua- 
drados y cuadrilongos,, bsues de las pilas » el numero 
de balas conveniente, según fuere el que deban con- 
tener hs pilas que f» mandes áumr. 

Apéndice, ■ • ; - 

Con eL¿n de reducir todo lo posible la doctrina 
de estos rudimentos de Artillería de marina , no he- 
mos hecho mención , en lugares mas propios^ de la 
mina volante para el bombeo de objefeos en la> cotfa; 
del modo de conocer la distancia á que están los bü^' 
ques de k misma costa por los caiíonazos que en esta 
se disparen ; y de los puntos mas elevados á que se 
debeu apuntar los fusiles para que los tiros d en donde 
se^ir^ende, según las distancias -á que están los ofaje*' 
tos.. Pero visto e^ reducido tamaño que henos coose^ 
guido dar á estos rudimentos no hemos dudado en añ** 
4ir po^ ra de Apéiid¡¿e* los tres capítulos siguientes» 

f : . CAJPIJÜJLO XXXIII. . ' V 

r " * • • 
m - 

:m Xk itfiNA VOIAKTX T SÜ 98O 'l>IS0S l.k Uk% 
■ - GQHTJU OBJBtOS 9% TlUáA. ' 

148, Aunque ni en el acto de batir objetos de- 
tierra desde la mar con la artillería de los buques , ni 
en el de bombearlas por medio de las embarcaciones 
llamadas bombardas llegue jamas el caso de emplear U 
mina Yólaote» ai haya Mdado de «Ua ningún :atittnr 
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marino de artillería, sia embargo , puede ptopoccio* 
liarse eiq>leai1a cop feljz éxito por «oa l|iiea de lan- 
chas bombarderas ú obuseras. Se da con suma pro- 
piedad «1 nombre de miaa volante á la operación que 
vamos á desaábir , porque del piopio modo que una 
X9¡pa.iNrdiaaria diipaesta en uapacage £jo levanta el 
terreno y produce ins efectoit k mina yolante los .ve- 
rifica lanzada desde lejos. Supongamos que sobre una 
costa se hayan formado espaldones de fagina , tierca ú 
otras maíerids para abrigo de tropas enemigas, ó co* 
locación de baterías que sea conveniente destruir y 
Tolar por la línea de batalla de las lanchas. Paca coa^ 
segiürlo se dará k selkl de cargar con sns correspon-^ 
dientes bonbas ó granadas los i o , i% 6 mu morte-. 
ros Y obuses de ks knchas » que Uevando morteros da 
muñones podrán apujiíarlos , como los obuses , á de- 
terminados puntos del espaldón. Se advierte que las 
espoletas dte ks tales bombas y granadas tendrán to^ 
das una. misma longitud y mixto que las consuma á 
un'mkmo tiea^. £n estos términos, hecha laj seña^ 
por toda la linea de tener dbpucsta su punterk, se 
dará por su Comandante k de fuego ; y ks varias bom* 
bas y granadas reales que felizmente diesen en la fa- 
gina ó tierra del espaldón , reventarán á un propiot 
tiempo, y harán el efecto de una mma subterránea, 
yokndo el todo ó gm parte de él , repitiendo ks dea* 
cargaSk Con lo que los enemigos quedarán ai descu^ 
bie^ y sus bateriaS'inutUiaadas. 

í. ■ ■ ■ . '■ ■ . • ' / 




CAPITULO XXXIV. 



DEL UODO ])£ COHOCSK LAS DISTANCIAS !>£ UMOft 
fVlTTOS A OTROS MBDlAUTS.CAfiOllAZOB » CUAHM» 
£ tA YMZ ruXD% TBISI LA ILáXA» T OIA I»£BPUBS - 

• 149. Las circunstancias de la guerra son muy 
varías, y serla imprudencia no hallarse en disposición 
de aprovecha! los arbitrios favorables que presentan 
por falca de conociraieatos. Por costumbre, kiadver* ^ 
nocía 6 otio tncktenM suelen áispaiarse e& h$ pkaas^ 
campamentos y castillos de las costas caHonaaos á de^ 
terminadat horas del día 7 de la nodie. También ochT'^ 
tt coa ^ÍPeCneodá halfarse en ttenra sobre lia costa tro* 
pas amigas , obligadas á recibir y contestar fuegos de 
castillos y campamentos enemigos. Si en todos estos 
casos puede verse en un buque desde la mar la llama 
de la explosión al tiempo de. la descarga y oír algo 
después el trueno 6 cafionazo, podr» un observador 
Contar desde el buque » mediante un relox de segun« 
dos, 6 por los golpes de su ptilso, las pulsaciones 6 
segundos de tiempo que pasan desde que se vé la luz 
de la explosión del tiro hasta que oye el trueno. No 
reinando viento fuerte multiplicará cada segundo de 
tiempo 6 pulsación trascurrida por I a8 toesas, y ten- 
drá en el producto el numero de toesas ^e dista el 
barco del sitio de tierra de donde salió el tÍro« Si el 
Tiento es algo fuerte , favorable 6 opuesto al camino 
que hace el sonido , esto es , si el barco se halla á bar- 
lovento ó sotavento , se aplica una corrección en mas 
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4 en menos á la distancia concluida ; á causa 
qiM el sonido corre durante im jegnndo de. tiem- 
po» una disiancitiiiq^^ nenordebs^siipiiestas 1^8 
toeMBy Mgim qoé «1 mofeo, siendo centídwaMe , a» 

lera ó retarda su velocidad. Sabemos mof bien que 
por algunos otros expórimentos diñere algo de las 128 
toesas la distancia que camina el sooldo en el e^acio 
de un segundo; pero tenemos juqdamftnro pora üo 
dudar do la eiactimd de Jas «q^enctas sobre que se 
ba establecido la mucha dd sonido de f a.8 loesu 
durante un segundo de tiempo estando Ja atmósfera 
traní^uila. Asimismo lüs sesenta pulsaciones que hemos 
supuesto trascurren durante un minuto de tiempo , las 
elevan muchos á setenta y mas pulsaciones , y este nik« 
mero variará , no solo según la naturaleza de cada la» 
4lividuo en particular « sino por cualquiera altofacioa 
momeminea que al mismo sobrevenga. 

El arbitrio de que estamos tratando , que en mu- 
chas ocasiones es bastante exacto, 110 solo sirve par^i 
.concluir la distancia á que se está en la mar de los ob- 
jetos de la costa, sino también para birlar los ardida 
de los enemigos. Suelen estxis .mucbas vepespara a|t»^ 
,]o$ bucos á k cmankde los fuegos de la cosca, dis- 
.pmr sin bala 6 con poquísima carga , para persuadir 
á los barcos que , aunque se acerquen mas , están fue- 
ra del alcance de sus tiros. Si en el buque se advier- 
ten los segundos que pasan desde la vista de la llaipa 
basta percibir el trueno , podrá conocerse el artifíc^, 
^eoncluyendo la distancia por el método esplicado. 

Los fundamentos de esta práctica pueden espli* 
carse con sencillez , y por lo mismo los manifestare- 
.mq$ á continuación. En cualquiera punto dj^ globo 
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terráqueo que se presente una llama , si puede ser vis» 
ta de otto » por grande que sea la distancia entre am» 
-puntos, no pasará instante alguno de tiempo desde 
ta presentación liasta ser vista. En efecto^ ú sol dista 
cerca de 3 3 millones de leguas de la tierra , y seguA 
los descubrimientos y cálculos de Neuton, la luz so- 
lar solo gasta de siete á ocho minutos en llegar á ella, 
t^nsecuentemeate h cantidad de tiempo que puede 
emplear la luz para correr de ün extrema á otra del 
iSntmetra ñt'h tierra*, se- reputa como cero y absolu» 
lamente inestimable. Nb sucede otro tanto en los ecos 
ó sonido t este se trasmite por las vibraciones y espe- 
cie de onduraciones del aire atmosférico , y la veloci- 
dad de su marcha se mide fácilmente , aunque sea á 
muy corta dBtancía. 

Prévíos estos principios sabemos que la llana de 
la explosión de un cañonazo y el estrépito del trueno 
se verifican en un mismo instante , como lo observa 
^'cualquiera que está al lado del canon; pero hallundp^ 

* se lejos de ía pieza, todo el mundo advierte que pasa 
'notable tiempo desde la vista de la llama hasta la pes- 
'cepcíon del trueno; y esta cantidad de tiempo crece 

medida de Ta mayor dbtancfir á que se está del sitib 
"^de la descargia. Esto mismo tibne lugar en las exptosíd- 
*nes de los rayos celestes, relámpagos y truenos; qLiQ 
*por el mas ó menos tiempo que trascurre d€ la luz 
del rdámpago hasta la llegada del trueno , nos avisa 
'de la prózimid^ ó lejank de la nube- 6 tempestad. > 
Sé ha dicho que el sonido se trasniite por medio de 
las vibraciones fi ondulaciones del aire atmosférico, en 

* términos que si no existiese el aire, tampoco habria so- 
' nido» como puede ezpermientarse en un receptáculo de 
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donde $e haya extraído el aire por medio de k má* 
ffalüM neumática» Por lo ^«e liioc á le lúas , les capas 
de eire etmdsfiérko, según su majror espesor y densU 
dad, son iiii%¥<o1¿tác«lo)s se^ofoMtt'-i ^ propoe 

gacion.De juanera , que muchas veces á causa de una 
espesa y densa neblina no pódennos ver la luz de la 
explosión de un cañonazo, al paso que llega á núes* 
tfos oidós 'tí¡í<mmf^muÉj^¡f ¿ii iiijiL El esieda de 
las capas de el^€^eeiiieiÉffi0D''iMHró-]HMHM raras y maa 
densas y béamdH, faciliM 6 -dücoltwi le 
propagación del sonido, y lo mismo influyen en la 
percepción ú ocultación de la luz. La impetuosidad 
de los vientos puede acelerar ó retardar el sonido , y 
tiinibien así coino lo detiene á coirta distancia , lo lleva 
en algunas ocasipnes mas áOáde U» limites ordinaríen 
£n los ejerckios comunes doctrinales de artillería suele 
extenderse el somdo mas allá de la leguas, á pesar 
de que la artillería solo se cargue con uiia corta parte 
de^la pólvora necesaria , y que el calibre de los caño* 
nes sea menor que los caliUes que se emplean pasa los 
^tios de las phaas, y 'para abrir brechas en m muí» 
lias. Por lo mismo no es extraño que en algunas oca^ 
siones , como se refiere del lamoso sitio de Meti',. he« 
cho por Carlos de Gante , primera de este nombre eiv 
. tre los Reyes de España , y quinto del mismo entre ios 
Emperadores de Alemania, se hubiesen oído los caso* 
. 'asaos á 40 leguas de distancia.. . ■ . t 
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CAPITULO XXXV. 

XOS TU106 sur POMM SS PAlXBUd^X* 

t Jo,. I^esgraciadamente no hemos podido adquí- 
tk noticia de experimeatos necesarios para, ¿jar unas 
«gltt «nrtM «cerca de los Tjlmm^t de las vnw -dO 
fiiegii iMioces » áfia de:«sta^loaeií «tg^ cieriag y e»- 
tnñfw « ks piicfikas t^ue m el ejército «n sos dis-> 
ysurot. -Sin embargo, por lot ^qoe le han lucho en Es* 
paáa con el fusil se deducen los datos ^ue vamos á in- 
dicar para tirar con esta arma. 

I?. La distancia de punto en blanco de xme&tro 
íasii es de 540 ^asos proximameote» « 

2? La mayor ditMeia i i^ .$e papifi tirar coa 
^ ímA es de 9üQ0jiim¿|KKq«e 'ms nU^l^gv^a l» 
hdk» vosL |NM;ft:£aem , y apenas haxfnñ viso que sírv^ 
ée bhaoo los dbfstí» '4 que se u^iús^iria asestar sos 
tiros. 

3? De las circunstancias de su trayectoria resuU 
ta que á 900 pasos hay que apuntar , esto es , diri^ 
la linea de mira á las cud^lUdas de Jas bsjideipst: 
Oidndo el.eiieai%D«té á 6áo pasos,. <QOVÍeiie epWH 
tar á las bayonetas segut la.akm ordinaria de ariM 
al hombro: cuando esté á 4 $ o pasos se apuntará á k 
cabeza: cuando esté £300 pasos á la ciatura, y cuan- 
do á 180 pasos á las rodillas. 

La asignación de descensos á las balas, según las 
distancias á que están los objetos « para elerar las pun* 
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certe cóa airreglD al til dcKMttOy un matk^ét mu» 
cba impornmcKk VeiMcruMnce k éepnúotk ét las 

balas no depende de las distancias que caminan , sino 
del tiempo que emplean en caminarlas , y tal bala habrá 
^ue disparada horizontabíuuite abau 1 5 pies al camW 
nar dos cables de distancia , si por ejemplo k camina 
durante ua segundo de tíempo, cuando otra que cami" 
ae la propia distancia en la mitad ó tercera parte de 
un segundo no tendrá descenso alguno. Porque tam- 
poco de que una bala haya descendido I 5 pies al fin 
de un segundo , se ha de calcular el descenso que ten- 
dría á la mitad del segundo : pues la razón de los cua- 
drados de ios tiempos eu que están los espacios cami* 
nados por los cuerpos graves , que libremente se aban* 
donan en el aire al influjo de k gravedad , no gobier- 
na tan estrictamente en los cuerpos graves knaíados en 
distintas direcciones , con k extraordinark velocidad 
que dá la pólvora á las balas. Los acertados tiros que 
se logran, sin corrección alguna de depresión en las 
punterías hechas usando del vivo á la distancia de 
punto en blanco , prueban que la bak nada desciende 
durante el tiempo que camina esta crecida distanck« 
£1 sabio Teniente General de k Real Armada D. Fran- 
cisco Javier Rovi» se explica en estos términos i k 
pág. 530 de su tomo 4/* de Artilterk: »Es cierto 
» que rodos los graves que caen libremente por el aire 
M corren espacios proporcionales á Jos cuadrados de los 
M tiempos; pero según algunas experiencias no parece 
*»qne guardan esta ley los proyectiles ; j en efecto se 
» observa que el abatimiento de ks baks no correspon- 
M de al tiempo de sn descenso » pues corren estas espa- 
$9 dos consideiabks sm que aquel sea casi sensible, i 
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i» lo que llaman alcance de punto en blanco/' Sobre 
todo véase la doctrina , exclusivameatc nuestra , que en 
Olden á esta materia establecemos desde la pág. 290 
hasta la 19$ inclusive del artículo 18^ y capít. 41^ 
del primee tone de nueicro Tattado de AitUlerío, 
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EXTRACTO 



BB ABZnUUA I»B MAMA. 



CAPITULO L 

* 

Se noaitinui lo» (M€iiapoi^«Mtiii IicotipoMcác» dili 
p^lvofft» modo de mwdarlos» 7 efiectot qué ptodooe It inbtiM 

uno de lortfM enerpo» .que oompooea It fólvoni ae eoncliif» k 
pifte qne«ads «00 ticM en los efcctot qof aot pfcnwti s«*^Se 
trata de fai kñw i propósito para fomar d carbón que entrs 

en la composición de la pólvora, y modo de conocer su buena cali- 
dad. 3. Se describe el azufre, medica, ele puriEcarlo y de conclitir 

su bondad por la simple vista. 4.— Deiiiudo el salitre en general le 
indican luego las prácticas para pUrificirlQ J separarlo de Otra» sa* 

y$ y tmm ea ^ue eslá mezclado» ' 

CAPITULO It 
J)ei modo dt tf^sjúT U pShtmydt un 9arkf «iUdéiuñ [ 

Coa prneneia de loe riesgos que tiebe la póltroit de «aflaaiaMe 

«l tiempo de fabricarla , se expresan las precauctonea q«ie htñ de cb- 
torvar^c , 7 el modo de asegurai-^e de la completa incorporación de 

los tres materiales por la simple vista. 6. Razones que obligan á 

dar grano á la pólvora después de estar bien mixturada y en estado 
de polvo finísimo. /.^-Se describe k operacioa de dar grano í k 
^iTora baciendo pasar la pasta por cribas ó imetoa de «gtt^erea 
praporcionadot al tamaño del fpcaso qti^ se la quiera dar » 7 coO'av* 



i8<f srrRiicTO 

reglo á cuya magnitud toma los nombres de pólvora de canon, 

pólvora de fusil y pólvora refira ó de ca7a. 8. Manifestadas las 

distintas porciones de salitre que suelen emplearse en la composi- 
ción de la pólvora bajo coottantes cantidades de az6fre j carbón , se 
dan á las pólvQm Jos nombres já § ji ^ lvora de priner género t de 
tegando j de tercero » cQjit tres clases deflomiiian miidios antorei 
de seis as y as» cinco as 7 as, y cuaitD wíj «. ^«^^D« otxt opera- 
cioti que suele hacerse con la pólvora reducida i dar pam 6 lustre 
á sus {ranos , que generahneote se gradúa 'de perjudicial, zo. . 

' ' CAPITULO IIL 

ih los taríQi md§s di fonaetr la kondady futría de la f4hora, 

Dd modO' de conocer si la pólvora a buena, nudiiBte k sim- 
ple Tistt» observando el color que presenta, it. — Dé lo que se 
debe observar para conooCT la bondad de k pólveia tocándok f 
apretándola üieraniente con ks nanos, is.— -Empleando k ope* 
Iracton éc dar fuego á un montoncito de pólvora - sobre una tabk 
lisa y fuerte ó sobre un papel blanco, sc concluye su buena 6 mala 
calidad por l is relicjuias que deje después de quemada , claridad de 
la llama y lo mas repentino ó tardo de su exaiacíon. r 3.— Me- 
diante la colocación de varios granos de pólvora puestos á distiiw- 
tis distancias los unos de los otros , se gradúan las calidades de las 
pókorm prendíókdo Alego á.uno de ellos» f observando ks mayo- 
íes ó menores distancias i que áéxn estar colocados para que el 
incendio ee comunique de los mios á los ottos» z4«-^I>e los de- 
'ftctot que timieii para comparar ks fuerzas de las pólvoras las ro* 
dajas y otros instrumentos de resorte por el estilo del llamado pro* 

beta. 15. Del medio primitivo , dispuesto por Real ordenanza, 

de prob;?r 1,1 pólvora de atunicion mediante el disparo de un fusil 
de infantería, ló- — De otro segundo modo de probar la pólvora, 
según Keal ordenanza , por el dréparo de un morterete de bronce 
cargado con w|a bak de igual meul de sesenta y cuatro libras de 
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peso/ir*-^Ate&dksdo i que la pólvoii ^ coa auyot hmHátá, 
completa su inflamadoo respecto i otct debe cooBidcrane de bmh^ 

yor fuerza, se manifiesta el medio de averiguar los distiotoi tienr*. 
pos que gastan las pólvoras en coosumirK por la llama, id. . 

CAPITULO IV» 

I>el modo de mfMquttar la p6li9WS y toHstnarla i4Mtú á hrdé 
di ¡Qf kupuf cMMin mbiuuMit mtiemf,y dt tu énobt, 

. Jpdkíá» 1» canas priactpaki destnictoiai de la pólvoia i bor* 
do de loa buques, que son la humedad y el calor, ac dan las nw 
vas piecaiidofies que «staa eo uso para evitar aqoák» dafios y que 
no ae han puesto en practica aun entre nosotros. 29.— -Respecto á. 

la mejor coiiscnacion c!c la pólvora en los almacenes de tierra» des- 
pués de aplicar l^s mismas precauciones da<Jas para la mar, se aña- 
den la construcción de los llamados conductores ó para-ravos, y 
sustitución de lisas cuerdas formadas con la unión de vanos hilos de 
alambre , en remplazo de las cadenas de hierro de marcados eslabo* 
nes , cuyos defectos se indkaai ao^— <$e da una idea del modo dft 
asolear ia pólvora » cnaado sea necesario , sobre la primera plajra 
donde se d¿ fondo, a i.— Por artículo final de cuanto se ba dícbo 
acerca de la pdlvora común llamada de cafion de uso general ea las. 
armas de fuego^ se ttata de algunos otros modos con que se lia ti»» 
tentado fabricar esta, y de aerificar la fábrica con distintas sattafi'^ 
cías, que han dado lugar á otras clases de pólvonu, distinguiéndose: 
entre estas con mas especialidad Ja pólvora llamada íulmioantc. xa. 

CAPIIULO V. 

J^eíorigcion del canon ^ y razants que k0 habida fars dmk 
ia fOHfigítratiou que ím^. 



Se define lo que se. entiende ea la artiUerüa por la palabra ca- 



iota f faoibfdi por h m fealíbrA 13.— ¿oí referencia i'ná cet- 
rtvpoQcKente figura se denonünan los tres cuerpos en que gcnerul-" 
mente se divide el canon por la parte exterior , sitio y servicio que 
pr^taa los muñones , sa ánima 7 el oido ó fogón , añadiendo las 
denominaciones de Im varMi tDoldimt exteriores dispuestas coa el 
tolo fin de liemiosear IM caüknek. 24. — Se hioe ver k diferente 
•oUdéz é ptrte nacía que tiene» los caibiies ta sn primer coerpo 
Mpeelo tqpmdó j tercero, cn/r pbte taaáa le deooniñia o- 
pcMr de meldcs. 15^— St^pooIetKb que en la cMwtruceibn de los 
cafiones no se hubiese adoptado esta diferencia de refuerzos en mas 
y en menos , se concluye que las tales picras hubieran resultado mios 
pcrf«;tos cilindros de un peso enorme en un caso , v tic poto aguan- 
te aunque mas ligeros en otro. 26. Graduando el lugar que el 

cartucho 6 pólvora de la carga j del canon de nu^tro ejemplo, 
ocupa en el- fondo de la recámara , mayor esfuerzo que se ejerce en 
aquel shio en el instante de su inflamación , y dismimicioli de este 
misaio esfaeno á BMdíéB que la- p^vwa inflamada se va esparden- 
dn á lo laigv dd áiima de-k píen, se evidencia el jfuodainentD ' 
^ Imi habido pai» haber dado^i los calkmes Ib diferencia de re- 
Iberios 7 figura que actúafaneMe conservan* «/.^-Se advierte Ir 
eon wde r á cion que ha* obligado i no' dar i los cañones en su boca el 
ííhimo menor refuerzo que parece debieran fcner con arreglo al ra- 
ciocinio del artículo antecedente. 28 — Dcspucs de manifestar las 
ciusas que contribuyen ai mayor alcance de los cañones y las que 
hif?üyen para dumínairlo , se infiere que para cada cafion de una de- 
terminada carga y calibre ha de haber establecida una cierta Joogi- 
tttd dé- ánima pam-oooiejutr' su majór alcance. ip.-^Mediante un 
qemplo y operación veri6cada en im cañón dd caUbre de á dice 7 
ocho srconchije la longrtud que este debe* tener pata consegniir su 
mayor alcance 9 drvicnde las mismas operadles para establecer es 
ca1(onci^de-otto» cafibics lás longitudes de ¿olmas mas ventajo- 
sas. 30. 
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CAPITULO VI. 

♦ 

Dtl reconodmitnto de los cationes tanto for la íiivtrsidad de sut 
" cmlibrtt^ etmo jm las demmt imumkms eirrresfondientej, 

átUat imfmn$* 

Se mMtficstan los medios que Aben posene en ffktkt pM 
ascguranc éel detemiiUKlo caUbre ¡á que conespondai loe cafbnct 
y balas <jue se sujetan al ncmoanáoAo , etnpleaudo el ínstrumcnp 

to dcüominado ie¿la del calibre. 31.— —Considerarlo que para in- 
troducir las balas en las ánimas de lob caáoneii tic íuí. correbpondícn'^ 
tes calibres, es preciso que el diámetro de la bala sea un poco me- 
nor que el diámetro del ánima del cañón , se trata de esta diferen- 
cia denominada huelga ó viento de la bala , y de su marcacioBj 
tiomó tambieii de loa panbtks, en k legU del calibee. 32^— M«-> 
diants ñas simples proporciotiea 6 icgba de trca, 7 aim empleaa- 
do para mayor fadüdad las tablas de logarhntosi se daa loa me- 
dios de deducir laa catembiies de loa d^metroa de laa baba y bo» 
caá de las piezas am medir materiaimeote las Mas y las otias- 3 3 .— 
Para un pronto , en que ni aun se tenga compás , se da no medio 
material pronto y sencillo para recibir balas y toda clase de muni- 
ciones adaptadas á los calibres de las piezas de que deha hacerse 
uso. 34. — Dado el medio de conocer cuando un canon sujeto al 
xeconocimiento y puesto «obre dos polines ó caballetes tiene su ánl-^ 
ma puesta i nivel , se avciigiiati de un golpe y por so orrim k de- 
bida colocacioii del fegon» mnfiones, feftnrao d^ enlata y demás 
partm en el aemido de sv longitml; latrodocicDdo por H boca 
d»k pieia aninkda el- irntramento Uamado tegolo itcio ó escmn 
dm' se dediioe sí d freot» de k bocar fmia como debe mi ángulo 
reetb con la dirección del" ánima. g6. — ^Valiéndonos á la vez de 
compases de punt s curvas y de rectas se enseña el modo de averi- 
guar los refuerzos ó espesor de metales que tienen los cañones ]uT\to- 
aifi^oa, en ci-.prioctpior del segundo cu^po^ cu k caña y demás 



puntos. 37.^— Se describe circunstanciadamente el tnstniinetito Wt- 
mado cartabón de que puede usarse para deducir los diámetros de 
las balas y el total de los cuerpos de los cañones en lugar de los com- 
pam.de pantM «iinras y 4e pUjD|a$ rectas, j^^— Dcfues de recor- 
dar la operación del artíci|]9 31 empleada pna avenguarel <tiáme- 
tro del ánima de lo» caSouf», qup, 0,lo.^ constituye su calibre» 
fie sigue manifotando las pfkticas , j dando una idea de los ¡nstru* 
santos uüdoB pjira distinguir las imperfecciboos que pueden tener 
e& su interior las ánimas « sí patas nüimas son cílíndrioaa en Coda stt 
enension, si la situación de su fondo es perpendicular i su eje > y 
por último si el ánima de la pieza está bien colocada en medio de 
• sus metales, de suerte que su eje coiiicida con el del caüon. 39.— 
Con el objeto de asegurarnos del aguante ó resistencia de los caño- 
nes se indican las pruebas que «e ban acostumbrado liacer , como la 
llamada de fosa Ja de ^gpia 7 otra^.se. verifican estando inoo*. 
tidoa los cafionea sobre sus curefias, y por las cuales potdemos aive- , 
rigpiar ii)n propio ítemjga los efectos dd recub d rctroc«K>» de 
«kance» qiUoep ó envi^adura y 

CAPITULO VIL ! 

_• ^ De las cUYtñas y su uso. 

Se da una idea.de las varias clases de cureñas según el uso que 
dr ellas del)6 Iiaceise en campaña , en las plazas y á bordo de loa-, 
^ues. 41. — Con leferencta á si^ cone^qadiente .%ira .se hfbk 
de las qirefitt jde> iji^rina 6 del .servido de ¿ bordo. 4a..c*^Daída: 
una brev|$ima idea ^ canro ó cqreSa de marina se sigue jui^lajido' 
de.laa d^m^ irie^as ipovCidtzas como «on.banquetas y cufias que cor, 
locándolas debajo de las culatas de las piezas p extrayéndolas facili-; 
tan el que la culata baje ó suba y también la boca, manifestando el 
arbitrio de conseguir esto mismo mediante un tornillo ó husiUp^ie 
juegue enroscado en el caicabel taladrado para este efecto» 43.-^. 
Del, modp de in^Unar las cunsl^.á def^cba é izqu^rda y.datlaa. 
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ittrós' mafíaúcáim\ cbaipveadidw per las voces iinj^my iwüuir li' 
gri^erís , nedtaiile 4l servicio átí \m fefamcis-de ñadeni j 4e UMb 
ib (knofiiiiiidat espejaos y pies ife cibn» q>e tuabia sSrvw pm 
sutpeBáer ks culitts de k^péem^f ikilittf la i rtf óde cc i wi 7 o* 
tra«do<i de kH cnüas« 44t — S» ¡BdBee larvesñiéid de oslocir « ki 
gualdcras y otros sitios de las cureñas , argollas , groeras, cáosesMÍ 
y otros cuerpos de hierro para afianzar ó hacer pasar por «flot lós 
cábeos Uamuioi bragueros, palanquines y demás jircias indispensa* 
bles para sujetar y mover los cañonea y cureñas en todns bci udos á 
bovdo de ios buques. 4jv— Debiendo corresponder la construcción 
y dímcnubiieB de las corefias al calíbM de los cañona que b^an de 
montar , ta expUca «i modo de examinar aá las tales dimemiores do 
1m ouelSis vajetas al Kcmiociiiiieil»,^ ttmbieo el da ras játdeib 
convienen con las 4tte se din tn las tablas tío los Eceka aag l e me i rte s 
^ae al éíceto débeiHEenefs» á la viiRk Ifamfesiado q« hm» 
ca nna cvrcfti oonstniída pan un orftai út Jtternimnda laMgrtnd y 
calibre podrá servir iitiimente para 0(10 disdato , 7 que la altttft de 
los batipc rtci debe ser igualmente adecuada al calare de las piesas, 
se evidencia ser abusiva la práctica de algunos que han pretendido 
aumentar la fuerza de los buques colocardo en las baicnai callones 
de mayor calibre. 47. — ^Por artículo final de este capítulo se indi- 
van las experiencias que en ranas partes de Europa se están hacicn- 
d6 en oiden á mejorar la constmccioa da las cateiSas en todas sas 
paites , 7 hasta en «1 material de qie se oooapoaan. #8« 

CAPITÜIÓ VIII. 

m9íh üf á»triguá& él peto ét /w tafhnet , mmturki 4 hrd» 

de lot hu^s t f^ki'rhf al agua en un caso neetsarh» y tiUwmf 
ó mudar las cureñas sm desmontarlos, 

T>espues de dar ei medio de concluir el peso de cualquiera caiíon 
hadendo uso de una raxoacompie^t de que se da un ejemplo prác- 
tico» se expiaaaa los peías que Mnlan los cafiones de hierro de la 



ttarifli «omniiioi «gwii U ««dM^ 

«cft los |»erteoecfcaiBt á Joi aíoi i^Bl y t?^ 4^— fiícfci «QKi- 

paracioa del p«o de un oAjb de bww» d«4 oOte dt ivétí^j 
cuatro á el scrvkio de ticf ra , con «l de otro de ígutl íali^W de hier- 
ro colado que se emplea en la marina , y vtsto el exctfo que 4 M 
btoooe llera al de hierro , se d;i razón de h necesidad que tienen loe 
marinos de valerse de caáoncft de hierro colado ; k lo que contribu- 
yt i flu^im^a k miit de evÍMT en las baterías estrechas y cerradas 
át bi Im^Kt «1 mambo j nyecM de retintín inseparable de la ar- 
takili.ifekaaot «ktdíiftne.$o<-^-^Goa el objeto de deshacec 
bs pneeocKMM de tlguiioe ea ooatia éá m» de la artillería ligert 

tos sobre !i» ciibíefW. it «gíi» ti medb de dif á Ui « 

planchas de liierro 6 ploW> de quita jr fOft el |W0 nvtiváo i 
cafiones , dejando l.s cubiertas nmcHo aUgecadie.en lai rntegM' 
ciones ordinarias . y aumentando el peso de los mODtaflli «a «)]p.c| 
acto de na combate* ^i» 

IKr/ M»d^ moéar. Us cíiñmi a korda. de. bupu^* 

Se es(dÍGiA loe dee medios de tmbercar / montar la artillería 
^BTMidó loe ^kinea toaadoa del pbmoii ó f lancha, tntroduciéa- 
deloipeclisbooaajlecMQCiUfttópoff 1» pottik equeUM que 
lesposden á Is prkoert liiteiCt^ ¿e. 

Del mo4o di ichm Ut tagtmijál Spui. 

Pudíendo ser necesario ephar los cafiofies al agua en algún 
cilOf se dfi§f.ribe bastí^txt^ r¡trwnitaag¿sHf^*T^"^^ esta mauobca. 53. 

]>el modo df reinar wis tmrt&h 

Mediaiife él u»^ le mbifiM, lleneda gMe que se intfoduce 
(»ti9 le^aiblerti y cmM4el catoae csfiice é «odo de «Ktnec 



Digrtized by Google 



KXTRACTO. 

una curefa en qae anfcs gravaal.a el caRoft, é íntrocJucIr otra 
en lugar de la primera. 54. — Atendiendo á que los caiíon» son 
imot cuerpo* pesadot cmlaqiiiefaf y que en las Cartüiai y Tratado* 
de mttíebfai le ém wgm fmimimx toda daé de pem aedbiw 
te el iMo de aparejo* reala y oCfM» te cfOM tratar aqai de! modo 
de nMer h ertUletíi la bodega , y de mar ia inl^iaa'llaaiada 
cierta» 

CAPITULO IX. 

2>/ ht vario í modos de trincar ó sujetar la artiUiria á borda 

di ht kuguet, 

Describeme en general lo* do* modo* de trincar la artUlerSi d^ 
¡ando lo* cationes 7 curefia* perpendículare» i lo* coitadoae» el aen* 
tidb de su lon|fnid , 6 bien paralelo* i lo* mismo* «o el' it a aM a da 
proa para popa. 5<f.— De lemlta» del distinto punto de laacubier* 

tas á que corresponderá el centro de graredad de cada cafion 7 el dé 

toda la batcruí , se di&carre en orden á las ventajas que cada modo 
de trincar podrá ícner según las circiistancias ú. bordo de los buques^ 
concluyendo con las variaciones que pueden darse i las trincas aco*> 
lumbradas basu aquí. $7, 

CAPITULO X* 

I>f íot iñsffumeniai pata targsr iüt táítmet tmm tm «vdUrw/^ 
áOaeaimt , lanadas , soiátrapúty tattmámi» 

Se describe el instrumento llamado cuchara. 58. Seguida- 
mente el atacador. 59. — La lanada. 60. Kl escobillón que sirte 

en una misma pieza de atacador 7 iana<^a. fiiiacatr^po*. 6a. 
^—£1 rascador. 65. 

^ I 

»5 
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CAPITULO XL • 

SedeKribcnhmrtnÉiaterttide^ pabk^hMamttéñaám 
fm b pólvors inclino el plomo en plancb» jutilíiíaMt, ^4.--^ 
tratar de loi gnardacartÉchot 6 ftaán ét madera con que ae tm- 

portan los cartuchos de unas partes á otras en los buques , se habla 
igualmente del menor diámetro que deben tener los cariuchos , es- 
pecialmente de lienzo y lanilla respecto i las áaimas de ios caño- 
aes. 6$* 

De ¡a formación Je ¡oj tacos» 

' llimíatada h aecandad de fennar lot tacoa con la tofidti da* 
Uda pare evitar tacendioa ea al acto de lai deaoargai, ae dta la 
Heat oidatt que pf cac d i b e la matam de que <e han de Ibrtuar j €•* 
gjara que ddie ditaaka ; i adiaaado los perjuicios que la inobMnraa-* 
cía de lo mandado en «te anuto puede ocaúooar. 66* 

CAPITULO XIL 

JM mááo i» €ár$mt tos eoeatus* 

. Heclia k adveftanck iadtspenidik lelaHfá i asegiuane dei ca^ 
libre del cafion qne ae va4 cargar , y de la Kbre díspoataon de tu 
ánima para introducirle la carga , se explican gradualmente lai in- 
troducciones de los artículos de la misma , inchna la operación de 

dar fuego á la pieza por el estilo ordinario mediante el uso de la 

mecha. 67. Se trata de susiiiuir á la mecha, para el acto de dar 

fuego á los cañones, los estopines , llaves sencillas j dobles , llama- 
das de dos piedras ; 7 por último f las denommadai de percusión 
adaptando á loa oído» la pólvora fulminante. Atendiendo i 
Ja importante mira que dAe Heraiae al cargar lai pioat de artílle- 



le 
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«rniACTo, 19% 

m cíe que estas no revienten por la disposición dada 1 su carga, 
diiminuyan el alcance y desvien las punterías, se determinan las ad- 
herencias de las cargas á las ánimas de los cañones, según los cali- 
líbces de estos, U «tensión en longitud que las cargas deben ocu- 
par en las ánimas, 7 por iUtilBO d 4Íencierto de las punterías que 
lUanu de cKgit lai pkm «ob «lot nunficloiiei á ia tck. tfp. 

CAPITVIO XIIL 

Di Uu fmhrüu tn general , y iets luettÚmd it tace» r/ tn* 
Á las piezas , y su eploeacicn- 

"Dt las varias denon\inac!ones que suelen darse á las punterías. 70. 
— — DeBnícIon de la puntería denominada de punto en blanco. j\ . — ■ 
Se define la puntería for elevación, ji. — Indicadas las causas que 
pueden contribuir al desvio de lis punterwi Jicdbas de punto en 
blanco, 7 lai que le agregan á lat .que se buen por cfeflcilMi , le 
mnifiesta la aiafor dÜcnltad qoe ptcsatm «taa ¿hioMa para d' 
adarío. 73» 

Di ta neuíidad it fatar etviwá latpmtat. 

Con presencia de la mayor elevación que tienen los cañones 7 
lo general de las armas de fuego en sus recámaras, en comparacioa 
de la que se advierte en sus cañas y brocal , se demurstra que la 
puntería hecha por la visual dirigida por la faja alta de la culata y 
brocal al objeto, llamada fmtería por raso di enetalet , es errónea; 
j lo será tanto mas cuanto mtiyor sea la diferencM de metales ó re- 
fuerzos de una pieza. 74. — Del modo de construir tablas de ei^ 
luíendas de la ptmteria hecha por raio de tnetalea en loe duparoi que 
le iner¡6ctn en tierra firme á objeiot siluailoe en la misma » é tmpo* 
sibílidad de verificarb en lámar* 75*«— «Indicación de los doe casoe 
únicos 7 raros en que la puntería por raso de metales p¡tác ser se- 
gura f.f advertencia en orden al ongeti de la. vulgar opiniott de al- 



gttnos de creer ^ h p¿]ffoia dm kt itros^.y ^ «fccitn GOii te 
foco is ImUs. Pe la mnitAk piak^ cbtefevada 

los fábrictotes dé mas de chispa en poner «I peonctto de me» 
|al> d é n o Biíiü do punto} I la boca misma de las armas , cuya cle~ 
vacioo equivale ¿ la mayor aliura que tienen las ini^mas armas en 
sus redmaras respecto á la de las bocas. 77 ■ — Demostración de la 
utíiidad de aplicar este mismo peoncito de metal ó punto de loa fu— 
sifes al extremo del brocal, en los cañones, que se denomina en 
e^tos vivOb 78*— —Se indica el modo de determinar la elcvacJon de 
«te vivo con referencia al artículo 37 de estos rudioienloi^ donde 
te enselia áaverigiar el particular espesor de metales que tienen Ím 
piezas en los diversos siikia de su kogjtud. 75^. 

* ■ . 

Obtenido este vivo.,- 6 dírereoc» de refuerzo de metales de utt 
cafion en la ftja alta de su culata y brocal , se manifiestan los varios 
modos de colocarlo en las piezas ya de firmé , y ya de quita / 
pon, 80. • . 

CAPITULO XIV. 

Dir ht pmtof A m hagtl éubmdi emohie ñststéot ht thot, 
jr ^émUimas farm su MUrh , á emsa M andar y úim Hieaí- 

mMmt de he Hfm* 

« 

Se indicaA los detemünados puntos de un bagd enemigo i don- 
de se^un las circunstancias conviene dirigir los tiros. Si.^Con co- 
n<)CÍniiento del mayor ó menor andar de dos bajeles cjue íc baicn 
rymbos que siguen , se advierten loi. auclantos y retrasos *^ue deben 
^cer^e tn las punterías, observando ígual práctica en los casos de 
q^e un I ajcl . puesto á la vela, deba batir un objeto de tierra firme, 
^ que desde este se le deban dirigir los tiros. 8a*— Atendiendo á 
los movimientos de los balances de los buques, se notan los.mo* 
inenios mas propioa en que se debe dar fuego i las picas 1 y per^ 
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srfftáioro.' iiiff 

suadldos de 5as dificultades de hacer tiros con acierio d^-ide ua bajel 
á la vela , se aconseja no romper los fuegos á diitancias que excedan 
á k de punto en blaocoi excepto en uso que <Mxo taro caso. 831 

CAPITULO XV. 

Se nombran las municiones de que generalmente hacemos uso A 
bordo indicando respecto á las palanqucias la necesidad de hacerlas 
de hierro batido y no colado; y respecto á la metralla la substitu- 
GÍúo de botes de hoja de lata lleoos de balas á la antigua práctica de 
dcipedirb formada en lacámoa. d^.-^IntficadaB las mkas partiai* 
lifcs ,qiae liaa nmufo á semtnoi á bordo de Jat distnitii ammoio- 
MI cacpmadas» le giadáan loa ikanoei da cada una de ellas, la pre* 
íerencia que por todas Tasones debe dañe al uso de la bala rasa, y 
del desoderto que se cocttete en cargar £ la ^ con doa áimáciMNa 
una naisma pieza aunque sea á muj corta distancia. 85, ' ' 

1>e Ja haU roja» 

Manifí^tado el fundamento que algunos háti tenido para colocar ' 
d uso de la bala roja entre ka mrtíficios de fbego puranuste bélicos, 
fÜerinios 1» antigifedad del servicio de Im balas rqas eo. la artillería} 
7<coii al objeto da 00 abultar mas eitoa radimeotos, iodieanioa d ' 
liigac de iuieitio Tifiado de ArtilletCa dofide disctiTrinios con bás- 
tante exicfisbo ea orden i los trários motfes éc sérTtmoi tín riesgo 

de las balas rojas. W. Después de aconsejar el no servirnos de la 

bala rojá á bordo sino en muy raros casos, se expresan los deter- 
minados puntos de mayor extensión que adquieren los diámetros de 
las balas despne&de enrojecidas según sus calibres , para que sirva de 
go^ierr^o rstesu aumento de volumen al introducirlas en los botes 
de hoja de ktaieUenadoi oóa arctlla, tacoi de maderay bocaa de k» 
cañones. 87. 



Atendiendo á que de ks municiones que están en uso la balt 
rasa es la que mas alcanza , y que el alcance de las demás e&t.í de- 
terminado comparativamente al de la bala, se indica el lugar del 
primar tonoo de nuestro Tratado á§ Artillería donde ae dan ba$« 
tantes tablas de alcances de pieM COú. rdCefoda i cqfcnmcOlm 
veríficadoi en tiempos «itigiioi j m odetnot. 89« 

• 

CAPITULO XTL 

J>* ta ^Sminmlm de Ui ahmáeti i» léu phzof f» ta ndíímda 
del aire ¡ por la humedad del temperamento: gfoáot d* €Mhf 

<¡ue adquieren las ánimas de los cationes en sus disparot, 
y pw hallarse desfo¿onadoí. 

Con referencia i particulares experimentos se expresa la canti- 
dad de velocidad que pierda una bala «I atravesar un detennisado 
nfimero de piei de aire atmoaférico» j también la que pierde de 
jnas en tiempo mof húmedo en oomparackm de k pérdida <pc ae 
verifica en tiempo: mojr teco. ^ — GonchiTéndoie de todos ke 
e^erhnentoe qae la dKamiBWcion do akabocs de lo* projectilea por 
la teiisteocta del «ice 7 sir taxfon grado de Iwmedad^ en igoaldad- 
de.toda» laa dema» drcuoitanciaaf crece i medida de hménor do^ \ 
sidad ó gravedad especifica que aquellos tienen; se concluye que es ' 
de 'Aiuw importancii para nuestra Marina el que se rrabaje en cons- 
truir balas , cuya gravedad específica sea la majov posible , perfec- 
cionando las prácticas que se emplean en la fabricación del hier- 
ro, po, — De resultas de la resistencia del aire» que depreciaron at« 
gnnos» ae concluye que el,4ngulo de elevación de wn pieaa pam 
conseguir su mayor alcance está c«re ks treinta y cuwentt y dnco 
gtadof. 91. 
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£h Uu otras camas dijminuytn ios aUatues di las pitx.aj, 

Hespecto i que «na pieza reedntacb d íMuiauye m alcmcw, 
ie indicto los medios de xeffsicarh » fvecHcíoiies ptit ^ no U»- 
{■o á fectlentifsef y pan qne oo fdMcnte en los pcimevos tiras en 
d MIO' de serviíQos de oHi en Im {Mides Jidedn y fliulu liios«^< 
•p— #erjadiattdo al mayor dcanoe de nna pien li ertfona longi* 
tud del cartucho y del todo de la carga, por el corto espido vado 
que deja hasta la boca, se fija k extensión en longitud mas ventajo» 
S3 que dcISe ocupar el todo de la carga dientro del ánima, y el de- 
fecto que se comete cuando se carga á la vez un cañón con dos ó 
tres municiones indicando la cantidad de pólvora conveniente según 
los calibres. 9|.-— Por experiencias del céldire profesor D'Antoni 
iS'Goiiciufe'j que si bien im fogon de diámetro plopofdoiiado fisd» 
lita' á vna pié» mayor nJcance 'que escando cenada» lo dismimiTe 
cuando el tal diámetro es eioesivo j tmdk desfogonada. P4. 

cAPiTüi.0 xvn. 

• ■ 

X}e la! causas quf contrttuycn al desvio de los tiros dfffufs de bien 
m^miadas ¿ai fúzas , y que no debi cwtartg tntrt apuUáU 
> ti recith ó rtír9€ti9* 

Se indicaii algpuM camas qne contr9Nij«n al desvío ét 1» pw»- 
teifm de los tiios* 95.— Estableddo que el nguIo ó retroceso no 
wñoft en el desvío de las panierCss, se da mía breve idea dd m^ 
aattttno con que se verÜca el retroceso , y que este apenas es sensi- 
ble mientras que k carga no sale completamente >de ia boca de la 
pieza. 



SXTUCfO. 



trof di Us f9g9Hit , yt9n rnuprnu^Ut ¿t todas lat /«r Mr 
pí*inmd»émm dui^gmadM* 

De resultas de la reslstencii que la columna de pólvora ínflí- 
mida que sale lK>r el fogoa experimenta en el airei y de k reac- 
ción que se verifica contra la parte inferior cafion opuot» ai 
oUb, se ioficre el tnorátiicnio de culata que 4e esto 4]ebe Miltic 
«i ba cafioMi (ktfiogMiadot» aqgun taMbíen ae piMebt pbr' exp»- 
tiáiGia qye ae Imeita- 9f* ' ' 

CAPITULO XVIIL 

m^do de súc^ir una a^uja rota en el fogón , uua ¿-ala que 
se atora m ci ánima de la pieza , y una cuchara emjpifiada '. 

dentro de la miima* 

Por stt ofdea le du » eo* loa oorteapoBdlenia p¿rraCba dé erte 
artículo ha ptkticas para sacar la aguja rota, la bala atoraila j 
oUiEliatt empelbda deolto'dd éüiiia de ciulqa^ * 

CAPITULO XIX 

Del modo de clavar deienclaoar ¡0/ cdiioneu ' 

Según el objeto que se lleva al enclavar lot caíSodea té eicplícail 
lol varios modoa de verificarlo. 99.^-Se dan loa medioa para dea* 
ttclávar lai pieali que guardan analogía con ka q«e aeadopteTM 
ftm ínutíltiarlaa» too. 
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. • CA.PIIULO XX. » 

, Jitlfmd»de áibm.m nutvn fogón a unapiiza gtt* istá tncUnada 

- : . r ■ . ; 

Siendo ooowDMOte Inoev-d» fwmo'hefoi^cao un pkm M a» 
Al podid^ deMoclmne » le- índica «l medio d« ibvírla na nutvo t(w 
^^goii «entípio d prímeFOb i««.7-t>DaI modo de e^ giaao á !•• 
pezes ctldeifldolat y cdiendo meod derretido por sm foyxiefc'iot. 
-^De otro modo de echar freno á leÉ.piean en frío meando ma- 
yor bocado de metal en él sitio del oido , j enroscando después el 
'^raoo que cobra ^rfectameote cl ligniero ¿ceba 103.— ^ indican 

ios metales mas piopeoma áier destruidos por. la pólvora inflamadl, 
* y loe resisten mas m acción , A fin de e mpl e ar con prdeícneia 

«sfos últimos en la operación de echar grano á las piezas; manifes- 
tando de paso que hi práctica de poficr <tn el paiage del siioide en 
<]ue debe estar el fogón un grano de cobre puro ó de acero al tieim- 
po de fundir las piezas , según lo aconsejan Mr. Mullcr y Rovira, 
Cue ya conocida hace cerca de dos sigki»iie nuestios.ansigiuas pssi^ 
fesores-de artillería. ^104. i\ --^ C. ¡-t^ ■ 

.1 :CABiI.TÜt,0 XXL 

De ¡os mtHewy sut kftuiei ,yJ^ Uu hmím* 

^ Despoe^ de dar ana' idea en general 'de kainortefos y caósas'le 

haber dado á siis recámaras distintas conivguraciones que i las de los 
cañones, se describe un mortero y su placa con referencia 1 cor— 

■ respoíidientc figura grabada. 105» Igual descripción í-z hace clt: los 

afustes ó planchas de madera ú otra materia sobre que se montan 
los morteros tanto de á placa como de muñoocs. lod.-^— Con refis* 
fcocia á lo que se dijo hablando de los cañones se indican- aqoi los 

. medioa de conCronUr las.dnnenstooes de ks morteroi y aut afmtm 



MS ■ BXTftACIO. 

con lit que esttbleeeti las tablas <ie los Keaks regianeiitos dados 

para su construcción. 107. — Del propio modo que en d artículo 
antecedente, se hace mención en cstt: de las pruebas que se acostum- 
bran hacer con los tnortcros dcnomin;\d:ís , como en los cañones» 
de fuego y de agua. 108.— Atendiendo á los esfuerzos que los 
tnórteros ejercen sobre st» afustes en los disparóte dureza j cscb* 
bro&idades dd tildo aobfe ^lae insisten y otras circunstanciaaf ae In- 
bb de la constniodoa de loa afuste» llamados de piozole, j otite 
dispQaÍQÍ0B« ^ te daA á las caíptaBadas en lai bombaidai «o Ii 
Mr* 10^ 

Df Uu hmk0t, 

Ddinkhf las dos desea de bombas de ^le genetaliiicnie ae lia 
fcecho uio , i saber, concéntricas y excéntricas, se babla con mas 
fartlcularidad de una de estas áltimas con leférenda á ooficspon- 

•dwnte figura que se da de ella indicando en qué se diferencia de la 
concéntrica, iio.— -Del modo de probar las bombas mediante la 

'prueba llamada de agua , tic calibrarláb por el csulo de Lis bala?, in- 
dicando algunas bombas construidas con asas que en algún luinpo 
fueron de cuerda, iii. Dada la razón que ha determinado á em- 
plear d hierro agrio y ya fundido en la construcción de las bom- 
bas , se da una idea de conduir la mejor calidad dd hierro colado 
de bs bombas Ueoáadolas de agaa dd mar. iia. 

CAPITULO XXII. 

2>e téf eifoUféU dt Uu htmhM, nwh df €éu^ttr esias dlfimst 
y prepofátiat m totoeáuim tn morttm, 

^e describen las espoletas que deben introducirse f or las boqui- 
llas de las bombas, cantidad en que deben sobresalir á e tas últimas, 

material de su fóbrica, y modos de probarlis. 113. Asegurados 

de la buena construcción de la espoleta se enseña el modo de Ue-> 
aar de misto su barieoo ó taladro, 7 necesidad de asegniatae dd 
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tiempo que el moto tardt cu coorainine tous de ilaaooNcfas é 
goardorlai* 114. 



Del otden que ddwiegoSiw en 

|>rinero por sus boquillai la pólvora ncceatria para que rcbíeotad» 

7 adaptándoles deipues las espoletas á golpe de martillo 6 maceta 
de madera , adviniendo la precaución de cargar por separado cada 
bomba de por sí sola , y conservarlas va cargadas enteramente sepa- 
radas las unas de las otras. 115. — Manifestada la uniformidad de 
cargar tanto las g ranadas reales como las de mano al igual de lae 
bombaiyte acoosqa la importancia de examinar » ántes de servirte 
de estos proycetilct» el boen otado del mixtode 1» cspoleiM» á fis' 
de eviUr desgnetai en loe qw loe.iaxroÍMi. titf* 

I 

M «mío ie ffffétrmr Ut hm^éu dupms i» «éfgtdt» 
y fuetféU ia* uptktmi» 

Se explica el modo de fijar estopines en el receptlealo , 6 part« 
superior de la espoleta, 6 en un punto algo inferior y mas. rasante á 
la hnqtillla , con el objeto de que h espoleta por medio de ios es- 
topines tome el fuego de ia explosión de ia carga del morlexo. 1 1/. 

CAPITULO XXIII. 

■ • 

M mi» át. f migar kt nmUm* 

Con leferencti i k doctrínt del dtttioguído titiUcro eipiSol 
D. Sebastian de Medrano ae fija Jt cantidad de pólTora coo que 
ddien cargarse loe moitefos , según el peso de lai bombaa qye htñ- 
de arrojar. iiS. 




Del taco del mortero que es el secundo artículo su car¿a. ; 



Después He hatbidr del lüodo de lanzar boitibls sin uso de taco 
alguno, se trata de ios distintos tacos de que puede hacerse uso y 
cob especialidad del tato^mtden^forfado de zalea-» oaivh^ ¿ 
ftetl orden «acpedidt ftwniMiaapdf eliai^^vi^a^iiiiipe f 'V-t 
V, ■ * *^ ■ . -•: V :v:Vb V 

A - . CAPITULO XXIV. : -r » : 

' iV/ imd» éb sfmibtry diifurof-kt^ mén!rnn.¡ b- 1 

Por sn ofdcfi" se indican las operaciones necesarias para apuntar ' 
l6s morteros , L ien sea haciendo uso de un simple a plomo verlica^ó 
bien mediante piiiolas sencillas ó de un solo hilo ó de dos , llamadas , 
doble», o mediante una aguja de marcar; advirtícndo lo que s<* 
practiat en tierra para igual electa cuando de$de%el mortero do pue- 
den distinguirse los blancos d obje^del boinbeo por ser de noche« 
6 estar aquel detrás de algún parapeto , ó en el foso de una pía- 
^ f »Ot-^^It¿]pBet<^ 4 que «o- lai mar tajíto las bombardas como las 
liiicfaa» botetanfer» «xperiineatao loe noviincnioa <le las agiias«> 
qoe «s el^siiéb lobve que uistiienp^ sr^^oneliife U neceridad di hacer' 
f#íii6¡pflliiiMite laa panterte con las aismas proas de \m buques 
dondé están colocados los morteros y sus afustes. iix.-^Aqui se 
acuerda la utilidad del uso de afustes de pinzote en 1á mar de que 
hemos habUJo en el artículo 109 y cap. 21 de estos rudimen- 
tos. 122. — De la necesidad de conocer la dístkndia á que «ta del 
mortero el blanco ú objeto del bombeo, y cantidades de pólvora 
don que deben cargarse los morteros de i placa según la tal distan- 
cia. 1 23. — Respecto i que eo los mortttoa de DMifiooes pueden va^i 
itewJlip áognbs de elevacioq cu Jat punterías , y auriiontar ó dinnip 
miir por este medio los alcances con igual cantidad nk pálscjjra ». st- 
índica d lugar Óú s^undb tome del Tratado de ArtiUeria donde 
le babh del wo y.coni tr u c doft db GÜem curva propia pira oon- 
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cittís gráficamente k» taki ángulos icgiiii ks dlstanciss. 114. 



CAPITULO XXV. 

los cañones hcmherqiyLtarrenadasm 

r* Manifestadas las ventajas de lanzar por medio de cañones, es* 
pecÁlmente aii litmados , los proTcctiles huecos , se dan los medios 
d» Tariar Ja c u mmi c c i o a de estos áltimosism cadetes, boquillas ni- 
asas , 7 Jto ^ aobitsalgan. las cabezas de Jas cspoklis i, re^riOMb 
▼arias «ciperíeiicias hedías 00a Joa cafiosieiibMBbeios^. 7 ws biicma ■ 
xesultado*. 129* 

Se da una idea de estas piezas^ cafiooes cortos , y de las venta- 
jas 7 desventajas de su uso. i %6. 

. ^ - * \ * • "O 

CAPITULO XXVI; 

■' ' ' " " * • í' ' • . . ♦ . ' 

For su orden se mdican bs Tanas clases de coefdas^meelias ^ 
pueden bacerse de materias distintas, y están en uso. xa/.. 

Se habla de Jas miM izases de estopines según Ibs filies á'ljue 
sédcstinañ. laS^ t " . - . . • . 

Dd propio modo que se ba hablado db tgs crto^nes ac liabb 
aqui de k» sofiones. 119.. 



íé6 mmáotO' 

CAPITULO XXVII. 

Di lot fue¿»s arrojadizos en los ahordaí^er com s<m ¿roModaí 
áh mamy/rascoí de /ue¿o, '. 

Docrítii i» granadal de muo, le t*alt de It prefefcncia que 
dan miichai á lat de menor peso 7 tamafib. igo^-~S¡enck las gn- 
nadaa de mana tplícables en los aliord^ y airamblaglbs en kt' 
combates de mar, se aconaeja h utilidad de ejerGÍCar- las tripula* 
cionet en d modo deiácspedirlas, y de reooQocer 'el boeno'ó naal ' 
estado del mixto de sus espoletas para evitar desgracias, igi. 

De otras ¿ranadas de mano ¡menta Jas for D, Sebastian Fet" 

nmék9í.di Mtáram» 

Con referttcta i su correspondiente figuta ae describen \m lalei 
granadas de mano preferibles á laa coawnes , taitto en el serricío de 
los ejérdioa 7 plazas en tierra como para arrojarlas de una embar* 
cacbn i otra en la mar* i3l.r-.^Atcndiendo. i qiyci así' «tas últimas 
granadas de mano oomo las comunes » deben arrojarse en Ja mar 
do un buque á otro , se advierte lo conveniente para lanzarlas á ma- 
no* ó dispararlas con obuses. 133. - 

De lot fysicos de/ue¿9. 

Docritoa los frascos de fuego 7 modo de colocarlos en ca ones 
para trasportarloa, se indican loa mejores medios de uso de 
dios en los aboidages» 134. 
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CAPITULO XXVIIL 

Di ji^iÉktf m$yidu' it fuego fr9phi fáfs kaUiiim hifutt 
éípliciiublét muifriMkmntt c9n Ut wmmt , 6 J^m^t^fhuhki 
tn hsMrcQS mctndUrlos l' amados brulotes t hmMm 

se dtsínttn, 

i 

Definida la camisa de i ucgo , se traU del modo de iik revis- 
tiendo con las estopas y demit joiterliki ^ entran en su forma- 
cioBt adfirliciido Jo convcnkiite pm d acto de baccr wo de eiia. 
185. 

Dt Ut fé^mst mtmdieirisu 

.No Mcndo la íagint íncefidtafta nai que tm fuccollo ó íája 4e 

sarmientos bañados y empapados en determinada mixtura , se indica 
&u uso para k comunicación del fiiego y propagar los incendios, i^ó. 

'J>i[ éruUtt en ¿eneráis y modo de prepararlo y dirigirlo contra 

Se iiabU en general de lo qiie ae entiende por bnilole» y de loa 
easoaenqoe pnede oooveoiraervtmoadeél , oomoigiiJiliiiemede iquje* 
líos co que «u IHO es inútH.i 37. — lodicadii ]aa doa obraa principa- 
. Ies que constitiiyen k» brulotes 7 los dntíngnen de los deaias fael^* 

eos, se sigue hablando ¿c la colficriLÍon ce \ arios a:L;iicios de fuego, 
como son espoletas de cubierta y otros , para comunicar el fuego en 
todas direcciones. 13 tí. Se advierte lo conveniente al modo de di- 
rigir ios brulote» contra un barco enemigo, 7 conocimiento antici- 
pado que debe tenene de la velocidad del brulote según lo mes fres- 
co ó flojo del viento % para.picMkark Aiego i tiempo debido* 139. 



r CAPITULO xxna 



T^el artificio llamado torpedo, torfilla d maquina infernal mj- 
■TÍtima , inventada for el ingles Roberto FuUoh , para defendtf 
iss fHíra4és de Ibj puertos , fados ^ hakím, y voUr kufms 

XoídicaA» hi díficiil^adcfi que se ^menlui pita *Idgnr' adgufot 
' «fectos' d ino de Jm tnilota » «e p«i»4^etcríbir k má^uim Ite* 
'teadi^torifiUa nuetameote iturensadi ^r-d Ingles Rol>er(o Faltón; 
j después de dejarla acreditada por dos «cperimentos del autor . en 

la defensa de determinados puntos fijos ca la boca de un puerto , se 
habla de la probabilidad de extender el servicio de esta máquina» 

Sudéadola caminar por ^1 i^ua , paraToiar buques que nav«gaa«^ x^. 

'. ■ i • •'.....:« 

^' Jk lar éareMZíiny torrar df jf'dtilÁf. kéUa/tfutáMtf' ^ 
también fufi^^diHmkiiihe ¡ncendiarioí* 

Díspues de matiife$tar el uso de las carcazás de luz , no soío útil 
en el servicio de tierra , sino también eii ja mar cuando una división 
de lanchas cañoneras , bombarderas ú obuseras opera en lo interior 
'de los puertos , abras y canales qi costas enemigas, se JiabU deiu 
i «rinazon , >i]aodO' de dispararlas j precaución -para impedir que Iba 
«lemfgoá itf eceiqim ¿ apf gavias., Se y idam c nfe te ludOedb 4oa tu^ 
'iioa'dc'litti :/ . . •; - - J 

• • • •• ^ himdisriai, — vj 

Se explica el modo ¡ngenioso de revestir con solidez ei cuerpo 
exterior de estas balas con estopas y demás materiales, en términot 
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que no puedáft otos ileiprcodene ; y cono de la ptopiedad de la 

llama ó luz artificial es inseparable \n cualfétcl de prender fbego 

en los cuerpos combustibles, se muestra ei uso ^ue también puede 
hacerse de estas babs para quemar las velas , jarcias J oti<» cuerpos 
cipecialmente ú están alquitranados. 14a. 

CAPITULO XXXI. 

'Descrito el cohete eo general, 7 con especialidad el llamado de 

rabisa y su particular construcción, se hace ver la superfluidad del 
uso de moldes para formarlos en parages que hay canas á proposi- 
to. 143. 

Del modo de ditparM ¡os cohetcu 

* 

Con lefereocta á sni eonespondientes figuras se da una idea del 
ioitrttmcato propio paia dápanr loa ooBetet » llamado d¡iptrador« 
7 de la de 11D cobeCe de varilla ó volador enterametita ooncluido» 
adv^rtieadoy dando razoo de la neoeddad de diapacar loa eobetea 
por la parte de barloveiilOt para evitar que incendian lai vslai y 
jarcias. 144. 

Aplicación del uso de ios cohetes para señales de Mtke, 

Comparnnffo tas estrellas , lágrimas ó lluvias de luces de colores 
distintos de los cohetes , con las banderas de diversos colores , se en* 
wña el modo de leer por los cohetes de noche » lo mismo que de 
dia se halla escrito en las cuadrímlB» de coocnriencia de las banda* 
laaliosiaontakiy «Gctícalait 14$. 



I • V ' > » ■ 

J ' ' . • - - • 

ih ios ^Sos át ^riguar el númen dt ¡Mírn , itmíoít y dgmtu 
mumcmti que contientu ios füat y m ¡ifu-tmim Éhf m mmt > 
* sin Ut¿mr á dahaterUtt, 

Se <b una idea de lo que debe practicarse para la oolocacíoo 
^mmpñm ét- awniubiM. íií#>~I5i aufegagria 4 ^pbi 
materiales , pueitm 4ÍI mAf^^ «e diofar m «ttkh reglas generales 

para hallar el lutmero de balas y bombas contenidas en las pilas 
Irrmgtrlares , m \m cu*:k-ad« y en las cuadrilongas, concluyendo 
G9n da uíilickd del de Jas -taUlas ^«c para el cfcci» saekn for- 
-aurse., y ^ae oon flufeciente ^KteaMoa se Calila ti 6síi¿ti migmÍD 
tomo de nuestro Tratado de Artillería. 147. 

. APÉNDICE 

«• 

S)C tmii áe da aaim volante y su uso desde k mor coiAra objeifla 
desterra* 1^. 

CAPITULO XXXIV. 

Iklamdoák^soaiMBr iM.'&iaBCMs^ie'VMs ^mémí %Íioe m«- 
diaote cafionazoe, cuando á h vez puede verse la llama y oír det* 
.ifH*«l «raen» dÜ liro» ú^p. 

■ 

-CAf IXULO XXXV. ' 

De los puntos mas elevados á <qae « deben apuntar los fusilca 
de nuestro uso , faca <^ te a» den donde se ptetende, con 
otras importaato advomoM» i$o. 
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ERRATAS. 

I... finura figura. 

2i..>. adapta adaptan. 

eomptradas........ comparado!. 

última, cotfcspoodientcs.. correspondientes. 

fexágonas trimcadías Iguj- 
aó..** czágonas les , y de un prisma tam^ 

' bien exágono que 
1 f estadillo. ..... estallido» 

^.M. 1^.^8..H...*É...M.M. 



* 
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